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Contradicciones monárquicas
En el número anterior hemos publicado un trozo del «Bosquejo histórico de la dic­

tadura», por don Gabriel Maura. Lo hemos hecho, no porque estuviésemos conformes 
con el punto de vista del último duque de la Monarquía española, sino para demostrar 
cómo hasta los más fervorosos monárquicos dan por deshecha la Constitución del 76, a 
la que se quiere acoger el Gobierno Berenguer para restablecer una normalidad que no 
puede ser restablecida. Cuando dice don Gabriel Maura que con la dictadura «dejó de 
haber en España garantías constitucionales, gobernadores civiles, altos cargos, diputa­
dos, senadores, ministros... y  Rey», no da a entender sino que la Constitución ha queda­
do entonces de cuerpo presente. Si los monárquicos—que están convencidos de esto—no 
quisieran engañar de nuevo al país y  quisieran restablecer la autoridad déla Corona, acep­
tarían, sin vacilar, la tesis de Melquíades Alvarez que pide Cortes constituyentes para dar 
a España una nueva Constitución. Pero los Alba, los Cambó, los Romanones, los García 
Prieto saben que una consulta de esa clase serla el punto de partida para lleg^  a una 
nueva ética polílica y  ni siquiera se colocan en la postura más elementalmente honesta.

Por supuesto, nosotros no admitimos otras Constituyentes que las de la República. 
Pero el señor Maura podría ser más consecuente con sus ideas y  no esc imoteorías en be­
neficio de la situación dinástica. La dictadura ha sido aceptada por la Corona y  la Co­
rona se ha desprendido de la dictadura cuando le pareció ocasión mejor.

La Corona no ha dejado de gobernar, puesto que ha autorizado todos los Decretos 
de la dictadura. La Corona gobierna igualmente ahora con Berenguer por .Decreto, sin 
garantías constitucionales y  sin Constitución. ¿No le parece al señor duque de Maura 
que la dictadura tiene fisonomía distinta a la que él supone en su libro?

Dejémonos de equívocos. La ilegalidad continúa. Las Cortes que desea el Gobierno 
B erer^ er serán unas Cortes ilegales. Las responsabilidades contraidas por unos y  otros 
tienen que liquidarse de distinta manera. Otra cosa será hacer víctima a la opinión es­
pañola de una nueva burla.
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UN TRUCO DE LA U. M.

L os  cínicos asistentes de la Dicta­
dura, que ahora se asocian bajo cD ró- 
lido de la U . M .,  acuden estos días a 
u n  truco tan estólido como todos los 
suyos: el truco de l’ dinero soviético  
alentando la agitación  revolucionaria.  
Estos es túp idos hablan, na tu ra lm en ­
te, por boca de ganso , y  hablando por 
boca de ganso  no  puede ser otro pe ­
riódico el que d iga  esas cosas que «La  
\ a c ió n » .

S i  tuv iesen  idea de lo que es el co­
m u n ism o ,  utilizarían a rgum en tos  m e­
nos tontos. E n  prim er lugar, porque  
a nadie le im presionan  y a  esas ton te ­
rías del «caos ruso», de «los crímenes  
del Sov ie t» ,  del «ham bre y  de la bar­
barie eslava», que hacen circular los 
reaccionarios de todos los países para 
a su s tm  a los neu tros bobalicones e ig ­
norantes. A  estas alturas, toda perso ­
na m ed ianam en te  culta está conven ­
cida que la revolución es el p u n to  de 
partida para una  n u eva  cultura y  una  
n ueva  moral, y  que los S o v ie ts  están  
organizando su economía, su in d u s ­
tria, su técnica y  s u  arte como todavía  
no supo hacerlo la E u ro p a  im peria ­
lista o constitucionatista .

Pero, aparte de esto, hay  pocos que  
ignoren que el c o m u n ism o  naciona­
lista de S ta lin  tiene como program a  
suspender toda acción revolucionaria  
en el exterior, m ien tras no lleva a cabo 
el Hplan qu inquenal»  que transformará  
to talmente a R u s ia  y  será uno  de los 
ejem plos históricos m ás  form idab les  
de la organización hum a n a . N o  sólo  
E spaña . N i  siquiera Francia o A le m a ­
nia reciben auxilios para la p ro p a g a n ­
da 'comunista. L o  cual no  quiere decir 
que no se haga. L a  propaganda  del 
com un ism o  se hace por sí sola fuera  
de las organizaciones sindicales, por  
la sencilla razón de que es u na  ideo ­
logía como otra cualquiera, con base 
científica y  filosófica, que tiene pre ­
c isam ente  esa ven ta ja  sobre la barba­
rie inte lectual de «La  Nación» y  sus  
am igos .

L o  s ign ifica tivo , en cuanto al atra­
so de la política  española, es ver cómo  
en el único sitio donde, se considera  
i legal ser c om un is ta  es en E sp a ñ a .  
M ientras en A le m a n ia  y  en Francia  
se s ien tan  en el P arlam en to  los d ipu ­
tados com un is ta s  y  to m a n  parte acti­
v a m en te  en la v id a  pública , en E s p a ­
ña  se fuerza  al partido c om un is ta  a la 
c landestin idad  y  se encarcela a su s  d i­
r igentes por el proced im ien to  g u b e r ­
na tivo .

A h o ra  bien: lo que quieren los de 
la U . . M .  es desviar la ind ignac ión  
que sien te  toda E sp a ñ a  co n h a  ellos 
m ed ian te  e l  truco de la p ro p á g a n r^  
c om un is ta .  Pero  eso no ha de servir ­
les, porque  ef país no olvida las salva-
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E S P A Ñ A , denunciada y  recogida.—D es ­
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Dibujos de Maside, Félix , etc.

jadas y  desafueros dé los años de dic­
tadura y  está d ispuesto  a extermina.r- 
los de la v ida  pública . P o r  lo dem ás, 
la agitación actual es urid agitación  
republicana, de repulsa  al rég im en ,  y  
no desaparecerá m ien tras  no  se esta­
blezca la R ep ú b l ica .  .

LA BATALLA AL 
CLERICALISMO

La caria de Pío Baroja 'protestan­
do contra los es túp idos  ju ic ios del 
obispo de Vitoria acerca de Víctor 
H u g o  y  de D arw in  es tan c o n tu n d e n ­
te y  de fin itiva  com o podía  esperarse  
de ese novelista  orgulloso y  solitario  
que, con otros m éritos de m a y o r  cuan ­
tía, tiene el de aborrecer a la cleriga­
lla española.

N ada  m ás mazorral que tu m e n ta ­
lidad de los católicos españoles, inca ­
paces de com prender  las nuevas  fo r ­
mas de v ida  y  de cultura . N a d a  m á s  
sectario que el juicio de los que sus ti ­
tu ye n  la .ve rd a d  por el fana tism o  reli­
g io so . S e  com prende  que las llamadas  
clases directoras de nuestro  in fo r tu ­
nado país tengan  una sensib il idad  que  
l im ita asi la barbarie. E d u ca d o s  -por 
curas, los aristócratas y  los burgueses  
españoles desconocen los m atices de la 
civilización y  se producen  con la es­
tup idez  que les su m in is tra n  desde los 
colegios de fra iles esos eclesiásticos  
cerriles que in f lu y e n  desde hace s ig los  
¡a v ida  española. La  v id a  española,  
que es una v ida  m iserable  en  el orden  
económ ico, cultural y  espiritual, por ­
que nace de un  E stado  regido  por la 
inspiración de los frailes y  los ob is ­
pos, en  contubern io  con la p iutocra-  
cia, la aristocracia y  los negocian tes .

Véanse los libros que leen estas 
gen tes ,  los artistas que ellos exaltan,  
¡os políticos que los d irigen , el teatro  
que prefieren. Oír a u n  g ra n  com er­
ciante español, a u n  banquero, a u n  
alto funcionario  discurrir sobre los 
asim tos m ás  elementales, es oír con  
una insistencia  irritante los desatinos  
m ás innob les  y  las vu lgar idades  m ás  
bajas. S e  trata, sencillam ente , de la 
«chabacanería» que, com o dijo el otro 
día O rtega  y  Gasset, está en la po lí ­
tica, en la U nivers idad , en  el hogar  
V en  la calle.

P or eso la obra necesaria y  u rgen te  
es arrancar el P o d er  de esas m a n o s  
hediondas. Y ,  luego, hacer u n a  ense­
ñanza en la cual no  haya  huellas de cle­
ricalismo. N o  sólo es preciso que des-  
íLparezcari los colegios confesionales,  
sino que es necesario que n in g u n a  in ­
fluencia  religiosa se filtre  en  la ed u ­
cación popular. D ig a n  lo que quieran  
los re form adores de pacotilla. L o  que  
hay que hacer es extirpar de la v ida  
española al cura y  al fraile, que, con  
una M onarqu ía  castrense, son  los cul­
pables tradicionales de n u es tra  deca­
dencia.

Nadie quiere afrontar de veras el
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problem a clerical. T odo  el m u n d o  lo 
elude con una  cobardía a que nos He- 
ne acostum brados la política e spaño ­
la. S e  habla de lim itar las a tribucio ­
nes del alto clero, de separar la Ig le ­
sia del Estado, de de fender la ense ­
ñanza neutra . Pero ¿ q u é  es eso?  H ay  
que declarar ilegales las O rdenes m o ­
násticas, expropiar sus bienes— ilegí­
t im os para tos que hacen voto  de p o ­
breza— , reducir el núm ero  de sacer­
dotes al exc lus ivam en te  ind ispensab le  
para la fu n c ió n  privada  del culto .

E l  prob lem a clerical no ha pasado  
de m oda; ¡qué  ha de pasar!  Pero la 
nueva  generac ión  no puede  p lan teár­
selo desde u n  p u n to  de v is ta  liberal, 
de tolerancia y  benevolencia . H a y  que  
atacarlo de fren te , e lim inando  del E s .  
lado el poder  católico, que es superior  
a todos los dem ás. E n  ese reducto es­
tán a trincheradas las derechas y  hay  
que desalojarlas de él a toda costa.

SEVILLA, BAJO 
LA DICTADURA

L o s  A y u n ta m ie n to s  que tuvo  S e v i ­
lla durante  la d ictadura  son  e jem plo  
v ivo  de lo que fu é  la A d m in is tra c ió n  
m unic ipa l en  toda E sp q ñ a  durante  los 
seis’ años p r in g o so s .  E sp e c ia lm en te  el 
A y u n ta m ie n to  que presid ió  el señor  
D íaz  M olero , resulta  típico y  revela­
dor; Baste  decir que al efectuarse el 
últim o  arqueo,, al cesar e n  su s  fu n c io ­
nes la C orporación  dictatorial, se v ió  
que no  se ju s t i f icaba  la. invers ión  de 
i . ig ^ .q o o  pesetas . Pero  no  es esto sólo.  
S e g ú n  los exám enes  de cuentas que  
e í s e ñ o r  Crespo v iene  realizando como  
delegado del M in is ter io  de la G ober­
nación, aparecen en  aquéllas in f  in idad  
de: M egalidades y  desafueros que im -  
pórtan  crecidas su m a s  y  envue lven  
graves  responsab ilidades para conoci­
dos ex  upetistas;

E l  señor D ía s  M olero y  su s  am igos  
han  com etido  todo género  de abusos .  
D esde invertir  g ra n d es  su m a s  en la 
Compra de m ob la jes  y  efectos, s in  su ­
bastas n i aprobación  previa  de gastos  
por  . el M un ic ip io ,  en ten d ién d o se  di- 
r a t a m e n t e  el a lca lde  con los indus-  
t^iales— ^ólo  e n  com prar u n o s  m u e -  
bles^ para los sa lones del piso alto de l  
edificio se inv ir t ieron  m á s  de cien m il  
duros—̂ ha ’sta conceder indem nisac io -  
r\.es por  exprop iac ión  u rbana  en  can-  
i jdades m u y  superiores al tipo de tasa. 
Pero donde  resaltan los cargos de m a-  
yq r  importancia'' es, s in  duda, en  las 
rélaéiónes adm in is tra t iva s  e n t r e  el 
A y u n ta m ie n to  y  la E x p o s ic ió n .  B aste  
saber que cuando el señor  D ía z  M o te ­
ro tom ó  posesión  de la A lca ld ía , lo 
prim ero  que hizo fu é  conceder u n a ' 
partida de tres m il lones  de pesetas con  
costino  a m ob la je  y  decoración de i  
M o te i 'A l fo n s o -X H h ,  difuero ique el a n ­
terior A y u n ta m ie n to  se había  negado  
a 'fa c i l i ta r . E s to s  m il lones  se sacaron  
de las d ispon ib ilidades  de otros p r e - .

' H U E V A  E S P A Ñ A

supuestos ,  haciéndose efectivos en li­
bram ientos f irm ados  por el entonces  
comisario de la E xp o s ic ió n  señor Cruz  
Conde .

A d e m á s  de estas irregularidades  
descubiertas hasta ahora, f ig u ra n  otras 
m uchas que van saliendo a luz  y  que  
han obligado al inspector del M in is te ­
rio de la G obernación  a proponer la 
revisión escrupulosa de todas las ad­
quisic iones hechas por el C om ité  de 
com pras del A y u n ta m ie n to  de Sevilla  
en el período de la dictadura.

Se constituye en Ma­
drid el *‘Grupo So­
cialista de Izquierda**

C o m o  se recordará , en el m es de 
sep t iem bre  ú l tim o un  im p o r ta n te  n ú ­
cleo de  e lem en tos  jóv en es  m il i tan tes  
en el P a r t id o  Socialis ta  O b re ro  E s p a ­
ñol redactó un  d o cu m en to  en el que  
e x p on ía  las causas  qu e  le im p u lsab an  
a separa rse  de  d icho  o rg an ism o ,  p o r  
tener  la convicción de  q ue  sus  ac tu a ­
les d i r ig en tes  han  d esv ir tu ad o  las teo­
r ías m arx is tas ,  echándose  en b razos  
de un e x ag e rad o  y pern ic ioso  refor- 
inismo, que  d a ñ a  p ro fu n d a m e n te  al 
o b re r ism o  o rg an iz ad o  en  el te r ren o  de 
la lucha  de clases, del que  yá  no  p u e ­
de  titu larse  g e n u in o  rep resen tan te  el 
exprescido p a r t id o  Socialis ta ,  en g r a ­
cia a  sus  posic iones  polít icas de los 
ú lt im os años .

N o  g u ia b a  a  los tales e lem entos di­
s iden tes  del Soc ia lism o español el mal 
p ro p ó s i to  de  e n tre g a rse  a  u n a  cóm o­
da  e in fecunda  inac tiv idad ,  ni tam ­
poco a  una  fácil crítica  de  a je n a s  c on ­
duc tas .  M u y  o tras  las ex igenc ias  de 
su  m ocedad  y de  sus  a r r a ig a d a s  c o n ­
vicciones, e llas  les han  llevado a  ges ­

t ionar p ro n tam en te  la fo rm ac ión  de  
un d e n o m in a d o  « G ru po  .Scjcialista de 
Izquierda», q ue  el j>asado lunes  ha  
q u ed ad o  const i tu ido  lega lm ente  en re­
unión c e leb ra d á 'en  el C e n tro  F'ederal, 
a la (}ue concurr ió  buen n ú m ero  de 
jóvenes, que  pusie ron  d e  m an ihes to  
su decid ido  enq^eño de luchar sin des­
canso  por  el t r iunfo  del m arx ism o , 
por  la m ás p n rm a  em ancipac ión  de  la 
clase t rab a jad o ra ,  a la cual se h o n ran  
en pertenecer.

No p asa rán  m u cho s  d ías  sin q u e  se 
sepa de los p ropósitos ,  de la s  ac t iv i ­
dades, de  las c a m p a ñ a s  que  se p ro ­
pone  e m p re n d e r  este naciente  g ru p o ,  
que  a sp ira  a  ser la leg í t im a  v a n g u a r ­
d ia  polít ica  de las masíis p ro le ta r ias  
o rg an iz ad a s  y en lucha  sin t reg u a  
con tra  el ve tus to  e inserv ib le  rég im en  
b u rg u é s  y  todos  su s  lacayos.

Baste po r  hoy la notic ia  de su for­
m ación, con las p receden tes  líneas.

El C om ité  del ((Grupo Socia lis ta  de 
Izciuierda» ha cjuedado in te g rad o  a s í :  

P res id en te :  G raco  M arsá .  
Secre tar io  : C'armelo M ora les ,  
Tesore ro :  A n to n io  V ázquez ,  
C o n tad o r :  D em etr io  M. Bravr). 

VcK'ales : M. N a v a r ro  Ballesteros, 
R a m ó n  M artínez  P in i l lo s  v E n r iq u e  
G ijón ,

Y  su domicilio  social, estab lec ido  
en la calle Concepción  Arenal ,  4, 2," 
izquierda, ado nd e ,  a  n o m b re  del se­
cretario , pueden  d ir ig irse  las ad h es io ­
nes.

C I N E  M A D R I D
S E M A N A  P R Ó X I M A

<Más a llá  de  las Sierras» (TIm lílac Coy) 

«Hombres de hierro» (LON CHANEY)

Economías antieconómicas
p o r  ANDRÉS PELAEZ CUETO

C on frecuencia  leo esas  revis tas que 
el in gen io  p rag m á tic o  de norteam eri-  
Ccino§ e ing leses  c o n sag ra  a los ho m ­
b res  de  negocios y que a  ju z g a r  po r  
la cifra  d e  sus  t i rad as  y po r  la p ro s ­
p e r id ad  m ateria l  que su presenc ia  a c u ­
sa, deben  ser fe rvo rosam en te  aco g i ­
d a s .  (R e v is ta s  que  en  nues tro s  m edios 
trafioantes— casi esi ocioso el decirlo—  
Suelen ser s im p lem en te  desconocidas ,  
p o rq u e  nues tros  h o m b re s  de negocios 
no  t ienen  t ie m p o  de leer las  cosasi que  
se  escr iben  p a ra  ellos y  que  pud ie ran  
in teresarles ,  ni las  que  no se  escriben 

.qaara ellos,, q u e .  d e b ie ran  in teresarles 
m ás  a ú n . )

Casi sin excepción ,  el tem a  central  
y la idea m atr iz  de esas publicaciones

— eje, p o r  o t ra  parte ,  del s is tem a ideal 
de n ues tro  cap i ta l ism o— se resum en en 
estos pos tu lados ,  esenc ia lm ente  id én ­
ticos : H a y  que  p ro cu ra r  la producción  
b a ra ta .  C o m o  el p r inc ipa l  cap ítu lo  de 
los gas tos  in du s tr ia les  o m ercan ti les  
son los salarios, hay  que  e l im ina r  u n a  
g ra n  parte  de la p lan t i l la  de  personal 
y .sustituirla p o r  a u x i l ia re s  m ecánicos .  
,‘\1 a n t ig u o  paso  m oroso  del t r a b a ja ­
d o r  h ay  que  o p o n e r  la m arc h a  p resu ­
rosa de la m á q u in a .  H a v  que  o rd en a r  
los s is tem as  y las fuerzas  labo ran tes  
hacia  un  rend im ien to  m a y o r  y m enos 
costoso. H a y  que  h a l la r  la d is tanc ia  
m ás  corta  en tre  estos  d os  p u n t o s : ca­
pita l,  u t i l idad .

P a r a  ello el ing en io  del h o m b re  h a

I

I

r
-  fI
- í :

"V-

¡

¥ i

í j .V, i V

Ayuntamiento de Madrid



N U r V A  E S F A N A

i

3I!',;.

< i
I

venido desde  liace m ás  de un s ig lo  in ­
ten tando  u n a  vez m ás  descorrer  el velo 
de Isis de la Natura leza, descubr iendo  
y ap licando  día t ras  d ía  las» ocu ltas  le­
yes de las tuerzas  sutTTes qu e  nos r o ­
dean, p res tas  a obedecer nuestro  m a n ­
dato  in te ligente.  El vapor,  los g a se s  v 
la electricidad son poderosos  a n im a le s  
de t ransporte ,  fo rn idos  h om b ros  v 
brazos incansab les  puestos al servicio 
del ideal de  econom ía .  U n a  sola m á ­
quina  realiza la tarea  de veinte  h o m ­
bres. U n  sim ple  m ecanism o m inúscu lo  
e ingenioso  evita  en  el taller de em pa-  
(juetadüs o en la oficina de exí>edicio- 
nes el esfuerzo  d irecto  y cons tan te  de  
dos o tres ti aba jado res .  L o  m ism o 
esas revis tas de eficiencia que  in n u ­
merables ag en tes  vendedores nos  me­
ten d iar iam ente  por los o jos  todo gé ­
nero de m aquin i tas ,  utensilios, a p a ra ­
tos V prot 'edimientos para  ev ita rnos  el 
t rabajo  y, por  tanto, el tnabajador.  Su  
a ro iim ento  es único v e te rno  : la eco- 
nomía, 'a  ba ra tu ra ,  el a h o rro  de pe r ­
sonal, la reducción de los gas tos  d<* 
producción o d is tr ibuc ión .

Pe ro  e! hom bre  es una  crialuna de 
máxima torpeza y no suele fác ilm en 'e  
ver por tf la  de cedazo. N o sabem os 
—¿llegarem os a saber lo  a lg ú n  d í a ? —  
(jue las conquis tas  que penosam en te  
am aneam os al secreto de la física, de 
la (juímica, de la mecánica v de todas 
las ciencias, deben ser exclusivam ente  
ofrecida'^ al servicio del Bien y g e n e ­
rosamente utilizadas para  que  no  se 
vuehxm contra  nosotros. N u es tro  ap e ­
tito indiv idual— lo más individual del 
hom bre— (juiere ser él sólo el servido 
y nunca ap renderá  sin g ra n  do lor  la 
sencilla verdad  de (|ue, pa ra  poder sa- 
ti^’facerse duradent mente  a sí mismo, 
!«• es preciso a fo c ig u a r  tam bién  los 
dem ás ajx 'ti tos c ircundan tes  ; c o n s id e ­
rarse, en fin, como p:irte de un todo 
que se prtilonga en el vasto  co l i ren a r  
hu m ano .

El trem endo  desequilibrio  financie­
ro del m undo , que aho ra  se pa tentiza  
en esta g ran  cri'-is de  sobreproducción  
V desvoíorización consigu ien te  de las 
co.síi' ,̂ tjue padecemos, se inii ia con el 
a dven im ien to  de la m áqu ina  prec isa ­
m ente como secuencia del postu lado 
de la bara tuna. N o  hem os sab ido  p e r ­
cib ir  la finalidad verdadera  de la m á ­
qu ina  po rque  el h o m b re  tiende  a  con ­
vertir  in m ed ia tam en te  los avances  del 
p ro g reso — resu ltados  nuevos— en be ­
neficio de viejos ideales  que  con ellos 
no  se c o rre spo nd en .  A sí  es cóm o no 
ha  podido  verse que  la m áq u in a  venía  
sencillam ente  a  ser un  a u x i l ia r  cTel 
hom bre ,  pero  no a sus t i tu ir le  ; a re­
d u c ir  el peso irracional de la ta rea  de 
los t raba jado res ,  pero no su n ú r re ro .  
P a r te  ese g ra v e  e rro r  del m ezqu ino  
ideal de  bu '-ear la b a ra tu ra  en la p a r ­
vedad de  la n ó m in a  en vez de  cifrarla  
en la a b u n d a n c ia  de  la p roducc ión .

L a  m á q u in a  efec túa  el t rab a jo  de 
dos, tres, c inco  o m ás  o p e ra r io s .  G ra n

a h o r r o ;  pe ro  los ope ra r io s  se m ar ­
chan  a la calle sin d inero , sin la re tr i ­
bución  de  su faena  que a h o ra  ejecuta 
silenciosa y casi g ra tu i tam en te  el ar- 
t i lug io  mecánico. Y  en  la calle se su ­
m an a  otros  jo rnaleros  cesan tes  e 
in o p e s ;  y entre  todos  fo rm an  un in ­
m enso  rebaño  de pobres ,  m u lt ip l ic an ­
d o  en  familias numero.sas y famélicas . 
Son  un millón, tres millones, c inco 
millones de t raba jad o re s  su p lan tad o s  
por las mal serv idas m áq u in a s ,  y que, 
por  carecer de medios- adquis it ivos ,  re­
presentan  una can t idad  n ega t iv a  en el 
m ercado. Esos millones de  infelices no 
son com pradores  de n a d a :  ni de ali­
m entos, ni de ropas, n i .de  a r t ícu los  de 
confort,  ni de libros, ni de e lem entos

de p lacer  y  solaz. S o n  tan  só lo  u n  
peso m uerto , u n a  c a rg a  social, u n  ca ­
p ítu lo  de g as to s  que ,  en  m á s  o en  m e ­
nos, v iene a  b a lan cea r  el beneficio 
ap aren te  de la b a ra tu ra  p ro d u c id a  por 
su e l im inac ión  del t raba jo .

P e ro  es que  la m á q u in a  no  ven ía  a 
desp lazar los .  V en ía  a  pe rm it ir le s  t r a ­
b a ja r  seis h o ras  en vez de ocho ; ven ía  
a pe rm it ir les  la co t id iana  sa l id a  del 
taller con el án im o  co n ten to  y el e sp í ­
ritu sosegad o  p a ra  q ue  pud iesen  d is ­
f ru ta r  p len am en te  del a su e to  d ia r io  v 
p e n sa r  en  in s t ru irse  en vez d e  ir a 
b uscar  en el v ino  la m it igac ión  de  su  
penosa  jo rn a d a  y de la tris te  pe rspec ­
tiva de los d ía s  ven ideros .

(Continuará en el número próximo)

y

OVIIOO.-Un aspecto dal monumento a  "Clarin», que va a sor Inaugu­
rado, l a  obra del oacuNo# Laviada.
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C A R T A  DE B E f t L I M

La situación del Gobierno
por F. FERNANDEZ ARMESTO

Cuanciu llegue a  publicarse  esla 
ca r ia  e ta rá  el G o b ie rn o  del Keich en 
estiado in m inen te  de  decidir  la línea 
de  c on du c ta  que  lia de reg irle .  No p a ­
rece posib le  que  lleguen a p ro du c irse  
g ra n d e s  so rp resas .  Lo m ás  p ro bab le  
es  que  el señor  B ru e n in g  a torn il le  su 
vaci lan te  situación g u b e rn a m e n ta l  con 
el a r t ícu lo  48 de la C onst i tuc ión ,  que  
le perm ite ,  con la a n u e n c ia  del p re .  
s iden te  del Reicli, g o b e rn a r  a e spa l ­
d a s  del P a r la m e n to .  Y d ig o  cpie esto 
es lo m ás  p ro b ab le  po rqu e  toda  pos i ­
b i l idad  de m ay o r ía  p a r la m e n ta r ia  p a ­
rece desca r tada .

El t r iun fo  p ro le ta r io  de las ú l t im as  
e lecciones ha  d esqu ic iado  el recurso 
de a rb i t ra je  sobre  el P a r lam en to  cpie 
has ta  a h o ra  ten ía  en las m an o s  la b u r ­
g u es ía .  P e ro  la b u rg u e s ía  ha  sido 
s iem pre  sab ia  en la colocación de re­
sortes defensivos  y h as ta  p a ra  los m o ­
m en to s  de m ay o r  desesperac ión  ha 
prev is to  la tab la  sa lv ado ra .  Lo que  no 
puede  hace r  la  b u rg u e s ía  es  da r le  al 
resorte, a rm a  de falsa fuerza, la ca'i  
d ad  noble  y  el va lo r  in m a n e n te  del 
in s t ru m e n to .  E n tre  resorte  e in s t ru ­
m en to  hay  la m ism a  d ife renc ia  f|ue 
en tre  polít ica  b u rg u e s a  y polít ica  p ro ­
le taria .  L o  (]ué p u e d an  res is t ir  los re­
so r tes  sacados  de las  leyes d em o c rá ­
t icas p o r  la b u rg u es ía ,  com o sacan los 
p res t id ig i tado res  conejos de los, s o m ­
breros ,  f ren te  a la fuerza  aii iéntica, 
con tin ua ,  del in s t ru m e n to  de la po lí t i ­
ca p ro le ta r ia  será  lo que  d u re  la actual 
s i tuación  de A lem an ia .

L a  polít ica  t rad ic iona l  b u rg u e s a  con 
su e m p a la g o  d e  frases  h ech as  y pa- 

‘ lab ras  falaces, l ibertad , de rechos  del 
hom bre ,  justic ia , f ra te rn id ad ,  h a  d e s ­
aparec ido  y a  de La c ircu lac ión .  L os  
m ism o s  p a r t id os  polít icos m á s  a h in ­
cados e n  la b u rg u e s ía  h a b la n  un len ­
g u a je  en el que  e n tra n  los n ú m ero s  v 
las pa lab ras ,  im puesto ,  capita l ,  t r a b a ­
jado r ,  p a tro n o .  E s to  p ru e b a  que  han  
ten ido  que  descender  de su e n t ro n iz a ­
m ien to  intelectual y b a ja r  a  la p laza  
do n d e  se en cu e n tra  la v e rd a d .  D ig o  
e n tro n izam ien to  intelectual po rque ,  
efec tivam ente, la b u rg u es ía ,  que  ha  
sostenido , y  lo s igu e  sos ten iendo , el 
m onopo lio  de la i lus trac ión ,  inven tó  
aquellas  frases  y  p a la b ra s  fa laces p a ra  
p o n e r  a n te  el p u eb lo  ign aro ,  que  no 
llegaba  a  c o m p re n d e r  su signif icado, 
la  m arav il la  de  u n a  supers t ic ión  con 
la cual a ta r le  al b an co  de la se rv id u m ­
bre . P e ro  el len g u a je  m arx ís ta ,  b a s a ­
d o  sobre  las p a la b ra s  capital ,  jo rnal ,  
obrero , pa trono ,  éste  y a  lo c o m p ren d e  
el pueblo , y  y a  no tiene p a ra  él ru ti-  
lanc ias  cegan tes .

ltd m ism o señor  B ru e n in g  al aniiii 
c iar  a h o ra  su p ro g ra m a  invu lne rab le  
de G obie rno ,  con ei (pie ([iiiere jiislili- 
car  las m ed idas  dicta toriales. Jo hace 
en n o m b re  de la econom ía  exclusiva ­
m ente .  H a y  que  sanea r  la econom ía  
dei R e ich .  i’ i R eich  está  de speñ ado  
en  un ab ism o  ina ta jab le .  C a d a  tres o 
cua tro  me.'es se produce  un déficit de 
70Ü u 80Ü millones en el p resupues to ,  
y no bien acaba  de cubrirse  un déficit 
y a  com ienza  a insinuar.se otro. El fle­
cho está  p rod uc ido  p o r  el p ro du c to r  
de todas  las pertu r l iac iones .: los o b re ­
ros sin t rab a jo ,  hd G o b ie rn o  p rep a ra  
Su p re su p u es io  pa ra  su b v en ir  al segu 
ro de un  millón y m edio  de obreros  
p a rad os ,  pe ro  a las dos se m an a s  de ha ­
ber aco rd a d o  el p resupues to ,  los ob re ­
ros p a ra d o s  en vez de un millón \ 
m edio  son y a  dos millones, v el déli- 
cit, por  tanto , ha c o im n z a d o .  L a  ola 
c r tc ien te  del pa ro  se escapa a las, po ­
s ib i l idades  del Ivs'ado v hasta  a su ca 
pacidad  imaginatTva, es el fenómen( ' 
m ás a troz  e im po nen te  (¡ue han  visto 
lo-; s ig los.

A d em ás  del a rt ícu lo  pS al G o b ie rn o  
de B ru e n in g  le ( |ueda la solución de 
a liarse  con la social-deimrcracia, bi 
cual, como siempre, ha pues to  su cer ­
viz al .servicio de la R epúb lic  i, del o r ­

den , de la paz y de  no se sabe  c u á n ­
tas ('i)sas nuL . l^ero con la social-de- 
mocracia, con la (pne los ('atólicos c o ­
laborar ían  (m cantados, no ( |uieren 
unirse  ni los popu l is tas  ni el part ido  
ciom'm.ico. La o tra  soluciim (pie le 
( |ueda es la de d a r le  en el G o b ie rno  
los M in is ter ios  del In ter io r  y de  la 
G u e r ra  y la je fa tu ra  de Policía  a  los 
nacional-.socialistas, pa ra  que  éstos 
puedan  rccali/ar la revolución desde  el 
G o b ie rn o ,  l is ta  vez el servicio (pie 1 i 
í oc ia '-dem ocrac ia  le quiere  p res ta r  a la 
b u rg u e s ía  le va  a  ser despreciado, en 
CLivo m o m en to  no  vendría  mal cierto 
ad ag io  caste llano.

De cuak iu ie r  m odo, a u n q u e  se lle­
guen  a tom ar  m ed id as  excepcionales,  
una  d ic tadura  (cs ab .solutamenle im p o ­
sible en A lem an ia .  L n a  d ic tad u ra  ai 
e.sti'o de la e spaño la  o d(* la i aliami 
no dura-ría aqu í  ve in t icua tro  horas .  
A lem ania  es un  pa ís  o rg an izado ,  con 
lodos sus recursos p e n d ien tes  de un 
s istema, con la vida co’ectiva  en ac ­
tuación  casi m ecánica . L 'na  huele.a 
genera l  no pod r ía  re.sistirla A lem an ia  
tres d ías .  El éxito de la actuac ión  g u ­
bernam en ta l  ex trao rd in a r ia  depende  
del re peto que en cuen tre  en el puebh) 
V de la consideración  de que  el G o ­
b ie rno  d isp o n g a  en los S ind ica tos ,  
p e ro  el p ro g ra m a  del G o b ie rno  no 
consiste  en la e levación del im puesto  
sobre  el t rab a jo — un t ra b a ja d o r  en 
A lem an ia  p a g a  de impue.stos y s e g u ­
ros a l re d ed o r  del 30 po r  100 de su jo r ­
nal— V en la rebaja  de los sue ldos  'i 
los (‘m pleados  ?

Berlín, oc tubre .

L O S  E N C A R C E L A M I E N T O S
La paz a los esp ír itus ,  prt 'conizada 

por  el genera l  Bertm guer cu an d o  arri-  
b(í a la P res idenc ia  del C onse jo  de 
M inistros ,  e s .á  resu l tando  ag itac ión  
tu m u l tu o sa .

L a  v o lu n ta d  del D es t in o  es más 
fuerte  que la v o lu n ta d  de los h o m ­
bres .  I

C on  la pris ión  ^de! co m an d an t i  
F ran co ,  d 'ussó, G ra ine r ,  C la ró  Lluhi, 
C o m p a n y s ,  P e s ta ñ a ,  Foix  y l íscrig , 
ha  d e jad o  so n a r  e! Gobierm. ia no a 
de  m ay o r  inqu ie tud  (pie va s in t iendo  
ya  en estos d ías ,  pese a la se ren idad  
que  a p a re n ta .

L a  paz  no  se les inyecta  a los p ue ­
b los con v a g a s  prom esas ,  ni con rudos  
g o ’pes de fuerza, .sépalo el genera l  Be- 
ren g u e r .

T iene  m uy  reciente el e jem plo  ca- ecu an im id ad .

dienl(‘ directo  de Don Q uijo te ,  cpie la 
j a s  icia de su e m p re -a  lo llevará a izar 
la l)andera de la victoria  en la c o n ­
ciencia nacional .

S o  p en sa r ía  tam bién  de igual m a ­
nera el e s tad is ta  de J e re z ?

No.^totros s iem pre  hem os creído, lo 
decim os con lealtad, que  P r im o  de R i ­
vera  es taba  h ac ien do  con ICspaña lo 
que  todos .sabemos y cuál sería  el re- 
s ic ta d o  de su tris te misión de P o der ,  
y, sin e m b a rg o ,  le hem o s  reconocido 
en toda  la rep resen tac ión  de su t r a g e ­
dia  grote.sca, c ierta  s incer idad ,  h ija  de 
l i r a  m eg a lo m a n ía  sin freno.

Q u izá  sien ta  B e ren g u e r  que  en sus 
m an o s  está  ho>‘ la ba lanza  y  la e.spada 
de la fusticia y (jue a m b a s  cosas las 
a d m in i s ’na con la m ás  escrupu losa

tastrófico de  su ])redecesor.
S in  du d a ,  el jefe del G o b ie rn o  se 

.sonreirá an te  esta o sem ejan te s  a d v e r ­
tencias, p e n sa n d o  m u y  convenc ido  de 
que  él no  e sg r im e  ni las  v a g a s  p ro m e ­
sas  ni la fuerza  con el m ism o  g ra d o  
de injiLsticia que  el an te r io r  d ic tador.

Q u izá  piense, no  lo dudaino.s, que  
él es un  e jecu to r  d e  la R a z ó n ,  descen-

N ad ie  le n iega  que  b a lan za  y e sp a ­
d a  tiene. P e ro  u n a  cosa es  d isponer  
de los in '- 'trumentos de P o d e r  y otra 
es pesar  con pe=as c o n tra s tad a s  fiel- 
m(mte y b la n d i r  la espada  con recti­
tud .

A u n q u e  o tra  co.sa crea nues tro  dic ­
ta d o r  de hoy, su s is tem a de  pesas  es 
lesivo p a ra  el pueb lo  español y  con la
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espada  coacciona slis anhelos  de d ig n i ­
d ad  V b ienestar .

F í jese  el genera l  B erengiier  (pie Fs-  
p a ñ a  en te ra  está  frente a  él, como él 
e s taba  en o tro  tiem po frente a F r im o 
de R ive ra .

Si nuestro dictador de boy se ima­
gina  que ( lienta con la adhesión  uníí- 
nime (Je (da mayoría de los c iudada­
nos)» V (jue sólo ((UMos ('enlcnares de 
desarmados y des('ontentoS)) son los 
(|ue le hacen la oposici('>n, recuerde 
que esto era el m o n ó lo g o  iumorlal del 
dictador de ayer .

Xosolros  !e a u gu ram os  al i |uc fin* 
huésped thd castillo de la .Mota un 
fra('asc» histórico, más culminante,  
mayor i |uc el de su preiiect'sor, j)oi- 
(jiie liiaie el m ism o vano em p eñ o  (jut 
aqtiél : (¡ueier convencer a un pueblo  
eniero con so l ismas tri\ iales y la íue i-

za que usiifruciiia, de que la fórmula 
(|ue lo sana  es su veneno  m orta l .

N o olvide el d ic tador,  genera l  Be- 
renguer ,  (pie si es m ás  difícil que  un 
rico entre  por las p u e r ta s  del Cielo 
que un camello por el ojo de una  a g u ­
ja, es m ucho más im posib le  todavía 
el (pu* todo un pueblo  olvide lo inolvi­
dable, mate su inexorab le  inst in to  de 
conservacií'm, le \u e lv a  la espalda  a 
su des. i no hisi('iri('o y retroceda hacia

pasado para en ('errarse en los dom i ­
nios (le una tumba, a ser el juguete  
de un ca(-iá\er.

•V eso, por m ucha  (pie sea la vileza 
(.le Un pueblo, no se puede  o b l ig a r  »a 
h'spaña, ni con todos los solism as de 
la tilosoiía univ(*rsal ni con todo el a r ­
m am ento  de la g u e r ra  europea ,  por- 
ipu‘ c(*1111.1 esas fuerzas está  la fuerza 
lie l.i X aiura le /a  ()Ue lo im pide  y 
tr iunfa .

‘3

C A T A L U Ñ A

Las huelgas y^la reacción
por N. MOLINS Y FABREGA

tos tjue los m ovim ien tos  huelguísIi( 'os 
ipie florecen por toda.s partes ,  son p ro ­
ductos de m aqu in ac io nes  del G o b ie r ­
no y de los que qu ieren  la reacción, a 
la \('z (pie el G ob ie rn o  y su s  oyentes  
jiropalan en sus  declarac iones  que  son 
m ovim ientos con tro lados  desde* el ex­
tranjero, y m ás con cre tam en te  desde 
Moscú, l ' n o s  y otros, pues, t ienden  a 
desacredirar los m ovim ien tos  obreros, 
cada cual ('on el a rm a  (pie le e s  m ás 
g ra ta .

¿ Hn qué basa la b u rg u es ía  revo lu ­
c ionaria  españo la  el j e m o r  de que los 
m ovim ientos obreros  pueden  ser o rg a ­
nizados de acu e rd o  con el G ob ie rno  ?

Básan>e, pa ra  a t i rm a r  esto, en el te­
mor de (pie las h u e lg a s  de te rm inen  la 
venida de otra  reacción de t ipo d ic ta ­
torial igual o peor (pie el t ra ído  por 
P r im o  de R i vertí. .A la vez hem os de 
no tar  que los g u b e rn a m e n ta le s  dicen 
e.xactamente lo m ism o. D eclarac iones 
del diKpie de M au ra  v editorial de (d.a 
\ ’eu de  C a ta lunya»  del d ía  14 de .sep­
tiembre.

-Al parecer los ob re ros  e sp añ o le s  de- 
l.>en perm anecer  inactivos y deben  re ­
nunc ia r  a  toda defensa  an te  el tem or 
de u na  nueva d ic tad u ra .  E s ta  es, al 
menos, la teoría que  se d esp ren d e  de 
los tem ores de los revolucionarios  b u r ­
gueses españoles.

X'eamos las causas  p o r  las  cuales  los 
m ovim ien tos obreros» pueden  p roduc ir  
la tan tem ida reacción.

S e g ú n  los p us i lán im es  revo luc iona ­
rios b u rg ueses  españoles ,  las hue lgas ,  
en  este m om en to  en  que  v am o s  hacia 
una  n o rm al idad  m ás  o m en o s  cierta, o 
en que  quizá  sería  posib le  ha lla r  la 
solución al nu do  g o rd ia n o  d e  la revo­
lución b u rg u esa ,  p u e d en  p ro d u c ir  en 
el sen t im ien to  nacional  u n a  hiperes-

Caída !a d ic iadu ia  de P r im o  tle R i ­
vera, \ en pleno período de n o rm al i ­
zación - --"egiin el genera l  Beren- 
g u e r -  , las o rgan izac iones  obreras, 
que  fueron an o n ad a d as  pi»r el rayo del 
golpe  de l-ists:idi> de iq::,;, s igu iendo  la 
m archa normal de todas las tuerzas 
re \o lucionaria^  y no re \o !uc ionar ias  
de tixla h 'spaña, p rocuran  reorganizar-  
>c \ cinr.j'ilir el íin por  el cual fueron 
I readas.

Al renacer, d espués  de siete a ñ o s  de 
no actuación, en cu én iran se  con tpie 
m uchas  de las con qu is ta s  que  tan pe ­
nosam ente  con>iguieron a r ra n c a r  a la 
burgues ía .  eSta, a  la vez que  c lam aba  
contra  una  d ic tadura  que  destrozaba  la 
e(rono:r.ia de! país  y. por la m ism a ra ­
zón. la caucaba serios perjuicios, ap ro ­
vechábase del muiisnu> ob l igado  en 
que se hallaban los obreros  p a ra  ir 
socavand.» los derecho- que hab ían  
Otorgado de buen o ma' g rado  a  los 
t raba jadores .

Hs:a s ituación  no debía  p e rd u ra r  v 
la m asa  pro le tar ia  no podía  de n ingún  
m udo  a ce p ta r  este niodus vii 'cndi \ 
d e sap ro v ech ar  el a rm a  que m ás bue ­
nos  resu l tados  le ha  dad o  hasta  el p re ­
sente  : la h u e lg a .

A' por  todo el so la r  del E s tado  es ­
paño l  han  su rg id o  las  h u e lg a s  que en 
m u c h a s  ocasiones han  tom ad o  p ro p o r ­
c iones v e rd aderam en te  a la rm a n te s  p a ­
ra qu ienes  conducen  el pa ís  : Sevilla, 
C ó rd o b a ,  G ra n ad a ,  S a n  S eb a s t iá n  v, 
en  los m o m en to s  de  escrib ir  e s tas  lí­
neas, la genera l  del R a m o  d e  la C o n s ­
trucc ión  de B arcelona .

A n te  el renac im ien to  de lo que a l ­
g u n o s  d a n  en l lam ar período  de hue l ­
g a s  p o r  s istema, la biirgiie.sía, q u e  a 
sí m ism a  se llama revolucionaria ,  
c lam a  al cielo v dice a los cua tro  vien-
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tcxia que  sea suscep tib le  de ser  a p ro v e ­
c h ad a  por  los que p re ten den  re tro traer  
E.spaña a  la D ic ta d u ra ,

¿ l i s  (jiie acaso el m ism o  m ales ta r  
(jue puede  ser a p ro v e c h ad o  p o r  los e le ­
m en tos  roíiccionarios p a ra  hacer  su re­
volución, no  puede  ser ap ro vech ado  
por los e lem entos izqu ie rd is tas  pa ra  
hacer la suya  ?

¿ .Xo es é^-ta una cau.sa qtie puede  
jjrodiicir dos  efectos m uy d is t in tos ,  s e ­
g ún  quien sepa  a p ro v e c t ia r lo s?

.A mi en tend er ,  el mal es m ucho  m ás 
hond o .  L a  revolución po lít ica  e sp a ñ o ­
la no se h a  realizado. A ntes ,  quizá, 
p o r  incapac idad  de qu ien  tenía que  d i ­
r ig ir la  ; hoy, por  el tem or a  que  la re­
volución polít ica  de lo.s p r im e ro s  m o ­
m entos  .se convier ta  en revolución so- 
I ial. E sta  es, sin du d a ,  la t rag ed ia  en 
que .se encuen tra  el ILstado españo l .

h!s()aña no hizo una  revolución po 
líiica c u an d o  la co rresp on d ía .  V a  con 
respecto a la E u ro p a  m o d ern a  con tin 
a tra -o  de m á '  de c u a ren ta  añ os .  P r im ,  
el hom bre  (pie tuvo el des t ino  de h!s- 
p a ñ a  en sus  iminos, fué ])oco in te l i ­
gen te  o ¡)oco ambicio.so. Busc() un riyv 
jjaru E.spaña c u an d o  de h abe r  sido 
amb¡('io'*o podía  él p r i jc lam arse  jefe 
del E s tado  o p ro c lam ar  una  R e p ú ­
blica.

En a m b o s  ca.sos, los des t inos  de h!s- 
p aña  h ab r ía n  s ido m uy o tros  de los 
presen tes .  O íro s -h e ch o s  se han  p ro d u ­
c ido en la h is to r ia  del l i s tad o  español 
p rop ic ios  p a ra  u n a  revolución  burgiu^- 
sa en este s ig lo  : rec rudec im ien to  d»* 
la g u e r r a  de M arru eco s  1909, el m a l ­
es tar  político y social de 1917, golpe  
de E s tad o  1923 y ca ída  de la D ic ta d u ­
ra 1930. N ad ie  h a  .‘rábido ap rov ech ar  
los y los revo luc ionarios  biirgues. s 
han  ten ido  con ellos en cada  uno  th* 
estos  m o m en tos  a  las organizacicvi* 
pro le ta r ias  españo las .

En el m o m en to  actual  eu rop eo  en 
que parece im posib le  toda  revolución 
polít ica y los obreros  de toda  E u ro ­
pa  se apre.stan p a ra  hacer  su revolu ­
ción, los b u rg u e se s  l iberales  e spaño  
les tem en de  q u e  p u e d an  los p ro le ta ­
rios de E sp a ñ a  e m p re n d e r  igual  cam i­
no, y se a su s tan  en cu an to  és tos  salen 
en de fen sa  de su s  d e rech os  y ponen 
el g r i to  al cielo en n o m b re  de un a  R e ­
púb lica  (jiie n a d a  o casi nada  puede 
ofrecerles a los ob reros .

D e  no  ser a s í ,  la revolución  burgtie- 
sa hab ría se  hecho  m u ch o  a n te s  de a h o ­
ra, y mal pueden  c o n ta r  los repub li ­
c an os  hace r la  en el p resen te ,  si tienen 
la fuerza  del p ro le ta r iado  o rgan izado .

C u e n te n  a d e m á s  en que  cu an to  más 
ap lacen  su acción m ás  p e l ig ro  habrá  
p a ra  ellos de q u e  les q u i ten  d e  las  m a ­
nos la revolución y  co nv én zanse  de 
u na  vez que  q u ienes  e s tán  labo rando  
a favor  de la reacción, p o r  tem o r  y  co­
ba rd ías ,  son ellos m ism os,  p ues  a  lo.s 
ob re ro s  ni e n  n o m b re  de  la  R ep úb lica  
se les p u ed e  p e d ir  q ue  se d e je n  a v a sa ­
llar sin p ro tes ta  de n in g u n a  clase. .
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LOS COMITES DE ALUMNOS
p o r F. MORAGAS CORUJO

U n a  p r im era  y m u y  ráp ida  lec tura  
de la R e a l  orden  c readora  de es tos  C o ­
m ités  n o s  a so m b ra r ía  an te  la nu eva  
h a la g a d o ra  que  su p o n e  la im p la n ta ­
c ión de p r inc ip ios  dem ó cra ta s  en n u e s ­
t ra s  U n ive rs idades ,  como consecuen ­
cia del reconocim ien to  de los derechos 
de los e s tud ian tes ,  si no fuese esto, 
com o la represen tac ión  en el P a t r o n a ­
to U n iv e rs i ta r io ,  los d iscu rsos  de a p e r ­
tu ra  V o tras  innovaciones, a tr ib u to s  
m uy  h a lag ado re s ,  pe ro  poco efectivos 
m ie n tra s  no  se in íi ’tre en las a u to r i ­
d ades  de la e n se ñ a n z a  la idea de un 
interés com ún  y se s iga  e n ju ic iand o  al 
e s tu d ian te  com o e lem en to  p e r tu rb a ­
dor,  m asa  am o rfa  d o n d e  no puede c a ­
ber  idea política a lg u n a

F r u to  de m uy poco nobles insidias, 
de asociaciones con fes iona les  v de los 
a r ro g a n te s  m an ten edo re s  del o rden  
público , la la p a r  que  de o tras  cosas, 
es esta  hábil  m edida  del m in is tro  de 
Ins trucc ión  pública ,  e n c a m in a d a  a h a ­
cer a b o r ta r  cua lqu ie r  m ov im ien to  de 
nrotesta  de los e s tu d ian tes  m ed ian te  
la g rac iosa  concesión de u n o s  C om ités  
de in tervención  en la Ib i iv e r^ id ad .  por  
los que. ¡o h  p a r a d o ja ! ,  resu lta rán  los 
in te rven to res  in te rven idos .  P e ro  la 
m asa un ivers i ta r ia  de la p os t-D ic tadu -  
ra no responderá  ciegiamente a este h a ­
lago . C onoce  sus derecfios, calibra  sus 
fuerzas bien tem p lad a s  en la d u ra  l u ­
cha sos ten ida  contra  los G o b ie rno s  
facciosos, V con d ig n o  gesto  sabrá  es ­

t i m a r  en su extensión  v en su fondo  
una  colaboración  que, so p re tex to  de 
la na tu ra l  com penetrac ión  de' a b m m o  
con el profesor, sonieterá  a aouél al 
im perecedero  vi'^ado g u b e rn a t iv o .  N o  
creo que sea lógico  p e n sa r  que  u n a  
masa d inám ioa  com o la que  constifu- 
ve el e lem ento  un ivers i ta r io  español 
se som eta  a la o b l ig a d a  in tervención  
de un p ro fesorado  que, a u n q u e  no to ­
r iam ente  de izquierdas,  dep en de  ofi­
c ia lm ente  de un m in is tro  n o m b ra d o  
po r  la C o ro n a .  E s ta  co laboración  no 
necesitará  ser decretada  cuan d o  el in ­
terés sea com ún  y la au to r id ad  del 
C lau s tro  un ivers i ta r io  a n á lo g a  a la que  
tienen seña lada  en o tros  países  ; pero  
m ien tras  que  aqué l  de ten te  un poder  
rep resen tado  p o r  severas  ̂ sanc iones  
d isc ip l inar ias ,  las re laciones en tre  el 
a lu m n o  y el ca tedrá tico , que  os tenten  
carác ter  oficial, irán a fec tad as  de una  
indiscutib le  d ep en d en c ia  y  su b o rd in a ­
c ión.

P e ro  llevados a  la prácticii estosi C o ­
mités, t en d r íam o s  que  l lam ar la a te n ­
ción de que, s e g u ra m e n te  e influido 
por  lá idea de que  la a m p l i tu d  de  co^ 
noc im ien tos  hace m ás  capaz  al a lu m ­
no, señala  en el art ícu lo  i.® com o ele- 
pieptos integrantes de estos Comités,

((uno de cada uno de los  dos  prime­
ros y  dos  de cada un o  de los cursos  
restantes», o lv idando  sens ib lem ente  
que si los pertenecientes a los prime­
ros! a ñ o s  gozan  naturalmente de una  
m enor capacitación intelectual,  se les 
a s igna ,  por el contrario, dado el ma-  
\ or número de a lu m n os  (¡ue en ellos  
Se matriculan y la unipersonalidad de 
la representación, una iiiayor respon­
sabil idad ante  el Cdaustro en cuanto  
sea necesaria la aplicación del ar­
tículo 6." A s im ism o ,  y con respee'o a 
este artículo, cabría preguntar f|tié se 
debería entender com o (q)lazo notoria­
mente insuficiente j)nra resolver» cu a n ­
do por parte del C'omité haya sido  
formulada una projiosición o (|ueja, 
puesto  (|ue si es público (]ue los pro­
blem as universitarios se caracterizan  
por la rapidez ('on (¡ue se plantean,  
no creo (jue fuese ("-ta la cualidad dn 
las resoliK'iones s¡ se ha de S('guir la 
lrami'a('ión lenta por dem ás  buró
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crática que  señala  el a r t ícu lo  Ouizá  
con este ¡noced im ien to  se encon tra ra  
la enervan!»  solución que  se ha in ten ­
tado  d a r  0 'odos  los p ro b lem as  nacio ­
nales : el o lv id o ;  pe ro  sería  p robab le  
f|ue a cep tado s  estos C om ité s  en un 
princip io ,  la p r im era  ocasión de de ­
m o s t ra r  su eficiencia sería tam bién  la 
ú l t im a  de ena ex traña  co laborac ión .

El e s tabb 'c im ien to  de  estos Com ités ,  
m ov ido  por un am plio  criter io  liberal, 
llevaría co ns ig o  un fun c io nam ien to  
independ ien te  d e  cuvo  sen o  b ro ta r ían  
a cu e rdo s  que  se t ran sm it i r ía n ,  como 
au to r id ad  r^areja d e n tro  de la U n iv e r ­
s idad .  al C la u s t ro  o al decano  de la 
F a c u l ta d  respectiva , P e ro  Hace rece­
la r  o tras  in tenc iones  cu an d o  en el a r ­
tículo  2.” leem os que  ((Serán p res id i ­
d o s  o o r  un ca tedrá t ico  d e s ig n ad o  por  
el decano», nO pe rm it iéndose  ni a un  
s iquiera  nue  el n o m b ram ien to  narta  
del C lau s tro  pleno, s ino nue  ha de 
som eterse  a la l ibé rr im a  voliin tad  de 
la m av o r  autoridacTde la F acu ltad ,  sin 
tem or a n e g ra s  coacciones de e lem en ­
tos a jenos  a  la U n iv e rs id a d ,  com o a 
las qu e  con criterio  m ás  o m en o s  sano  
pu d ie ra  e je rcer  a cc id en ta lm en te  el G o ­
b ie rno .

P e ro  c u an d o  m ás  e x t ra ñ a  se nos 
hace la lec tu ra  de  esta  R e a l  o rden  es 
al e n co n tra rn o s  con el s e g u n d o  p á r r a ­
fo de  es te  m ism o  artículo , que  com o 
fiel evo cado r  de  un  rég im en  pasado , 
no s  t rae  a la  im ag in ac ió n  los p r in c i ­
p ios  genésijcos cfel fl.amante C ó d ig o

g u b e rn a t iv o .  ((La anu lac ió n  p o r  la 
Ju n ta  d e ' l a  F a c u l ta d  de la se g u n d a  
elección de es tos  C om ités ,  incapacita  
al cu rso  pa ra  tener  repnesentaci(5 n d i ­
recta en el año .»  E n  un rég im en  corno 
éste, de repre'- 'entación acom odatic ia ,  
se reviste a u na  Ju n ta  de poderes  a b ­
so lu tos p a ra  que, sin justificación al­
g u n a ,  p u e d a  desechar  una  elección he ­
cha  obedec iendo  a los m ás  p u ro s  d ic ­
tados  de  la conciencia  del a lu m n o .  D e  
esta  m anera ,  si un G obierno ,  o un rec­
tor, o un decano  est im an necesario  
pa ra  el bien púb lico  que  u n a  de te r ­
m inada  F ac u l ta d  carezca de rep resen ­
tación, b a s ta rá  coaccionar o reelegir 
la Ju n ta  de ella, p a ra  que  rechace por  
d o s  veces consecu tivas  v en cada  u n o  
de los cursos  que  aquélla  t ienen, las 
elecciones re '-ultantes de los ((comicios 
estud ian ti le s» .  P e ro  pud iera  suceder 
(iue de este  m ism o párra fo  se d e sp re n ­
diesen o tras  con.secuencias, de.sde lue ­
go  peores po rqu e  establec'erían u na  
om inosa  relación de d e p end en c ia  en ­
tre las Asociaciones libres y las  confe . 
s ionales. si d iésem os una  m ás  am plia  
in te rpre tac ión  a la pa lab ra  directa  que  
como al desga ire  ha  ven ido  a caer al 
final del m i^m o. Así. rechazada  por  
se g u n d a  vez el acta, se incap ac i ta rá  al 
curso  para  tener  repre.sentación direc ­
ta. pero nada dice que la tuv iera  indi- 
re('ln, como por  extensión y tác i tam en ­
te se podría  deducir  de  aquella  redac ­
c ión . Y  en tonces  la represen tac ión  ex- 
cepc iona lm ente  podría  es ta r  n o m b ra ­
da por el decano  o po r  el rector, o po r  
el m in is tro ,  corr iéndose  el r iesgo  de 
(|ue recayera  en quien indicara  los 
que, va lidos  de su in d u m e n ta r ia ,  e je r ­
cen una  o m n ím o d a  presión e influen- 
( ia en la v ida nacional .

la a rb i t ra r ied ad  que se d ed u je ra  
de este  artículo , le a g re g a r ía m o s  la 
que  podría  llevar ( 'onsigo el que  el 
decano  o el rector pu edan  su sp en d e r  
en sus funciones  a  un rep resen tan te  de 
una  F ac u l ta d  sin m á s  requ is i to  q u e  el 
de d a r  cuen ta  de esta  reso lución, d e n ­
tro  de  las  c u a re n ta  y  ocho h o ra s  si­
gu ien tes ,  a  la J u n ta  de G ob ie rn o .  E s ta  
p o d rá  ratific'arla y aun  incapac ita r le  
para  que  perfen(v.ca al C om ité ,  d e ja n ­
do por tan to  sin represen tac ión  al 
curso  si es uno  de los dos  p rim eros, 
p(M'o nada  disj)OfU‘ para  (|ue, con(X'ien- 
do  la na tura l  inlluenc'ia de un decano  
o rector sobre  esa J u m a ,  sea o ído  c! 
a lu m n o  p a ra  su descargo , a u n q u e  este 
requ is ito  sóh) tuviera va lor  a p a re n t  *. 
El derecho  a defenuer.se, por todos  re­
conocido. se niegia aqu í  po r  innece ­
sario .

Y  así, la d e m o s tra d a  po tencia  del 
e lem en to  un ivers i ta r io  se vería  de  esta  
fo rm a  a ba t id a ,  (¡uizá en a lg u n a  oca 
sión cap r icho sam en te ,  y siem pre ,  en 
todo  m om en to ,  v ig i lad a  p o r  la e sc ru ­
t ad o ra  m ira d a  del G o b ie rn o  que  fisca­
l izaría  todos  su s  m o v im ien to s  con una  
in te rvenc ión  d irecta .

N o  e s  labo r  fácil a lu c in a r  a la
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U n ió n  Federa l  de E s tu d ian tes  H i s ­
panos con dád ivas  de esta clase, c u a n ­
do, como dijo  el í ilumno señor  V áz ­
quez en la ap er tu ra  de  curso, e - tá  per- 
cafada de c|ue la influencia que sobre 
¡a lu i iv e rs id ad  ejerce, la debe, y no

por  su culpa, m ás a m étodos de vio-  
I tiria que a serenas decisiones, en que 
a la fogosa decisión ju v e n i l  se anadie^ 
ra la experiencia de sus m aestros.

Ella es. pues. (|uien tiene la p a ­

labra .

LIBROS SOBRE RUSIA
p or A. HURTADO DE MENDOZA

La peor desgrac ia  (|ue iniede so­
brevenir  a un país es (|Ue se le l(-nu' 
p(ir— o com o—c ndf’ru literaria. Sobre  
to d o :  si la l i teratura  es social. \'A (jue 
R icardo León escriba— o no— sobre 
Las cualidades de la ra /a  castellana, o 
sobre sus eriales, no tiene im p o r t a n ­
cia. ¡ Bah, una  de las mil tontería'^ 
que todos los días se perpe túan  en le­
t ras de molde ! P e ro  ¡o g rave  está 
cuando  una reata de a trevidos toman 
a R u s ia — o a Méjico, o a N icaragua  
como blanco de su a trev im ien to .  C o ­
mo objetivo de s u '  dis(¡ui''bci(-nesr s o - 
ciales.liberales. l isto ya tiene m ayor  
importancia. sin rodeos. E s  indigiuari- 
te (]Ue unos g ra fó m an o s  tomen el 
(ducho)) experim.entado en R u s ia  co 
mo n 'otivo para  que una  editorial Ies 
insufle en la cartera unos b il le te ' .  C o n ­
tra es os desm anes  seudoliterarios- 
mercantiles debem os estar aperc ib idos  
los que. fronteras por medio, s im pati-  
zamo con el g ran  exper im en to  co m u ­
nista.

En cuanto  nos sea posible debem os 
oponer un bloque de verdad  a la enhc- 
bración de tan a fa’sedad . Porí jue  
como dijo  el rev A lfonso  el .Sabio : 
« C r a  de las g ra n d e s  m ald ad es  que 
puede orne tiuer en si, e? facer f a l s e ­
dad .  Ca della se s iguen m uch os  m a ­
les. e g ran d es  daños  a los ornes. Fal- 
.sedad es m udam ien to  de la verdad . 
E pued^.^^e facer la fa 'sedad  en  m u- 
cha^ m aneras .»  U n a  de las m aneras  
de hacer fab e d a d  es la (pie viene ex ­
plo tando, coji tiñes mercantilis tas,  
desde hace t iempo un cong lom erado  
de grtifóm anos advenedizos. O ue  día 
a día  han  logrado  e n v o ’ver el experi ­
m en to  social ruso en un velo desorien ­
tador.  Se podrá  creer que, c ie r tam en­
te, com batir  las desorientaciones de 
estos  escritorzuelos de a 0.15 la línea, 
es revestir  su obra de la im portancia  
que, desde luego, no tiene. Al con tra ­
rio : hacer  luz— toda la que  se p u e ­
da— sobre  la revolución com unis ta  
rusa, s iem pre  será empre.sa e jem plar .  
A d e lan ta r la  sobre  la.s ba'.erías de la 
verdad , s iem pre  será obra  provechosa .

P o r  lo m enos, debem os d em os tra r  
que  si, en efecto, existe  un c o n g lo m e ­
rado  de  e.scritorzuelos de a  o , i s  la lí­
nea, e m p e ñ a d o s  en oscuret 'er la r e v o ­
lución com unis ta ,  enfre'nte existe un 
g ru p o  de  s im p a t iza n tes  con ella, de 
a m ig o s  sinceros, q ue  a n s ian  darla  a 
conocer. E s  d e c i r : darla  a  conocer 
s im plem ente ,  sin a t r ib u to s  e sp a n ta ­
bles nj dltir^mbicos, Sencillamente;

en l im a -  .'^cvcra.' ,̂ tal cual (s. con el 
inevitable mínimo de error  (pie nos- 
o ros, adm iradores  v am ig o s  lejanos, 
|V)(lemos cobim brarfa .  S ilenciar ,  cuan-- 
do se puede hacer lo inver.so, es act i ­
tud dudo-a .  C'asi a ji robato r ia .

Bien merece <de dern ie r  affaire», 
editorial de Pena it t  L^trati— « R u sia  al 
de nudo»— . (pie sobre él -se proyecte  
el re f leco r  de la v e rdad .  Si en nuestra  
estantería  1 “ l.emos s i tuado  en el rin- 
('(Sn de las publicaciones execrab 'cs,  en 
público (pieremos ■-eñalarle como se 
merc('e. Ni en p r ivado  ni en público 
(pieremos (pm se le tase con el gá libo  
(le s im patía  (pie o tras  publi( 'aciones 
merecen. Po rque  nosotros,  g ran d es  
s im patizan tes  de la revolución rusa, 
preferiiT'O' las o b ras  que la en ju ic ian  
con simp'PÍa como las  que  con base 
— í]ue no sea la su b je t iv a— censu ran  
sus m uchos defectos. Ig u a lm e n te — o 
trinto m ás— execram os las in fo rm ac io ­
nes que  no tienen o tra  repi.sa que  el 
scr\'il adje tivo encom iástico .

D on l 'e rn a n d o  de los Río's es f igu ­
ra caonc i 'ada  nara  c en su ra r  los defec­
tos de la revoluci(ín co m u n is ta .  P e ro  
al cabo de sus  c en su ra s  en con tram o s  
su en tus iasm o an te  un het'ho com o la 
«Declaración de los  derechos del p ro ­
letariado». .Amén de su advertenc ia  
— en IQ20— de que la revolución rusa  
será e je m n ’o de o t ra s  po r  ven ir  en 
E n ro n a .  Sin em b arg o ,  cabría  a ñ a d i r  
oue don F e rn a n d o  de los R ío s  ex ig ió  
dem asiado  a la obra  com un is ta  c u a n ­
do se hallaba en .sus balbuceo^;. P e ro  
carta  de m ás  en la exigencia  excesiva 
no (luita base a los fu n d a m e n to s  en 
(pie "'e aoo vab a  para  ponerla  en juego.

Abram os el libro  de Tstrati al aza r .  
P o r  la n á g in a  u n .  T.eeremos : ((No te 
re<Tocijes dem asiado , oeste b lanca, 
oentuza, p o d red u m b re  incaoaz  de c o n ­
cebir \ a  nada com o no  sea ca tac l is ­
mo. la sum isión ,  ’a  cobard ía ,  f*1 egoí.s- 
mo. la esclavitud, la o rg ía .»  C o m o  el 
vociferador de las su b as ta s  sen t im os  
p-anas de e x c la m a r :  ((; N o  h a v  quien 
dé m ás?»  P e ro  dem os un b r inco— aho- 
fn— raio a n io s  sobre  ta p á g in a  aoa : 
('T os detractores narc ia les  de la revo- 
Pictón soviética e s tá n  desacred itados  
d'\sd« hace t iem po. Aba no se les cree 
ni s-quic-a cu an d o  dicen la ve rd ad .»  
Aquí, na ti irn lm ente . queda  el lector 
nn su derecho  de d a r  por  te rm in ad a  
bi lectura  v rec lam ar las i 8 ! pese tas  
de  su im porte .  N o  h a b rá  o re s t ím a n o  
que arroje por la boca más pañuelos

que los e sp u to s  que  Is tra t i  lanza  con- 
Ira los ac tuales  g r jbernan tes  de R us ia ,  
con la notable  diferencia  de  que ios 
pañuelos  del p res t ím an o  .salen de su 
beca  a p o v a d o s  en la base  de un truco  
V los insiiltos de Lstrati ni u na  vez se 
a p o v an  en unt'i p ru eb a .  S u  in fo rm a ­
ción .sobre la U . R .  S .  S .  no es o tra  v
cosH (pie el cesto de los papeles  d o n d e  
ha ido t i rando  todos  sus personales  re­
sen t im ien tos  con los ac tua les  g o b e r ­
nan tes  soviéticos.

P a ra  p ro b a r  Istrati cpie esta  vez no 
ba sido s ino  un e '-cri 'orzuelo al se rv i ­
cio del oro b u rg u é s  europeo, ha  to m a ­
do el rábano  por las ho jas .  N a tu ra l ­
m ente .  C o n fu n d e  (dos» proced im ien-  
(os—m alos  o b u e n o s— de los actuales  
d i r ig en tes  soviéticos p a ra  im p la n ta r  el 
com un ism o  con la bonc 'ad  esencial de 
éste. S u p o n g a m o s  que  los g o b e rn a n -  
' e ‘̂  soviéticos a cu m u lan  en su s  pe rso ­
nas todas  las estupideces que  Is tra t i  
les cue lga .  ; T iene  esto  a lg o  que ver  
con la b.ondad del rég im en  com unis-  
l.a ? P o r  cierto  que este quid  pro cuo  lo 
hem os po d id o  a n o ta r  desde e.scritores 
del jaez del que  a h o ra  com en tam os  
has ta  los de m ejor  e n v e rg a d u ra .

El .segundo trop iezo  de Is tra t i  con ­
siste en creer— ¡ qué  v e rg ü e n z a  !— que 
R u s ia  está com iin izada  de  N or te  a 
S u r .  L a  R u s ia  actual  no está  com uni-  
zada. Su  total com unizac ión  vend rá  
d en tro  de a lg u n o s  a ñ o s .  F r u to  oue  re­
cogerá  la actual  ju v en tud  .sovietista v, 
acaso mejor, .sus descend ien tes .  R u ­
sia, en la ac tua l idad ,  está en la .segun­
da  fa.se de la - revo lu c ió n  comuni.sta.
E.sto es : ba jo  la D ic ta d u ra  del p ro le ­
ta r iado .  A qué h a b la r  del f racaso  del 
ideal comuni.sta en R u s i a ?

(P r im e ra  fase : R evo lu c ió n .  S e g u n ­
da  fa'^e : D ic ta d u ra  del p ro le ta r iado . 
T ercera  fa.se : El E s ta d o  comuni.sta. 
R e p í 'a n lo ,  señores  ma.stuerzos de la 
p lum a, ha s ta  que lo g rab e n  en tre  ceja 
y ceja.)

D e  n in g u n a  m an e ra  se puede  creer 
(pie los resen tim ien tos  de Lstrati con 
los d i r ig e n te s  ru.sos sean m ayo res  que 
los que, ju s tam en te ,  a b r ig u e  T ro tsk y .  
l a m á s  en  los escr i tos  de é.ste se encon- 
t ra rá  u na  ('osecha de  g ro se r ía s  como 
bis c u e  I ' t r a t i  p ro d ig a  a pleno 
p u lm ó n .

E l l ibro  de Is trati ,  en definitiva, vie­
ne a p a ra r  en  un n u tr id o  «stock» de 
leng ua je  ve rdu le r i l .  C o m o  n in g u n a  
norm a ob je t iva  refrena  los im pulsos  
personales  de su au to r ,  como n in g u n a  
t raba  pone  co r tap isa  a tan to  d e sah o ­
go, qu eda  reduc ido  a u n  jo cu n d o  pan-  . 
fleto pa ra  u.so de  burguese.s, in teresa ­
dos  en que  la actual  U .  R .  S .  S .  a p a ­
rezca. com o un  calcetín, vue lta  al re­
vés. N a d a  m ás.

i Q ué  so rp resa  si un día  la b u rg u e ­
sía eu ropea ,  ella qlie cree en  el espe ­
j ism o  que  de  R u s ia  les h an  reflejado 
Sus e.scritorzuelos a sueldo, le tocara 
p a lp a r  de cerca la rea lidad  com unif íg  ]

I Qué sorpresa, caray I

N U E V A  E S P A Ñ A
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DE LA BOLSA POLITICA
por ANTONIO DE OBREGÓN

REPÚBLICA-EVIDENCIA

L a  m a n io b ra  que p ro fe t izaba  el ta ­
lento político de  Aloalá  Z a m o ra  está  
ten iend o  eficaz rea lización. L a  pa la ­
b ra  R e p ú b l ic a  no sólo no a su s ta  ya  
a nadie ,  s i n o ^ u e  se va  a  ella, se la 
busca .  xXuestras clases b u rg u esas ,  a n ­
tes de  la D ic tadu ra ,  p o n ían  el g r i to  en  
el cielo a n te  la  so la  p a la b ra  repub lica ­
na , pe ro  po r  m or de  e sa  p a ra d o ja  que  
pres ide  desde  hace s ig los  n u e s t ra  v ida  
pública ,  hoy  p u e d e  a se g u ra r se  el o r ­
den  p a ra  a t ra e r  a  los reacios y re t ra ­
sados .  iNuestros cap i ta l is tas  ven que  
reg iones  en te ras ,  m ed ian te  u n  m ovi ­
m ien to  e spo n tán eo  com o ja m á s  se h a ­
bía  conocido, a p ed re an  a  los ex m i­
n is t ro s  de la C o ro n a ,  q ue  los q u e  se 
d icen  a n im o so s  m o n á rq u ic o s  a sa l tan  
las redacciones  de los pe riód icos  en  
m asca rad a s  g ro tescas  y que  si a n te s  
la C o ro n a  d ispo n ía  de h o m b re s  de con- 
ftanza com o M elq u íad es  o S á n c h e z  
G u e rra ,  a h o ra  sólo p u e d e  echa r  m an o  
de  in n o m in a d o s  doctores,  o de  A lb a  
p o r  el con trario ,  de g r a n — trág ico  y 
lam en tab le— ren om b re  ; y  com o nues ­
t ro s  cap ita l is tas  n o  son  sordos , ni cie­
gos ,  ni tontos ,  s ino que  t ienen  p a ra  
todo lo  que  a  susi d in e ro s  se refiere un  
olfato  infalible , h a n  co m en zado  a  p a ­
sarse  a  los b a n d o s  rep ub l ican os  si no 
com o h o m b res  de  acc ión ,  p o r  lo m e ­
nos  a  la  expec ta t iva .

Ellos— com o las  p e rs o n a s  p iad o sas  
y los in te lec tuales  e s t rec h o s— necesi­
tan  el o rden  p o r  e n c im a  de todo , el 
o rden  qu e  a m p a re  y  facilite s u s  o pe ­
rac iones  y  su s  m isa s  m ed ian te  las  que  
se lavan  de  todo pecado , y  a u n q u e  tie­
nen  s iem pre  el recurso  de s i tu a r  su s  
b ienes  e n  el ex tran je ro ,  con lo que  se 
s ig ue  h u n d ie n d o  la pese ta ,  m ira n  a  to ­
d a s  p a r te s  p o r  si d e scu b ren  el fa ro  de 
la con fian za ! . . q ue  h a y  que  confesa r  
— que  lo confiesen— q u e  no  es tá  p re ­
c isam ente  en  la  M o n a rq u ía ,  de don de  
se lo t ragó ,  t iem p o  ha ,  el m a r  d e  sus 
p ro p io s  e rro res .

Me he  t rop ezado  rec ien tem ente  con 
g e n te s  de  la ex trem a  de recha  ; t ra tan  
de la  R e p ú b l ic a  con u n a  a so m b ro sa  
fam il ia r idad .  E l fenó m eno  no  e s  ex ­
t rañ o .  E l  cap i ta l is ta ,  el p iadoso ,  el in ­
telectual estrecho, necesitan  o rd en  p o r  
encim a de sus  p ro p io s  ideales, que  no  
los h a n  ten ido  n u n c a  d e te rm in ad o s  
p o rq u e  ellos sólo h a n  sab ido  d e te rm i ­
n a r  Su convenienc ia .

¿ N o  es así ?

S u s  ídolos lo son p o r  inerc ia .  C on  
el m ism o t rab a jo  que  hoy  les ad o ran ,  
o tro  d ía  les d e r r ib a rá n .

UNA ACTITUD

E d u a rd o  B arriobero  h a  vuelto  de 
u n a  c a m p a ñ a  de coiiferencias p o r  d i ­
ve rsas  reg iones, y h a  e n a rb o lad o  la 
b a n d e ra  del desarm e . P e l ig ro sa ,  deli­
cada , difícil CLiesiión, q u e  no  p o r  ello 
ha  de de ja r  de sacarse  a  flote, sea o 
no  polít ica .  H a y  que  oírle, p o rq u e  sus 
razones  son  lan  segunas com o sin ­
ceras.

A firm a  que  en tre  n oso tro s  los p ro ­
n u n c iam ien to s  m ili ta res  se h a n  opues ­
to  la m ay o r ía  de las veces al res tab le ­
c im ien to  de la l ibertad  ; que  nuestra  
a m e n az a  la cons t i tuyen  las  espadas ,  
no sólo  p o r  la  p a sa d a  su sp e n d id a  so ­
b re  n oso tros  siete años ,  s ino  p o r  la 
p resen te  y po r  las que  p u e d a n  sobre ­
venir  ; que  en  las. nac iones  que  su p r i ­
m en  o que  modifican, resum iéndo le ,  el 
ejército, no  p asa  nada,  y  que  e s tá  d is ­
pu es to  a  p ro p a g a r  su  ad h es ió n  a  la 
idea p o rq u e  confía  que  de ella es el 
p o rv en ir  ; todo  ello sos ten ido  p o r  im­
p o r tan tes  razo nam ien to s  y e x p e r ien ­
cias que, po r  im portan tes ,  hay  que
om it ir  a q u í .

U n  g o b e rn a d o r— creo que el de B a r ­
celona— se h a  in d ig n a d o  an te  la acti ­
tu d  eu ro pea  y m o d ern a  de nues tro  
repúblico  y, en  u n a s  m anifes tac iones  
p u b l icad as  po r  la P re n sa ,  h a  d ich o  
que  h a b la r  de eso es como t ra ta r  de 
la sup res ión  de la m a g is t ra tu ra  y del 
clero.

N os  ex tra ñ a  que se reaccione tan 
a p a s io n a d a m e n te  an te  la idea del des ­
a rm e  y si a h o ra  tuv iésem os de él la 
p r im era  noticia, pase  ; pero  u n a  ini­
ciativa que  ha  co nm ovido  al m u n d o  
desde  el a rm is t ic io  y que  ha  p ro d u c i ­
do tan to s  cabellos b lan cos  a  los g r a n ­
des e s tad is ta s ,  va m ereciendo , po r  lo 
menos, el ser rec ib ida  con n a tu ra l id a d .

P e n se m o s  q u e  m u ch a s  q u im e ras  lo 
son  p o r  el em p e ñ o  que  ten em os  en no 
v a r ia r la s  de no m b re .

A TRAVÉS DE LAS MALLAS LEGALES

El éxodo del capital al extranjero.

(Kladderadatsch, Berlín).

PACTOS

H a  te rm in ad o  el período de pactos,
con b ien  h em o s  sa l ido  de  todos, se ­

cre tos y públicos .  U n a  p ru e b a  de ellos 
es el g ra n  acto  de so l idar idad  repu ­
b l icana  que, c u a n d o  es tas  cuart i l las  
Vían la luz, se h a b rá  llevado a efecto.

El pacto— tácito o n o —e s  u na  u r ­
gen te  necesidad  m o dern a .  E ra  preci ­
so y hoy tiene rea lidad  y eficacia.

H a b ía m o s  p e rd id o  el sen t ido  del 
pac to .— ¿ L o  hem os ten ido  a lg u n a  
v e z? — E n  nu es tra  h is to r ia  no ha  h a ­
b ido  pactos  ; se confund ie ron  con la 
in tr iga  y és ta  es  p r iv ileg io  de reyes.

Se  pac ta .  E n  u n  p ro g ra m a ,  en un 
acto  m ism o, D o m in g o  ju n to  a  A lcalá  
Z am ora ,  y éste  no  lejos de A zm ia .. .

L os  «otros» tam bién  pac tan .  A e in te  
ex m in is tros  han  ofrecido colaboracPjn  
al i lustre  p rócer  de don S a n t ia g o .  C la ­
ro que eso no es un  pacto, s ino  u n a  
e n tre g a  servicial como no sea— hay 
que preverlo  todo— tina mística o fren ­

da . . .

EL TERCER PROCESO

NUEVA ESPAÑA, de­
nunciada y recogida

El lunes pasaúo, la Policía se presentó 
en nuestra Redacción y en la imprenta 
donde se tira NUEVA ESPAÑA para 
recoger, pon orden juóípial, los ejempla­
res de nuestro número del sábado. Afor­
tunadamente, nuestra Revista logra uin 
éxito tan rotundo, que el público agota 
la tiradla tan pronto aparece. Por esta 
razón fueron muy pocos los ejemplares 
apresados.

Parece que las causas de la denuncia 
son dos: el editorial publicado con el ti­
tulo «No olvidemos Annual» y el trabajo 
de don Quintiliano Saldaña sobre «El af- 
falre del ferrocarril ontaneda-Calatayud».

Este es el tercer proceso que se sigue 
contra NUEVA ESPAÑA, si es que de 
esta denuncia no se deducen un par de 
ellos. El primero, como nuestros lectores 
saben, obedece a nuestra campaña sobre 
el turismo; el segundo se tramita en Bar­
celona a instancia de sindicalistas libres, 
y el tercero es el que aludimos en estas 
líneas.

El señor físeal siente, ai parecer, pre­
dilección por NUEVA ESPAÑA para 
ejercitarse en su notabilísimo ofício. Más 
notable que nunca, aunque no sea más 
que por el complicado manejo de apara­
tos coercitivos que han puesto ios Co- 
biernos de dictadura en sus manos. Nos 
queda, sin embargo, el consuelo de ^ue 
el fiscal-jefe, don Santiago del Valle, ha 
hecho una concienzuda Memoria donde 
se combate la dictadura y se loo la ind»- 
pendencia del Poder Judicial.

i l
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LAS DICTADURAS DE AMÉRICA

Después de la caída de Leguía
II  ■ I A.p o r  B O L I V A R  U L L O A

H a y  que sintetizar con seren idad  
lo que  acaba de oenirrir en el P e n i .

1<J gollK* de l i s iado  del teniente-  
coronel .Sáncliez C (*n\( lia d e i i ib a d o  
inesfMMadamenlei, nuiy in o p tu a d a -  
meiite,  el od ioso  Ciobierno di* Leguía .  
l i s te  acunieciniienU) es lanío más sor­
prendente cuanto que— cabe recono­
cerlo— el lijército ha s ido en general  
uno de los e lementos  más pas ivos  y 
más sum isos  al régimen derrocado.

E ra  va tiem po— m as que  iienqx), 
í lesg rac iadam ente— lie tlar lermiiu) al 
desastroso gob ierno  del d ic tador,  g o ­
bierno  que no era s ino la tatal conse ­
cuencia  y continuación  de la política 
an te r io r  del Perú . L eg u ía  no ha hecho 
s ino am p lia r  y dar  p roporc iones  g i ­
gan tescas  \ escandal(.»>as a  un sistema 
va  iniciado. Los hechos son e locuen ­
tes. El P res iden te  d e rr ib ado  ha acre ­
cen tado  la deuda  pa ra  con los E s ta ­
dos U nidos  de una  m an e ra  inverosí­
mil;  pero  dehese tom ar en cuen ta  que  
esa deuda  se hab ía  iniciado an te r io r ­
m ente .  L os  ab u so s  y ei nepo tism o  de 
L eg u ía  fueron descom unales ,  sin an -  
l e c ^ e n i e s  en !a H is to r ia ;  m as  y a  ios 
encon trábam os en ty iq ,  a n te s  de su 
advenim ien to ,  en form a em brionar ia .  
El gob ierno  de L eg u ía  no ha sido sino 
la ú ltim a etapa y la es trep itosa  explo ­
sión tinai de toda u na  e laboración  cjue 
h a  roído a'i í íeru  desde  hace u no s  
tre in ta  años.

H o y  !a situación no p u ed e  ser m ás  
crítica. Fué  con mefistofélica ironía  
que , al querer  huir ,  L eg u ía  dijo: 
« L o s  que  ahora  han  de g o b e rn a r ,  ve ­
rán  cuán  difícil es cum plir  esa m i­
s ión .»  D e jaba  a la nación en ru ina, 
com prom etida ,  desorgan izada ,  d e sm o ­
ralizada, a trofiada, i^or eso en cada  
m en te  se  forjan estas  p re g u n ta s  : 
M¿ Q ué  va  hacer .Sánchez C erro  y su 
J u n t a  M il i ta r?  ¿ C ó m o  \ a n  a  resolver 
la cris is?»

L a  m an o  sobre  la conciencia, ex­
p o n g o  f rancam en te  el tem or que ten­
g o  de  que, a  pesa r  de la buena  vo lun ­
tad  que  exteriorizan , ca igan  en el 
c írculo  vicioso de co rr ien tes  que  ha 
reg ido  esa  R e p ú b l ic a  a n te s  y cu an do  
L e g u ía .  T e m o  que  sean v íc t im as de 
ese g ra n  e spe j ism o social y m oral que 
tan to  d a ñ o  hace a  los pu eb lo s  y m u y  
en p a r t icu la r  a  pa íses  com o el P e rú :  
c o n fu n d i r  la v o lu n ta d  de  la nación  
con la de a lg u n o s  ind iv iduos ,  qu ie ­
nes, s in  de recho  y  con tra  los deseos 
del pa ís ,  hab lan  en  n o m b re  de  éste. 
E so s  m ism o s  ind iv iduos ,  qu e ,  en  la 
m en c io n ad a  R e p ú b l ic a ,  c o ns t i tuy en  
u n a  cas ta  l im eña, desde  hace t re in ta  
años ,  t ienen  al p u e b lb  a m o rd a z a d o .  
E llos  h ab lan ,  m ie n tra s  el pu eb lo  se 
calla. E llos  g r i ta n ,  m ie n t ra s  el p u e ­

b lo  se incurva. E llos liaocn cuan to  
les da  la g a n a .  1 tan  d e spe rd igad o  la 
lonc ienc ia  nacional. H a n  d es tru id o  el 
( 'oncepio C Í V I C O ,  t t a n  v io lado increi- 
b lem enle  la d ig n id a d  de la nación . 
.Además ellos son los ind iscu tib les  
responsables y  cóm plices de ia a b o ­
m inable  t iranía  de l^eguía.

S in  d u d a  a lg u n a  esos m ism os <(per- 
.sonajes», con su s  in s inuac iones  y sus 
can tos de sirenas, t ra ta rán  de m arear  
a  la gen te  nueva  que  hoy se ha lla  en 
el l ’oder. H e  allí el a b ism o .  C a te g ó ­
ricamente  he de d ec lara r  que ,  si se 
les escucha de nuevo, el pa ís  está  p e r ­
d ido. H oy  d ía  en el P e rú ,  com o en 
todos los pueb los  de H isp a n o -A m é -  
rica, la voluntadj nac iona l  debe  g o ­
bernar .  Ella debe a b a rc a r  los g r a n ­
des p roblem as cpie se p la n te a n .  N ad ie  
tiene derecho de sus ti tu irse  a  ella. E s  
u na  responsab il idad  que  co rresp on de  
al pueblo . Nadie  p u e d e  ni debe  a s u ­
mirla.

P o r  eso conviene que  h a y a  eleccio­
nes en el P e rú .  P e ro  elecciones libres, 
francas, completas, decisivas, ve rd a ­
deras.  Q ue  todos los que  gocen  del 
nom bre  d e  p e ru a n o s  e x p o n g a n  s u s  
deseos. Q ue  se consulte  de  veras  el 
libre a rb i tr io  de la nac ión .  Q u e  se 
creen part idos, pe ro  no  com o los que  
hasta  a h o ra  ha hab id o  y suele hab e r  
en H isp an o -A m érica .  N a d a  de t e a t r a ­
lidad. Que .se per.siga a  los q u e  se di­
cen «jefeS)) careciendo de  toda  rep re ­
sentación y sin n i n g ú n  va lor .  Q u e  
los cand ida to s  fo rm ulen  clara  y e x ­
plíc i tam ente  p ro g ra m a s .  Q u e  se com ­
prom etan  a  segu ir lo s  l ie lmente. Que 
se ejerza severas sanc iones  con tra  
C]uienes ren ieguen  .su p a la b ra .  L as  
ideas sobre todo. L o s  ape l l idos  «ilus­
tres» y las relaciones de fam il ia ,  al 
m arg e n .

S e g ú n  parece, en el P e rú  hay  hoy 
ciuienes se f iguran  inte lectuales , y 
creen ser ellos los l lam ados  a  g o b e r ­
n a r .  N o  se e s  «intelectual» e sp o n tá ­
neam ente , sino conform e a l va lo r  que  
los d em ás  le reconocen. E s  un  a b u so  
im ponerse  com o «déspo ta  i lus trado»  
m otu  proprio .  A  es te  respecto tam bién  
y p r inc ipa lm en te  se debe  ten e r  en 
cuen ta  la opon ión  nacional ,  q ue  se 
revelaría m uy  d is t in ta  a lo que  m u ­
chos se im ag in an  o s im u lan  im a g i ­
narse .

S e  puede  acaso  a r g ü i r  que  el P e rú  
no  está  p rep a ra d o  p a ra  las  elecciones. 
N o  h ay  p a r t id os  com o  se desearía ,  
o rgan izados ,  con princ ip ios ,  con p ro ­
g ra m a s .  D esd e  hace t re in ta  a ñ o s  se 
han  a m o r t ig u a d o  la v o lu n ta d  y  la in ­
te l igenc ia  del p u eb lo  de  esa  R e p ú ­
blica.

C o n t ra  este  e s tad o  de  cosas  la so-
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Ilición es única . D e ja r  al pu eb lo  libre 
de  p e n sa r  y  de a c tu a r ,  l^ ibertad de 
pa lab ra ,  l ibertad  de  P re n sa .  Q ue  se 
s iga  s iqu iera  el e jem p lo  de naciones 
com o In g la te r ra  y F ra n c ia .  L os  p e ­
riódicos, los «m eetings»  deben  hacn* 
p a lp i ta r  el espír itu  c iu d a d an o .  Q ue  
se pe rs iga ,  sí, al que  p ide  restricción 
o control p a ra  la conciencia  de la n a ­
c ión. Así se fo rm arán  ideas p e ru a ­
nas, p a r t id o s  p e ru an os ,  y un pueblo  
p e ru ano .

La “normalidad** de Berenguer

Ni libertad de Prensa, 
 ̂ ni de propaganda

T o d o  el m u n d o  sabe que  no  existe 
tal i iucriau  üe lA ensa .  i^os p e n ó d io o s  
están  som etíaos  a una  censu ra  tan fe­
roz com o era la c e n s a ia  p rev ia .  l"ero 
tam].üCü exisie esa n o e r taü  de  p rop a -  
g a i iu a  a e  ipie el u o O ie rn o  h ab la ,  i^os 
güüernac iü ies  y ios je te s  de la tuerza  
p ub  lea rivalizan en p r iv a r  a  los ciu- 
ü a ü a n o s  üel üereciio a  la exposic ión  
d e  su s  ideales y a c u a e n  a  los p roced i ­
m ien tos  m en o s  im ag in ab le s .  Véase la 
d e n u n c ia  de s ig n ih e a ü a s  p e rso n a l id a ­
des  de izqu ie rua  con ocasión de un 
mitin  en t^alma del R io  (C órdoba)  :

«A n te  el d irec to r  de Ja G u a rd ia  ci­
vil a c u sa m o s  ba jo  nu es tra  fe de  ciu ­
d a d a n o s  al ten ien te  del C u e rp o  de  la 
G u a rd ia  civil de  P a lm a  del K ío  don  
L u is  A lbacm , q u e  e n t ró  anoche  en  lo­
cal ce rrado  con ocho n ú m e ro s  m o n ta ­
dos, al g a lo p e  y sable  en m ano , sobre  
la m u lt i iu d  indefensa  que  de e.spaldas 
a  ellos e.scucliaba la p a la b ra  del cate ­
d rá tico  don  A n to n io  j a é n .  N o h u b o  
toque  de p revenc ión ,  ni p rev ia  in t im i ­
dación , ni el m en o r  aperc ib im ien to ,  
p u d ie n d o  o c u rr i r  u na  v e rd a d e ra  ca ­
tástrofe ,  d a d a  la eno rm e  concurrenc ia  
al acto . L o s  caba llos  de los g u a rd ia s  
d e r r ib a ro n  al e n t r a r  a  va r ia s  señori tas  
y al d u e ñ o  del local, q u e  p resen c iab an  
el m itin ,  co n tu s io n a n d o  e h i r ien d o  a 
o tras  per.sonas. P e d im o s  q u e  se a b ra  
in m ed ia to  sum ario ,  y  tam bién  hace ­
m os con s ta r  q ue  a  pe.sar de  dec lara r  
el teniente ,  en p resenc ia  de  tes tigos  
a] d e ja rn o s  p resos, q ue  q u e d áb a m o s  
de ten id os  p o r  desobed ienc ia  a  la  a u to ­
r idad , al in s t ru ir  el a te s tado  se des ­
m ien te  la calificación del delito  como 
excitación a  la rebelión . C reem o s  que  
todav ía  hay  en F 'spaña  a u to r id a d e s  
q u e  sepan  a ta ja r  los de.smanes e in ­
fracc iones  legales, v e n g a n  de don de  
v e n g a n .— A n io n io  Jaén  M orente ,  ca te ­
d rá t ico  : Francisco A zo r in ,  a b o g a d o ;  
Joaqu ín  García H ida lgo ,  d irec tor  de  
«Polí t ica» ;  A ritonio  H id a lg o ,  a b o g a ­
do, y R a fa e l  L eó n ,  e s tu d ia n te  de  D e ­
recho.»

¿ Fls posib le  c]ue p u e d an  pe rm it i rse  
estos  a trope llo s  inciviles p o r  los que  
se l lam an  m an te n ed o re s  del o r d e n ?
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El doctor A lb i f ín n u d a  a n d a  b u s ­
cando  d is tr i to  electoral.

Si se p resenta  por  Coria  no hay  
quif"ii le d ispu te  el ac ta .  .

■
C an tab le  de una  a n t ig u a  zarzuela  :

S ov  un rey de chi. . .
S o v  11 n rey de ch i. . .
S o v  un rey de ch ir igo ta  
Y  en mi m an o  está la lev ;
O u e  a u n q u e  parezco  la so 'a  
¡ S o y  el rey !

A «La N ación»  le han qu i tad o  la 
p ro p in e ja  d e  2.000 pese tas  que recibía 
de.sde Sevilla , men'^ualmente, en t iem ­
po'; de  la D ic ta d u ra .

Y  D e lg a d o  R arre to  está  que  bu fa .

P ro n to  se pu b l ica rá  un libro  t i tu la ­
do ((T.as cien m ejo res  no tas  oficiosas 
de P r im o  de R ive ra» .

Con un p r ó ’o go  de Siiiro t.
L n  ep í logo  de G a b i lá n .
T^nos com en ta r io s  de Y a n g i ia s ,
Y  unas  i lus trac iones  de la «Caoba» 

V de A n to n io  de TIoyos y V in e n t .

Q u é  está  b a ja  la d iv isa  nacional  ? 
P u e s  que  llam en a  un especialis ta  en 
estos  a su n to s .

A  don  S a n t ia g o  A lba ,  p o r  e jem plo .

Tniusticias de  la suer te .
«C ua tro  de In fan te r ía »  están ob te ­

n iendo  g ran  éxito  do nd e  qu iera  que  se 
p resen tan .

E n  cam bio , a cua tro  de caballer ía  
— G uadall io rce ,  Calvo. P r im o  v C a ­
llejón— los a b u ch ean  en todas  partes .

— Di, p a p á  ; cu an d o  un so ld ado  in ­
cu rre  en ((negligencia en el servicio», 
¿ le  c a s t ig a n ?

— Sí, hijo . Le meten en el calabozo.

— ¿ Y  cu an d o  un  oficial revela «in­
capac idad  p a ra  el m an do »  ?

— Le des t i tuy en  y le en v ían  a un 
castillo.

— ¿ Y  cu an d o  el (jue d e m u e s t ra  las 
dos  co.sas es un genera l  en je fe?

— Le hacen  p res iden te  del C(7nsejo 
de ministros,

T̂ a fauna  clerical se d ivide, como 
todo el m u n d o  sabe, en tres especies 
de cu ras  : c lerizontes, cleripf>p()lamos 
V clericanallas.

; A cuál de  ellas pertenece  el ob ispo  
de V itoria ,  m o n señ o r  M n ú . . .gica ?

E s p e ra m o s  la ( 'ontestación de P ío  
R aro ja .

F

E l P .  N .  del T .  saca  aho ra  a  opo ­
sición u n a s  m odes tas  p lazas  de fu n ­
c ionarios  con a s ig nac io nes  de 3.000 
pesetas al año .

T.os func ionarios ,  a l to s  y ba jos ,  que 
h ov  funcionan  en el nau.seabiindo P a ­
tronato ,  ¿ e n  qué oposición g a n a ro n  
sus p lazas ?

E n  n in g u n a ,  na tu ra lm e n te ,

,Se l im itaron  a acep ta r  los ((enchu- 
f(*s» que  se d ig n ó  concederles el dicta  ­
dor, p a ra  que  fuesen chicos bueno!=^. Y  
h u m i 'd e s  v regoc ijados  se pusieron  a1 
servicio de  1a ile<Anhdad v del P .  N .  
ron  tal de recibir m en su a lm en te  .sus 
n ing iies  sabirios. ¿ Q u e  en tra ron  por 
la p ue r ta  fa l s a ?  ¿ Q u e  se co laron ar- 
b i t ra r iam en  e v p o r  p u ro  favorit ism o 
en los conm deros del P re s u p u e s to ?  
E s to  no es una  nazón p a ra  que  s iem ­
p re  ocurra  1o m ism o. D esd e  aHora ha ­
b rá  oposic iones p a ra  c u b r i r  cua lqu ier  
c a rg o  en T u r is m o .  A u n q u e  sea el 
d e  o rd en a n z a .  Y  se ex ig irá  de firme : 
francés,  inglés ,  a le m án ,  chino, m ate ­
máticas, m ecanogra f ía ,  taa u ig ra f ía ,  
O torr ino la r ingo log ía ,  con tab i l idad ,  tu- 
n inap ib i lid í  d, etc., e tc . . .  (IvO que no 
h a b rá  de ex ig irse  .será P re s t id ig i ta -  
ción V M anip ii lanc ia ,  po rq u e  esta  
a s ig n a tu ra  no necesitan  saber la  los 
su ba l te rno s .)

¡A li ,  escritores, ca ted rá t icos  y pe ­
r iod is tas  que  e^tuví.steis d es te r rad os  o 
en la cárcel, h o n rad o s  caballeros,  que  
perd is te is  vuestros  em pleos, cátedras ,  
l ibe r tades  v b ienes ta r  p o r  no  co labo ­
ra r  con la  D ic tad u ra ,  ni ceder en vues ­
t ro  derecho  de  co m b a t i r  al t i r a n u e lo !  
I C óm o  se h a b rá n  reído de voso tros  y 
se es ta rán  r iendo  nues tro s  g ra n d ís i ­
m os  tu r is ta s  !

Al m arqu és  de A lh u cem as  le pasa  
lo que al caballo  de Atila .  D on de  pone 
su pezuña  política no vuelve a crecer 
la h ierba .

Ni la P.or del porvcmir m in is te r ia l .

■
N ada de m in u to s  de silcmcio. í .as  

c ir ru ns ta iu ' ia s  nos im ponen  m u chas  
jo rn ad a s  de g r i tos .

Dicen que las Peras que hay  e n ja u - .  
ladas  en el R e t i ro  no tienen de fieras 
m ás que el ró tulo  : C asa  de F ie ras .

P u e s  si esos ((ciudadanos» .son u n o s  
man.sos, ¿ p a r a  qué v ig i la r lo s  y ence­
rrar los  ?

Q u e  los dejen sueltos, ¡ a v e r  qué  
pasa  !

m
I .o  p r im ero  c|ue hace un g o b e rn a ­

do r  civil a n te  un conflicto en tre  ob re ­
ros y  pa tro no s  es c o ncen tra r  la G u a r ­
dia  civil. ¿ P a r a  encarce la r  a los p a ­
tronos  ?

P a r a  a se g u ra r  el m an te n im ien to  del 
o rden  que, p e r tu rb a d o  «a priori»  po r  
los pa tron os ,  precisa  p rev en ir  no sea 
a l te rado  p o r  los obreros,

¿ E s tá  esto c laro  ?

Se  adm iten  p roposic iones  de a lg ú n  
insecticida v e rd a d e ram en te  eficaz p a ra  
a cab a r  de u n a  vez con los b iche jos  que 
nos p e r tu rb a n  la ex is tencia .

E n  las f rancache las  del Turi.smo 
se p resen ta  s iem pre  la so m b ra  de 
R an q u o .  L a  noble  so m b ra  de E n r iq u e  

de Mes^,

A h o r a  resu l ta— según  ((A B C»—  
que  todo el p ro b lem a  de E s p a ñ a  e s ­
t r iba  en ha lla r  un  h o m b re  p a ra  G o ­
b e rn ac ió n .  ( (Encontrarle  sería— dice—  
p res ta r  a  la nación un serv ic io  quizá 
decisivo.»

Y  a ñ ad e  : ((... y d a r  un bon i to  m e n ­
tís a los que dicen que  la M o n a rq u ía  
carece de hom bres .»

D e  h o m bres  nuevos, desde  luego .

P u e s  si en tal em peño  radica la fe­
l ic idad del país, que  t r a ig an  a  don 
[lian, que  se sacrif icará  con gusto ,  
vo lv iendo  a  K^oq.

Y q que  de lo que  .se t ra ta  es de e n ­
c o n tra r  un m in is tro  que  pegue  y nO 
un mihisfro (^ue pague..,
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L O S  P E R S E G U I D O S  P O R  LA P I C t A D U R A

1S

Antonio María Sbert Reportaje de ra m iro  gomez Fernandez
Líi pe rsonalidad  a d q u ir id a  po r  t,Me 

estudiante  es bien definida; su nom bre  
se liizo j iron tam ente  po pu la r ,  t raspa ­
sando lus fronteras ,  l'.s ei héroe es tu ­
diantil que  sufrió  m ás por la d a s e  e s ­
colar. Kncarcelado. vejado por la D ic ­
tadura  constan tem ente , supo resistir 
.dn miedo a la represalia, d a n d o  el 
pecho al enem igo, y s iempre a  la v a n ­
g u a rd ia  de la masa u n ivershar ia .

Defendi(> una causa justa  v noble, 
y por ello fué el p u n to  a donde  se di­
rigían los rencores y odios de un r<' 
izimen absolutista .O

Sbert .  a no dudarlo , o cup ará  i'.n 
[luesto en la Histcnia de E sp a ñ a .

*  *  *

— Mis p r im eras  diferencias con la 
D ic tadura  empezaron el 15 de m ayo  
de 1925— comienza d ic iéndonos.

H1 d¡a 20 fui detenido  e ingresado  
en la Cárcel Modelo de M adf id .  El 
pretexto  fué la conferencia  que  p r o ­
nuncié en la As(X'iación de In g en ie ­
ros y Arquitectos , p reced ida  de a q u e ­
llos incidentes ocurridos en la m ism a 
puerta  de la Escuela  de Ing en ie ro s  
. \g ró n o m o s .

— ¿ In c id e n te s ?  ¡C u en te ,  c u en te !
— \ o s  ha llábam os e sp e ra n d o  al R e y  

en la pue r ta  de la E scuela .  T am b ién ,  
y a co m p añ a d o  del genera l  V ives, se 
encon traba  P r im o  de R iv e ra ,  N os  sa ­
ludam os respetuosos, y el d ic tador  se 
interesó por la Asociación de A lu m ­
nos, cpie yo p res id ía .  E n to n ces  a p ro ­
veché esta  c ircunstanc ia  ya ra  a n u n ­
ciarle cpie el director de  la E scu G a  
nos  h ab ía  p rom etido  solicitar del p ro ­
pio p res iden te  una  audiencia  pa ra  que 
noso tros  le exp us ié ram o s  un proyecto 
re lacionado  con la concentración  parce­
laria ;  o tro  relativo a aná l is is  y tom a  de 
m u es tra s  en p ro d u c to s  a g r í c o l a s ; le 
re i teram os la exposición  e levada  por 
las A sociac iones  de A lu m n o s  de In g e ­
nieros v A rq u i tec to s  de E sp a ñ a  acer­
ca de I05 falsos d ip lo m a s  de ingen iero  
e x ped ido s  p o r  los Jesu í tas ,  y, p o r  úl­
t imo, u n a s  pe tic iones  referentes a  los 
v iajes de  p rác t icas .

P r im o  de  R iv e ra  con tes tó  n e g á n d o ­
n o s  la  a u d ie n c ia  p o r  fa l ta  de t iem po, 
y a  q ue  e n  b reve  ten ía  qu e  e m p re n d e r  
un  v ia je  a  M arruecos .  « A ho ra  puede  
us ted  dec irm e  lo q ue  te n g a  p o r  co n ­
ven ien te»— me a ñ ad ió .

Y o ,  com o la ráp ida  en trev is ta  no 
era p a ra  e n t r a r  en  el fondo  del a su n to ,  
m e limité a  e x p o n e r  u n a  idea  g enera l ,  

d ic ta d o r  ignoraba cues t iones  tan

esenc ia les ,  con fund ía  concentración  
parcelaria  y concentración  de la p ro ­
p iedad ;  libertad en la e n se ñ a n z a  y li­
b e r tad  de enseñanza;  de recho  a  ense ­
ñar  V facultar p a ra  capacitar ,  v iéndo ­
me precisado a rectificarle. E l  d iá logo  
(juedó cortado, c reyen do  que  l legaba 
el R ey .  Este  no llegó, y cu and o  yo  
me d isponía  a r e a n u d a r  la conversa ­
ción, el general se ad e lan tó  con la si­
g u ien te  frase: <<U sted  no  tiene po r  qué 
d ir ig irse  al Poder  público , p o rq u e  us ­
ted no es m ás que un e s tu d ian te ,  y un 
es tud ian te  es un so ldado  que  no p u e ­
de ab rogarse  la represe tac ión  de sus  
(o m p añ e ro s  ni d i r ig irse  al G o b ie rno  
m ás  que  por  medio de  su s  super io res .»

Y o  le contesté, si m al no  recuerdo, 
de esta  m anera :  «E s to y  seguro ,  señor  
presidente, de que  c u a n d o  ing resé  en 
esta  Escuela  un a lu m n o  no  e ra  un 
so ldado. L am en to  mi equ ivocac ión .  Si 
hubiese  sabido  que  e ra  así, no  h a b r ía  
ingresado.»

£1 d ictador m e replicó, lan zánd om e  
am enazas, que luego ,  m uy  s a ñ u d a ­
mente, ha  cum plido .

— P u e s  el general P r im o  de R iv e ­
ra— in te rru m p im o s— , en u n a  car ta  
d ir ig ida  a  los escolares, decía que  us ­
ted le provocó con no toria  im pert i ­
nencia.

— El diálogo— con tes ta  S b e r t— no 
debió  Jser m uy  g rave ,  y a  que no  se 
encon tró  la m anera  d e  ap re c ia r  o tra  
falta que la re ’a tada ,  b a jo  u n a  coac­
ción bochornosa ,  p o r  el C lau s tro  "'e 
la E scuela  de In g en ie ro s  A g ró n o m o s ,  
cjue la calificó s im p lem en te  com o m e ­
recedora de un aperc ib im ien to .  L a  ex ­
pulsión  de la E scue la  d im a n ó  d e  u n a  
'larden indeb idam en te  a c a ta d a  p o r  la  
Ju n ta  de P rofesores .

—B ueno . L u e g o  del d iá lo go  con el 
genera l,  ¿ (¡ué?

— Nr.da ; que  di la  conferencia  de 
que le hab lé  a n te r io rm e n te  y q u e  me 
llevaron a la cárcel.

— ¿ Ideas  p r in c ip a le s  d e  su d is ­
curso  ?

— F u é  el tem a ((Pasado, p resen te  v 
fu tu ro  de nues tra  o r ien tac ión  p ro fe ­
sional» . P o r  aquella  fecha, nues tro  
ideario, nuestro  p ro g ra m a  y  nuestra  
acción, eran casi desconocidos  del 
g r a n  público  ; aun  a h o ra ,  la g en te  es 
m u v  d a d a  a creer que  to d a  nues tra  
o rgan izac ión  es  u na  b a rr ic ad a  p a ra  
t i ra r  ladril los  y nuestro  credo la ind is ­
c ip l ina .  L a  ve rd ad  e s  que  n u es t ra  in- 
su rg e n c ia  a sp i ra  a  ser  d isc ip l in ada  v 
a  d isc ip l ina r  a  la ju v en tu d ,  porque sa­

b em o s  que  sólo así co n trae rá  háb i to s  la  desobediencia  civil ; cu an d o  desobe-
de c iu d a d a n ía  ; pero  an tes  q ue  G h a n -  decer  es  m an te n e r  la ley, la  desobe-

C A R IC A TU R A  ALEMANA, p o r  G e o rg e  G rosz

N o so tro s  h e m o s  nacido p a ra  o b e d e c e r

di, h e m o s  ap l icad o  no so iros  a favor de d ienc ia  es civismo, y cuando es im-
núestra causa el arm« fo rm idab le  de Poner jurpcia, la desobediencia es vir-

tud .  I.a típioa desobed iencia  española  
a r ra n c a  de la fuente  del P o d e r .  El 
P o d e r ,  desde  el jefe del E s tad o  hasta  
su ú ltim o valido, v u ln e ra  c o n t i n u a ­
m ente  el e s tado  ju r íd ico  y en loda  las 
ú n ica s  fuentes de su au to r id ad ,  d e já n ­
dola sin o tra  significación que  la pre- 
lo r iana ,  sin otro a rg u m e n to  que  la 
fuerza  b ru ta ,  sin o tra  razón que la 
coactiva  p^ra  el m an ten im ien to ' del 
tan ap rec iado  ((orden público», m er ­
ced al cual nues tros  b u rg u e s e s  pueden é  
llevar a  sus fam ilias  al cine t r a n q u i ­
lam ente  y todo un pueblo , inconscien ­
te o em bru tec ido ,  puede  ded icarse  sin 
sobresa ltos  a to m ar  el a ire  y a  con- 
t e m p 'a r  fam élicam ente  los e sca p a ra ­
tes. Si el orden  púb lico  fa l tara ,  s iq u ie ­
ra  p o r  u n o s  días, con la p re tensión  de 
im p o n e r  un orden jurídi( 'o  justo , sería 
im posib le  pasca r  com o ahora  por esta 
deliciosa calle de Alcalá  y lo serían 
tam bién  o tras  cosas  que  ocupan  la mi- 
'a d  del t iem po  a la «oposición sensa ­
ta» : es, pues, ev idente  que  este l lam a­
do ((orden» es necesario  p a ra  la vida 
nacional ,  m u ch o  m ás  cuan to  que  a  su 
som bra  beatífica sestea el pueb lo  fe­
liz, m ien t ra s  el desorden  ético v  la 
z a ra b a n d a  ad m in is t ra t iv a  van  consoli ­
d a n d o  su s  reduc tos  v o c u p a n d o  n u e ­
vas  p o r c io n e s .  E je m p lo  : la d ic tad u ­
ra. o rden  y paz.

El oaso de la e n se ñ a n z a  en los je­
su í ta s  es  típ ico en tre  los que  co rrobo ­
ran lo d icho .  E s to s  señores , firme 
p u n ta l— o p o r  lo m en o s  p un ta l ,  que  
en lo  de firme s iem pre  .se e x a g e ra —  
del o rden  at tual v de  to d a s  las s i tua ­
c iones que  les o to rg u en  be ligeranc ia ,  
v ienen  fa l tan do  a la ley de Ins trucc ión  
P ú b l ica ,  l lam ad a  lev M oy ano ,  a la 
C on s t i tu c ió n ,  a  la lev genera l  de P r e ­
supuesto,s de  1893 V a o t ra s  d isp o s i ­
c iones  posteriores:, b o rd e á n d o la s  cap ­
c io sam en te  V sa l iendo  fuera  de ellas 
— a iuicio, en tre  otros, de varios  m i­
n is tros  V subsecretarios ,  q ue  de R eal  
o rden  han  reh e ra d o  los p recep tos  en 
es-te Sentido—  : prac tican  la desobe- 
di<^nc’a  civil, an tes  q ue  noso tros  y  que  
G h a n d i  y  d eb em o s  reh ab i l i ta r  pa ra  
ellos esta  p r im acía ,  p a ra  q ue  no  se 
a ’a rm e  el f idelísimo v c reyen te  pueb lo  
españo l  an te  consecuencias  inmediala.s 
de sem eian te  e je m p la r id a d .  Só lo  ha \  
tina d iferencia  y es  en  favo r  d e  su 
im p u n id a d .  L a  U'^niversidad, e n to n ­
ces, n o  sup o  d a rse  cu en ta  de que  el 
o a 'o  de  los ¡n een ie ro s  fals if icadores en 
el In s t i tu to  C a tó l ico  e ra  el p r inc ip io  
del fin. N o  .se solidarizó  con noso tros .  

Mi conferencia, en mayo del 25 , fué

la exposición de lo que  en t ien d o  por 
((deberes profesionales», de la t ra scen ­
dencia  que a tr ibuyo ,  en lo social y en 
la form ación  ind iv idual,  a la conc ien ­
cia de  estos deberes ,  cuyo  sen t ido  
a rran ca  de la im posib il idad  de sepa ­
ra r  en el h o m b re  la ética profesional 
de la étioa genera l  y de la necesidad  
(le qtie la profesión n o  sea n u n ca  una  
t raba  para  el l ibre  desarro l la  de la ac- 

^ción c iu d a d a n a  de cada  profe.sional en 
el cam po  de  la política, de  m an e ra  que 
no s igam os  en el abs ten c io n ism o  que  
d es in teg ra  E sp a ñ a .
 ̂ Me p ronunc ié ,  po r  es tas  razones, 
con tra  el e sp ír i tu  l lam ado <(de C u e r ­
po», por  lo que represen ta  de  m erm a  
p a ra  la l ibertad  ind iv idual  en la po- 

I l í t ira  profesional v has ta  en la gen e ­
ral, va que los C u e rp o s  es tán  s iem pre  
su je tos  a in ge renc ia s  g u b e rn a t iv a s  v 
p ro p u g n é  el espírittt  colectivo de una 
«clase profes ional»  com o el de u n a  
dem ocrac ia  d isc ip l inada  por  la m a n ­
co m u n id a d  de in te reses  y p o r  el e je r ­
cicio de  derechos iguales  e n tre  todos 
los profesionales ,  d e n t ro  de la Asocia ­
c ión.

A propósi to  de los p r iv i leg io s  que 
d im a n a n  del esp ír itu  de C u e rp o ,  h a s ­
ta d a r  en la casta , recuerdo  que me 
referí a u n a  d isposic ión , en tonces re­
ciente, que  h a b ía  s ido  comen'^ada po r  
el ca tedrá t ico  de Z arago za ,  señor  M o- 
neva, su p r im ie n d o  los t r ib u n a le s  de 
h o n o r  p a ra  los in gen ie ro s  civiles, con 
lo que  ven ía  a establecer.se un d ile ­
m a : o el h o n o r  es p r iv i ’eg io ,  inadm i-  
.sible, de los militares, o los in gen ie ­
ros tienen tan to  h o n o r  que  no nece- 
sh a n  t r ib un a les .

F in a lm e n te ,  leí n u m e ro sa s  car tas  de 
ex mini.stros y  o tras  pe rso na l id ades  
que, en  el d e se m p e ñ o  de s u s  a ltos  ca r ­
gos, hab ían  ten ido  relación con la 
As.-iciación, e sc t ichando  n ues tra s  peti ­
c iones y, en todo caso, nos  recibieron 
s iem pre  con toda  cortesía .  H ic e  un 
rela to  escue to  del inc iden te  con P r im o  
de R iv e ra  y  recom endé  que  no se le 
to m ara  en considenación, porque ,  ev i ­
den tem ente ,  los e s tu d ia n te s  no  po d ía ­
m os  ser m il i ta r izado s  por  las  declara- 
e iones p in to re scas  de  un  d ic tador,  in ­
fa tuado  por  su falta de  p rep a rac ió n  v 
por la abyección  con q ue  le serv ían  v 
le e n g a ñ a b a n  sus  «am igos»  p a ra  no 
pe rde r  su favor.  C o n trad ec ir  a  P r im o  
de  R iv e ra  « superhom bre»  e ra  a rr ie s ­
g a r  d em as iad o .

— ¿ E s tu v o  m u ch o  t iem po  e n  la 
cárcel ?

— Unos días; recibí después la or-
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den de mi confinam ien to  en C uenca .  
M om en tos  a n te s  de to m a r  el cam ino  
del destierro  recibí un oficio de  La E s .  
cuela  de In g en ie ro s  A g rón om o s ,  en el 
que  se  me co m un icab a  mi expu ls ión  
po r  orden  del d ictador.

E l  oficio com un ican do  esta  ex ­
pulsión se basaba  en  el ukase  con ­
s ign ado  al m arg e n  de  un  oficio en que 
la policía pa rt ic ipaba  haberse  desarro ­
llado mi conferencia sin alteración del 
o rden ,  en los té rm inos  a u to r iz a d o s :  
al m ism o tiem po que  la policía daba 
cuenta, por  error ,  de que se había  co- 
munií 'ado el incidente  ocu rr ido  a la 
puerta  de la E scuela  de A g n m o m o s ,  
a la Secre tar ía  de .Su M ajes tad ,  c u a n ­
do lo ocurr ido  era  (|ue La .Secretaría de 
Su M ajestad , por  e n ca rg o  expreso de  
éste, hab ía  invitado  especialm ente  a la 
Asociación de A lu m n o s  de Ingen ie ros  
V A rquitec tos  « 1  acto de inaugurac ión  
del pabellón del nuevO' edificio pa ra  la 
referida Escuela.

T.a nota  m arg ina l  del oficio en cues­
tión decía : «Al cabecilla .Sbert (nO ' 
parece ni apellido español),  sobre  d a r ­
le de  baja  en su Escuela, p ó ng ase  de 
acuerdo  con A nido  y destiérrelo  a 
F u e r tev e n tu ra  o a  F e rn a n d o  P ó o .  M a- '■ 
d r id ,  iQ m ayo  1925.— M . Primo de 
R iv e r a .— vSefíor subsecre ta r io  de F o ­
mento .»

C om o usted ve. P r im o  quería  m a n ­
darm e  m ás lejos.

L leg u é  a Cuenca, v desde  allí fui 
confinado a la i' l̂a de M allo ’'e'i. Y a  en 
este  pun to ,  enlabié  recurso ion tenc io -  
so-adm in is tra t ivo  contra  la orden  de 
expu ls ión ,  prestándoí;?* la d e fend er  mis 
derechos  ante  el T r ib u n a l  S u p r e m o  el 
eximio iu r isconsuho  don A ngel Osso- 
rio V Gallardo, cuya  generos idad  no 
o lvidaré  nunca .

C u a n d o  se iba a .substanciar el re­
cu r'=o. salió en la Gaceta  el D ecre to  
p roh ib iendo , con efectos retroactivos, 
a este  T r ib u n a l  que conociese en los 
recursos quf' .se en tab lasen  contc'» l?is 
ex tra l im itac iones  del P o d e r  DÚbb'ro.

A proveché  los m eses de destierro 
p a ra  p re p a ra r  Las a s ig n a tu r a s  que ne­
cesitaba para  com p le ta r  mis es tud ios  
de ap a re iado r ,  v ob tuve  este  t í tu lo  de 
la E scue la  S u p e r io r  de A rqu itec tu ra  
d e  M adrid ,  desnués  d e  ex ám enes  en la 
In du s tr ia l  de V alenc ia ,  v s e g u id a m e n ­
te ingresé  en la Escuela  C en tra l  de 
In g e n ie ro s  Indus tr ia les ,  d a n d o  po r  
te rm inado  mi confinam ien to  ; a n te  la 
form a inconcreta  con q ue  se re sp o n ­
día  a las  ges t iones  p a ra  que  el D irec ­
torio  me .au torizase  a  vo lver  a  M a ­
d rid ,  decidí coger  un  v a p o r  v salir  de 
M allorca sin e spera r  au toriz0ción ; 
hab ían  p asad o  ya  cinco m eses v lle­
vaban  t razas  de pa.sar m ucho s  m ás  sin 
que  se resolviera mi s i tuación .

— T.os co m p a ñ e ro s  no  se .solidari­
za ron ?

— M is c o m p a ñ e ro s  de la E scue la  de 
In g e n ie ro s  Agrónomos dec lara ron  la 
huelga al abrirse el curso, después de

me.ses de  infructuosas negociaciones, 
que com énzaron por ped ir  la revisión 
de los trám ites seguidos pa ra  e x p u l ­
sarm e, llevada a cabo p o r  el d ifun to  
señor .Semprún, entonces g o b e rn a d o r  
civil de M adrid ,  y al que la m uerte  ha 
l ibrado de m ás de un a d je t iv o ;  este 
señor hizo un engendro  a m edida  de 
la vo lun tad  del dictador, dec larando  
que estaba  mal impuesto el cas t igo  que 
el C austro  acord ) para  dos com pañe ­
ros que pertenecían a  la Ju n ta  de la 
\so c ;ac 'ó n  v para  otro m uy  afín ; le=; 

valió la c ircunstancia  de que  uno  era 
pa isano  v casi parien te  del «sa lvador 
de EspatTa», otro hijo  de un genera l,
V el tercero estaba entre  los o tros  dos. 
La conducta  de los tres fué la p r im e ­
ra defección de la so lidar idad  en la 
E scuela .  L a  huelga  tuvo  repercusio ­
nes en la ap e r tu ra  de cu rso  de  la U n i ­
vers idad  Central ,  donde  la presencia  
de aquel general Vallesp inosa , repre- 
.sentando, con insólita pretensión  de 
juris ta ,  aquella  política de m a n d o n a  
grosería  v de a rb i tra r iedad  inútil pa ra  
el‘ bien público, fué recibida d i g n a ­
m ente  po r  los estudiantes^. P e ro  mi s a ­
crificio era insuficiente p a ra  d esper ta r  
la em ulación .  L a  conciencia profes io ­
nal de los e s tud ian tes  no era  todavía  
firme pa ra  alzar.se con un gesto  de 
magnífico desprendim ien to ,  sobre  las 
envid ias  y bajezas de a lg u n o s  d i r ig en ­
tes im provisados que recelaban de  la 
au to r idad  moral que podían  darm e , 
exal tando  mi «caso», v prefirieron 
complioarlo con otros m óviles que  no 
podían llegar a todos po r  igual ; el 
b loque .se deshizo ap en as  em p ezab a  a 
f raguar ,  v m uchos ap ren d ie ro n  que 
era  necesaria una  disc ip lina  p e rm a ­
nente  p a ra  sa lv a g u a rd a r  nues tra  l iber ­
tad y  a m p a ra rn o s  de las incurs iones  
del poder  ejecutivo v delictivo. E l  es­
p íritu  de La F .  U .  E .  g e s tab a  ya, v 
la F .  Û . E .  nació en el curso  si­
gu ien te .

— ; C óm o se motivó su se g u n d o  e n ­
carcelam ien to  ?

— D esd e  el 18 de m ayo  de  1928, en 
que  se publicó  aquel e sp e rp en to  que 
p re tend ía  «reformar» la enseñanza  
un ivers ita r ia ,  nosotros c o m p ren d im os  
que  su verdadero  p ropósi to  era  «m er­
m arla», pa ra  sup r im ir la  después .  O b e ­
decía todo  a un  plan preconcebido , no 
sé si po r  el G obie rno  o si el G ob ie rn o  
era  s im plem ente  un ¡n.striimento de 
los intereses con trar ios  a la enseñanza  
del E s tad o  ; creo que  la se g u n d a  h i ­
pótesis  responde  m ás a la rea lidad .

P a r t icu la rm en te  in ic iam os el con tra  ­
a taq u e  en térm inos  de vía am istosa  
con las au to r idades  académ icas  ; e n ­
tonces el p rofesorado  em pezó  a d a rse  
cuen ta  del pe lig ro .  Se nos dijo— y des­
pués,. m u y  ta rd íam en te .  P r im o  de R i ­
vera  lo confesó al c o m en ta r  el l ibro 
del señ o r  V il lanueva  E l  m o m e n to  
constituc ional— , que  el a r t ícu lo  53 h a ­
bía  nacido m uerto ,  que  no se ap licaría  
jamás, porque ningún catedrático se

pres ta r ía  a  ex am in a r  y a calificar ba jo  
la responsab il idad  de  la U n ive rs idad  
ten iendo  por  c o m pañ eros  dos  frailes o 
dos rep resen tan tes  de f r a i l e s : u n o
con tra  dos  y la U n ive rs idad  como un 
testaferro. C u a n d o  y a  no nos  acó d á ­
bam o s  del famoso a r . ícu lo  53, sa ió 
una  Real orden , que cra un p a so  s o ­
bre su v igenc ia  definitiva, y nos  pus(j 
sobre aviso ; la cuestión tom ó n u e v a ­
m ente  ac tua l idad .

L a 'A so c iac ión  P .  de E s tu d ia n te s  de 
D erecho  de M adrid ,  que  era la m ás  
a f ic tad a ,  .se d ir ig ió  a  la F .  U .  E .  re- 
quirk-ndo su in tervención , I.a F ede ­
ración U niver" i!a r ia  Esco lar  d ió  e s ta ­
do oficial a 'a  protesta ,  e levándo la  por 
e.scrito a la J u n ta  de G ob ie rno  de la 
U n ive rs idad  C en tra l ,  y ésta  al m in is ­
tro con el ap o y o  m ás franco . N uev as  
prom esas ,  nuevas  en trev is tas  con el 
rector señor Bermejo, que— a p ar te  el 
vicio de origen  y o t ra s  considerac io ­
nes— actuó  en e-te caso como u n iv e r ­
s itario  y, d á n d o n o s  la razón, porcjue 
la ten íam os sobrada ,  de fen d ien d o  a la 
U n ivers idad .

La gen te ,  en los corredores  y  en 
las au las  se im pac ien taba ;  a n te  la di­
lación que  sufr ía  la respues ta  defini­
tiva del m in is tro ,  la experienc ia  acon ­
se jaba  tom ar  precauc iones .  L a  F ede ­
ración Lhiiversitaria  E sco la r  tras ladó  
el caso  al C om ité  P r o  U n ió n  Federa l  
de E s tu d ia n te s  H isp a n o s ,  cons t i tu ido  
en D e p a r ta m e n to  de R e lac io nes  E x te ­
riores y  que  os ten taba  la rep re sen ta ­
ción, p ro  de legac ión ,  de todas  las o r ­
g an izac io nes  y Cornités p a n -o rg a n iz a ­
d o res  de las A sociac iones aconfesio- 
nales  de E s tu d ia n te s ;  y o  e ra  com isa ­
rio genera l  de este C om ité  ; lo reuní 
y redac tam os un escrito s e ñ a la n d o  un 
plazo p a ra  que, si no se  resolvía  a 
nues tro  favor el pleito, la C á m a ra  F e ­
deral E x tra o rd in a r ia  de  la F .  U .  E . ,  
con las a tr ibuc iones  supe r io res  de  su 
represen tac ión , decid iera  la ac t i tu d  
definitiva. E s tab a  claro  que, si el G o ­
b ierno  se p rop on ía  seg u ir  ((toreándo­
nos» (frase q u e  el genera l  P r im o  de  
R iv e ra  em p leab a  m u ch o ;  e. p .  d .) ,  la 
ún ica  solución era  la h u e lg a ;  pe ro  
noso tros  hac íam os todo lo pos ib le  po r  
ev ita r la ;  el G o b ie rno  p u d o  resolver sin 
coacción en los n u eve  m eses  y  m edio  
(jue tuvo p a ra  pensar lo ;  h a b ía  p asad o  
m ás  de uno  después  del escrito  de  la
F . LL E .,  c u an d o  y o  fui de ten ido ,  
después  de u na  nota  oficiosa insu l ­
tante .

No sé a  qué  m enteca to  se le ocurrió  
que  la m an e ra  de a h o g a r  nues tra  cre­
ciente fuerza era  u rd i r  un  a b su rd o  s u ­
puesto , p re tex ta r  u n a  confabu lac ión  
alimenta(da p o r  «el óro  ex tran je ro»— 
la g ra n  novedad  en  los trucos  polic ía ­
cos— y elevarm e a mí al m ar t i ro log io  
p o n iend o  en ev idencia  mi m odesta  
vida, a m a s a d a  con pr ivaciones, leal­
tad  y  t rab a jo ;  y o  seré m e jo r  o peor 
t^ tu d ian te ,  pe ro  hace  a ñ o s  que  t raba jo  
humildemente para nuestras organí»^

N U E V A  E S P A Ñ A
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ciones, y  al m ism o  tiem po, de mi tra- 
l>ajo VIVO y p a g o  m is e s tud ios  ; no sé 
hasta  qué  p u n to  puede  ex ig irm e  nadie  
de ie rm inad o  coeficiente de esco laridad ,  
v iv iendo  com o  vivo, en tre  ap rem ios  
de t iem po, y  m enos  a ú n  p od ía  hacerlo  
quien , p a ra  l lam arm e t rán s fu g a ,  me 
Iné ex p u lsan d o  de todos  los centros 
díjnde es tud iaba  y d o n d e  podía  e s tu ­
d iar, sin su je ta rse  a  n in g u n a  moraJ de 
derecho, po r  s im ple  ejercicio de su ar- 
lu tra r iedad .

-¿ Usted  cree que  l^rimo de R iv e ­
ra estaba  convencido  de su h o n ra d e z ?

— h!s difícil con tes ta r  a esta  p reg u n -  
,a, p e ro  pu ed o  a seg u ra r le  que  poco 
uem po  o espu és  ele mi detención ,  le 
so b ra b an  y a  da tos  p a r a  conocer la 
v erdad  y , a p e sa r  de lodo, en 13 de 
sep t iem bre  de 1929, en a g u a s  de la 
isla de Ibiza, lotJavia p re tend ió  hacer  
creer al p res iden te  de la D ip u tac ión  
de Baleares, que  yo  c o b ra b a  de los 
Sovie ts  y a firm ó poseer  p ru e b a s— que 
no han  s ido  a p o r ta d a s  a  su m ario — . 
Y o  reto a todos  los que  in te rv in ie ron  
en *este a su n to  a que  p ru eb en ,  senci ­
l lamente, qu e  yo  he  ten ido , p o r  lo 
m enos, t ra to  con a lg u n a  o rgan izac ión  
rusa  o d ep en d ien te  de R u s ia ,  h a s ta  la 
fecha.

N o  es difícil p a ra  u n a  Polic ía  de 
confidentes  de.saprensivos sacar  c o n ­
c lus iones  fan tást icas ,  q u e  los fondos 
.secretos p a g a n  a  p rec io  de  oro, y así  
se d ijo  q u e  mi p resenc ia  en P a r í s  y 
en C har tre s ,  a la luz del día, reseñada  
p o r  toda  la P re n s a  en ag o s to  del 28, 
liabía  sido p a ra  es tab lecer  con tactos  
soviéticos, y todo el qu e  qu ie ra  p ued e  
co m p ro b a r  que  y o  asis t í  a  la C onfe ­
rencia  in te rnac ional  de la E n t r ’aide  
U niversita ire ,  h o sp e d á n d o m e  en el L i ­
ceo M orceau , p o r  g a la n te  cesión del 
G o b ie rno  francés, y  que  en P a r í s  a s i s ­
tí al X  C o n g re so  de  la «C onfedera tion  
In te rna t io na le  des L tu d ian ts» ,  de  la 
q ue  u n o  de los pocos  pa íses  que  no 
pertenecen— no creo que  con ju.‘'t icia—  
es R u s ia .  E s te  C o n g re so  fué e sp lén ­
d id am e n te  su b v en c io n ad o  p o r  el G o ­
b ie rno  francés  y  lo h a b ía  sido el año  
an te r io r ,  al reun irse  en R o m a ,  po r  el 
G o b ie rn o  i ta l iano .  Ni u na  h o ra  tuvi ­
m os libre p a r a  v a g a r  en escarceos  a je ­
nos  al C o n g re so  y  a  nu es tra  m is ión . 
Al tes t im on io  d e  su  C om ité  y  de mi 
c o m p a ñ ero  el seño r  ba rón  C a s t ro  me 
encom iendo .

Y  no  m e extiendo en deta llar  si un 
jefe del G o b ie rn o  tiene o n o  m edios  
p a ra  q ue  no  sean g ra tu i ta s  las a f irm a ­
ciones q u e  hace con tra  el h o n o r  de  un 
c iu d ad an o .  S u b ra y e  usted  que  un pa ís  
en el q u e  se  vive a  m erced  de un  a n ó ­
n im o de la to r  y  en el q u e  p o r  vía g u ­
b erna t iva  y sin m ás  fu n d a m e n tó  que  
una  acusac ión  c landes t ina  o u na  ven ­
g anza ,  hay qu ien  p asa  m eses  v a ñ o s  
en la cárcel, no  tiene el de recho  de 
p ed ir  a  su s  h ijos  m á s  v i r tu d  q u e  el

ru bo r  de consentir lo ,  si no tienen eí 
va lor  suficiente p a ra  evitarlo.

—¿ Fecha  de su detención ?
— n.ra el 7 de m arzo  de  1929 cuand o  

ing resé  n uevam en te  en p r is ió n .  E n  los 
hed io nd os  calabozos de la Dirección 
genera l  de S e g u r id a d  y en la Cárcel 
. \ lode io  pa.sé tre in ta  y ires días, rigii- 
rosameiiie  inco m un irad o ,  al cabo de 
los cuales  me levaniaron  la incom u­
nicación, pero .sin au torizac ión  para  
recibir visitas. ¡ M e n o s  mal que  me 
d e jab an  d esp ach a r  la c o r re sp o n d e n ­
cia !

D e esta prisión fui conducido  a la 
de d 'o r re lag u n a .

Ivs la p a tr ia  de C isneros ,  (¡iiien la 
enriqueció  con una m agníf ica  iglesia 
ca lóhca  ; su s  co n n a tu ra le s  no le han 
p e rd o n a d o  el que  diera  p referenc ia  a  
A lcalá  p a ra  fu n d a r  la L 'n iversidad  ; 
A lcalá  d is ta  m enos de la m itad  del c a ­
m ino  de M adrid  a  T o r re la g u n a ;  a A l ­
calá  se va  p o r  carre te ra  llana v T orre -  
la g u n a  du e rm e  al pie  de las' e s t r iba ­
ciones de sierra , en u n a  ladera  sana  
y  fría, a la_ que  se llega p o r  vue ltas  
y  revue ltas  de un cam ino  p in toresco ; 
en los t iem pos  del C ardena l  se necesi­
taba  u n a  jo rn a d a  para  l legar desde  la 
corte, m ien tras  (]iie a A lcalá  se iba en 
u n a s  horas .

M ui 'has  veces recordé de ?u em i­
nencia  aque l  ges to  que, desde  los bal­
cones a b ie r to s  .sobre la plaza de la 
\ ' i l l a  de  M adrid ,  m ostró  la arti l lería  
y aclan') con la frase : «estas .son mis 
razones».

1.a cárcel era  u n a  de las a n t ig u a s  
c u a d ra s  de ki casa de los Pósitos ,  que  
el p ro p io  C isn e ro s  f u n d ó ; un techo 
de  c añ a s  enyesadas ,  repleto de c h in ­
ches, se levan taba  dos  m etros  .síjlDre"" 
el suelo; desde  la  p laza  M ayor ,  po r  
dos  v e n ta n as  q u e  a floraban ’a  las de 
la acera,  l legaban b o c an a d as  de  a ire  
po lvorien to  y  de  m oscas ha m b r ien ta s ;  
la ch iqu il le r ía  y a lg u n a  vieja, a p re ­
taban  su s  narices  c o n tra  la reja  exte ­
r ior de  la tr ip le  co r t ina  de h ierro  que  
m erm ab a  la luz, pa ra  c o n te m p la r  mi 
chaleco  rojo  y co m en ta r  con ex trañe-  
za mi porte ,  d ic iendo  a lg u n a  vez: ((pa­
rece señorito» o ((mira cóm o barre», 
has ta  q u e  la d i l igen te  v ig i lan c ia  del 
jefe o  de! oficial m e l ib raban  de su 
curios idad  e sp a n tá n d o lo s  como a  las 
g a ll inas  : «¡ ¡ C hóoo  ! !... ; F u e ra  de 
ah í  I»

A quella  p ris ión  in m u n d a  no  ten ía  
m ás  ver tedero  in te r io r  que  un bacín, 
sobre  el q u e  un  chusco  escribió W .  C.

L le g u é  el 4 de m a y o ; mi p r im er  
cu id ad o  fué recabar  del exterior  u n a  
c am a  y  un  colchón, que  la cárcel no 
po-see; d e sp u és  se cu n d a r  la c ruzada  
c o n tra  los b ichos, a la que  el jefe  de 
la cárcel se ded icaba  con todo a rd o r ,  
co n s ig u ien d o  tener  aquello  lo m á s  de ­
cen te  posib le .  N o  p o d ía  sacarse  m ás  
p a r t id o .

— ¿ E s tu v o  us ted  solo s iem pre  ?
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— Casi s iem pre .  H u b o  p o r  unoíi d ías  
uii iiiu/A) ue la serranía procesí ido por  
les iones;  unos curies con navaja mi-  
luiscula, en leg í t im a  d e i e n s a ; buen  
muciiaciiu, que quería aprender y  se  
trajo una a n im ét ica ;  acurrucado a  mi  
vera, me jrroiesaba aumiración in g e ­
nua niieinras y o  le liai'ía muiiqji icar  
y tliviilir; apriaidiij en unos  o ías ,  l uve  
lamhicn jior com pañero  a un chóler ,  
qui- airopeiió,  en la carretera, a un 
Oorracliu y a  unos  obreros del Ierro- 
carril de b u rg o s ,  deten idos  por uriu 
camorra sm imporlancia  y iibenauor.  
por aquel buen juez .seiiur N ui iez  a n ­
tes de las .selimia y dos  lioras.

l a i i i o  el problem a de esas carceies  
co m o  el uei c u e r p o  ue Lri.siones. re- 
qu.tren  urgente remeuiu. l .a  co i i í ig -  
nacion que el L s tado  conceoe  a caua  
preso— una pe.seia y  quince  c é n u m o s —  
es  insulic ienle  para un sm unacro  ue 
ranclio, y lo e s  m¿is aún eii las pris.o-  
nes Ue partido, donUe han de gu isarse  
ellos  m ism u s  la cumida.  sueldo  de  
los je tes  y  ofic iales es  un ba ldón  para  
el l i s i a d o ; el jete de la pris ión de  
J orreiagLina percibe poco  más de cua-  
renla uuros m ensuales ,  y  por este  d i ­
nero contrae una delicada responsa ­
bilidad y  vive  tan preso com o los pre­
so s  en un rincón dej m undo  donde  
su s  h ijos  no pueden recibir instrucción  
ni aprender más oficio que el de cava­
dores.

En las g r a n d e s  c iudades , oficiales 
con sem ejan te  re tr ibución ,  q u e  el a l ­
qu i le r  de una  i ium iide  casa  m erm a  eii 
su tercera  pa rle ,  t ienen a  su c a rg o  el 
control y la convivencia  con los de te ­
n idos  y p resos  m ás  d iversos y lo des ­
em p e ñ an ,  en genera l ,  con un .senti­
m ien to  h u m a n i ta r io  tal que  no pu ede  
a p e n a s  enm asca ra r lo  lo i 'oacción ijue 
desde  fuera  se ejerció, fa l tando  el M i­
nisterio  de la G obern ac ió n  a b i e r t a ­
m en te  a  la ley. T o d a v ía  en los pena les  
p u e d e  h a b e r  tjuien just if ique  u n a  re­
visión del pe rsona l ,  pe ro  ni la miseria  
de  su h a b e r  p ued e  ser m an te n id o  con 
ju s t ic ia  ni el s is tem a  de su s t i tu i r  ofi­
ciales pior g;uar|dianes resab iad os  de 
u na  v ida  m il i ta r  co n tra r ia  a  lo que  
debe  ser un  rég im en  penal,  e s  so lu ­
ción si a  fin de  cu en tas  h a  de h a b e r  
m á s  g u a rd ia n e s  q ue  oficiales.

L o s  q ué  h em os  p a sa d o  h o ra s  y m e ­
ses encarcelados, con ojos p a ra  ver, 
tenem os el d ebe r  de  decir  todo es to  : 
E n  las cárceles hay  p resos  h a m b r ie n ­
tos; en los p en a les  se co nsum en  h o m ­
bres q u e  t rab a jan  p o r  un  jo rna l  .mise­
rable  en los talleres de  los con tra t is ­
tas, jo rn a le s  de  c in c u en ta  cén t im os  
m u ch o s  de ellos. L o s  oficiales tam bién  
tienen  h a m b re .

E n tre te n ía  m is  ocios, d e sp ués  de 
las sie te  u ocho  h o ra s  que  ded icaba  
al descanso , en leer, es tud ia r ,  e scr i ­
bir,  co n te s ta r  la nu m eros ís im a  co rres ­
p o n d e n c ia  q u e  recibía .  A dem ás,  sepa
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irsted que  cu idaba  de  mi cáma, b a rr ía  
la celda y p rep a ra b a  mi com ida.

— ¿ T r a lo  recibido ?— in te rru m po . 
Bueno. P ro n to  me hice am ig o

del director y del oficia!. Los recuerdo 
con elogio. E ran  dos buenas perso ­
nas  ; sobre todo, eso sí, m uy h u m a ­

nas.
E s ta  conversación tiene lu ga r  en 

uno  de esos cafés m odernistas  donde 
hasta  los viejos carcam ales  se sienten 
rejuvenecidos po r  el ab uso  tan desca ­
rado que  hacem os del vanguard ism o .

Es un café-cervecería, donde  hacen 
su peña  e n g o m a d o s  pollos y d e s ig u a ­
ladas n iñas .  Ivstas y acjuéllos no dejan  
un m om ento  de a p a i ta r  sus  ta rdas  m i ­
radas  del chaleco enca rnad o  de .Sbert. 
Es la característica de éste. También 
el b igoti to  negro  es el pu n to  de con- 
v'ergencia de a(|uellas m iradas . . .

L lam am o s  su m iaja  de  a tención. 
Sbert  no teme a la adm irac ión  de  la 
concurrencia .  En vista de ello, intiuie- 
ro nuevam ente  :

— Sé afirma tiiie le ofrecieron a u^- 
ted la pres idencia  de las Juv en tud es  
de la U nión  Pa tr ió t ica .  ¿ E s  c ie r to?

— Efectivamente, me fué ofrecido 
este alto cargo .  Til señor Benjum<*a, 
persona m uy amable, e, in du dab le ­
mente, con reconocido don de gentes ,  
fué el enca rgad o  del in tento  de cap ta ­
ción de mi fe. Me pedía  acep ta ra  es:a 
presidencia, sí ; pero  yo s iem pre  he 
creído, y ios hechos me lo confirm a­
ron, que la juven tud  y la L nión P a ­
triótica eran incom patib les .

No bastó la renuncia  categórica  que 
desde el p r im er m om en to  hice a  este 
cargo .  El señor B en ju m ea  requir ió  de 
mi cortesía  el que p resenc iara  la a sam ­
blea de  constitución del g ru p o  juve ­
nil, en el que tan ta  fe parecía  tener  ; 
y a ella asistí  com o m ero  espectador,  
haciéndom e aco m p añ a r  de varios  p re ­
siden tes  de Asociaciones estudiantiles, 
a  fe, n a d a  más, que  de  tes tigos. Y a  en 
la asam blea ,  me vi .sorprendido por la 
insis tencia  con que se reiteraba  mi 
n o m b ram ien to  desde la m esa pres i ­
d encia l .  C o n m ig o  se incluía en la  c a n ­
d id a tu ra  a  tres de m is  com pañeros  
m ás  des tacados  en  las  organizaciones 
nuestras ,  en tre  e llos S a y a g u és .

M e vi o b l ig a d o  a  rechazar  púb lica ­
m ente  el no m b ram ien to .  Mi renuncia  
y m is  a rg u m e n to s  a b o n a b a n  u na  crí­
t ica m editab le  a la  inst i tuc ión  upe 
t is ta .

M is p a la b ra s  d e  excusa  (siempre 
corteses) d ieron  p ie  p a ra  qiie lloyienan 
las d im is iones, adh ir ién d o se  a m is  ra ­
zo n am ien to s  los que  p o r  t im idez  a p a ­
re n ta b an  asen t im ien to .  D e  aquel la  p r i ­
m e ra  J u n ta  quedó  mi a m ig o  el m a r ­
q ués  de  la G r a n ja  y algún^ q ue  otro  
a m a teu r  q u e  con a ire  d is tra ído ,  y co ­
m o  p a ra  a te n d e r  ine lud ib les  requ is i to ­
r ias ,  n o  po d ían  a b a n d o n a r  sem ejan te  
h on o r .

I A quella  ju v e n tu d  no  fué  ̂nunca  
nada I... ■

— tíueno, Sbert. decirnos
a lg o  sobre  la in com un icac ión ?  ¿ 
e s?  ¿ P a r a  qué se a p l ic a ?  in q u i ­

r imos.
S u s  ojos vivos, m uy expresivos, se 

c lavan t n  m u - t r o  rostro . Trenetico, 
a p u ra  el poco café que  queda  en la 
laza, y contesta :

 incomunicación es una m edida
sim plem ente  procesal ; su finalidad es 
evitar la coartada, el a cu e rdo  previo 
p i r a  a m a ñ a r  una  d e c la ra c ió n ;  es 
a r ran ca r  m ás pura  la confesión del 

acusado.
E stá  l im itada a cinco d ías .  Y o  !a 

padecí un mes, sin o tro  objeto  que  el 
acobardarm e v el que mi cobard ía  des ­
a n im a ra  a  los estud ian tes ,  los desm o ­
ralizara  ; fué una  v e n g a n z a  p ro lo n g a ­
da, por  el placer de  hacerm e  daño, 
desde el m om ento  en que se vió que  
la soportaba  sin depres ión  m oral  ; pero 
m is  com pañeros  no o lv id aban  m is  u l ­
tim as p a lab ras  al desped irm e  de ellos, 
después  de leer la no ta  oficiosa que, 
im prudentem ente ,  a n u n c ia b a  mi d e ­
tención : ((Haced lo que  podá is  den tro  
de  lo que debéis ; no es convenien te  
a  nuestro  pleito el que  e lu d a  la de ­
tención, aunque  sea fácil ocu lta rm e . 
Mi m ayor rend im ien to  ha  de o b ten e r ­
se estando en prisión, p o rq u e  así la 
m ism a torpeza de la D ic ta d u ra  se re­
volverá contra  ella, levan tan do  como 
un a  b an dera  que en a rd ece  el án im o  
de los com pañeros  y de la op in ión  ; 
sólo así cabe hacer la ’reaccionar  con tra  
el a tropello. Si escapo, nad ie  se creerá 
en el deber  de hacer  n a d a  p o r  nos­
otros, V, sobre todo, u n a  c o ns id e ra ­
ción.: 'pase le que pase , no  pe rm itá is  
nunca  que desem peñe  o t ro  papel que 
el de h ijo  de G u z m á n  el B u e n o  ; t i ­
rad de.sde vuestra  m ura l la  el cuchillo 
si os am enazan  con sacrif icarme a  mí 
p a ra  que renunciés  a  lo que  e s  nues ­
tro . Yo no  debo ser n u n c a  un  rehén .»

L a  incom unicación  — pro s igu e—  es 
m oralm ente  llevadera si el á n im o  esta  
sereno  y tem plado .  F ís icam en te ,  es 
m enos  soportab le  po r  an t ih ig ié n ica .  
Se  co m p ren de  que un  reo, el a u to r  de 
un  delito, sólo con su conciencia  h a  de 
su fr ir  ho rr ib lem ente .  P e ro  si la  con ­
ciencia no sólo no  acusa , s ino  que 
a lienta, el espíritu  se m an t ieh e  firme. 

L a s  m u je res  e s tud ian tes  h a n  co-
laborado  con ustedes  g ran d e m en te ,  
¿ no es así ?

— L a  ac t i tu d  de n u e s t ra s  c o m p a ñ e ­
ras  en  nuestras  lu ch a s  merece ser con ­
s iderada  y d iv u lg a d a  p a ra  e s t im ulo  de 
e.sas o tras  m ujeres ,  e n  el es tr ic to  sen ­
tido fisiológico y sen t im en ta l ,  cuya  
sensib lería  se parece m ás  a  deb il idad  
m enta l,  o cuyo  enard ec im ien to  e s  h is ­
te r ism o. *

N o  fué u n a  a c t i tu d  im p ro v isad a  : 
ven ían  co lab o rand o  con n oso tro s  en la 
labo r  in te rn a  y  de  p r o p a g a n d a  de  la 
F ed e rac ión  U n iv e rs i ta r ia  de  E s tu ­
d ian tes  ; m u tu a m e n te  n o s  a le n tá b a ­
m os  ; e llas  se se n t ía n  m á s  fuer tes  jun -
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to a  noso tros  en la luch a  con tra  su  
p rop io  am bien te ,  de geneau tocrac ia  
bu rg uesa ,  en el que  la m u je r  no  paSa 
de ser un m agníf ico  ju g u e te  que se 
e-stropea como todos o un am a  de lla­
ves d is t in g u id a .  N oso tros  encon trába-  
mo.s en su presencia  el e s t ím u lo  pa ra  
seguir ,  en vez del consejo  in teresado 
de la p resu n ta  novia  de a ltar,  q ue  p ro ­
cura  hacer  de su posible  m ar ido  un 
chico que  g a n e  p ro n to  u n a s  oposic io ­
nes y sea a.sí un  ho m bre  práctico, con 
ribetes de ac r iso lada  sens ib i l idad  a m o ­
rosa, que  e n cu b re n  m a lam en te  una  lu ­
ju r ia  insa tisfecha .

Só lo  qu ien  lo ha  sen t ido  puede  sa ­
ber lo que  significa recibir todos los 
d ía s  el p resen te  de los com pañeros ,  
por  m a n o s  de ellas p re p a ra d o  ; evo ­
car, en u na  r igu rosa  incom unicación ,  
a los que  se com unican  esp ir i lua lm en-  
te con uno ,  con el tes tim onio  reiterado 
de su a tención  ; equivale  cada regalo, 
c ad a  presente ,  a  un  ac to  de presencia  
m oral cuya  fuerza tón ica  en nuestra  
situación es im ponderab le .

E llas  ped ían  p a ra  nosotros,  pa ra  
m an te n e r  nues tro  cau tiverio  con todo.‘í 
los alic ientes de los p equeños  detalles, 
tan  g r a n d e s  p a ra  el total de cada  día .  
Ellas no ce jaban  en su c a m p a ñ a  p a ra  
que  la v e rd ad  llegara  a to d as  partes, 
bu.scando prosélitos  h a s ;a  tr iunfar ,  
m ie n t ra s  las  ho jas  c landes t inas  t ' r a d a s  
en los so lares,  con a rte fac tos  d e sech a ­
dos por  la m ecán ica  ; las reun iones  por  
pequeños  g ru p o s  de enlace en  lu ga re s  
inverosím iles . . .  las  noches  en  claro, 
los d ías  in te rm in ab les  p a sad o s  en el 
só tano .. .  m an te n ía n  el e sp ír i tu .

E llas  fueron  tam b ién  enca rce ladas  
por  o rden  de aquel juez desaprens ivo  
c o n tra  el que  se incoa  ahona u n  p ro ­
ceso, el m ism o  que  no s  qu iso  enzarza r  
a  todos  com o p re su n to s  c o m u n is ta s  en 
una, c ausa  fan tás t ica .  Y  los  c o m p a ñ e ­
ros, todos  los d ía s  l lenaron  su celda 
de  flores y de  ju g u e te s  de tal m an e ra  
que  ellas com p ren d ie ro n  en tonces  el 
v a ’or que  p a ra  un  preso  tiene  u n a  ca r ­
ta, u n  envío, que  desde  fuera  trae, co ­
m o  la brisa , un  p e rfum e , u n a  caricia, 
u n a  p rom esa .

Y o , a l  evocarlo de sd e  mi encierro, 
s e g u ro  de la fe y del e m p e ñ o  d e  m is  
am igos ,  encon tré  s iem pre  en la  fuerza  
de la evocación los c im ien tos  de mi 
forta leza  ; no lo veía, no lo sabía, pero  
lo ten ía  p o r  c ierto . Y  si no lo h u b ie ­
se sido, mi conclusión  no  fu e ra  o tra  
que  p e n sa r  que  a ú n  no h a b ía  t r a b a ­
jado  b as tan te  nues tra  F ed erac ió n  U n i ­
ve rs i ta r ia  de E s tu d ia n te s  p a ra  incu l ­
carles  a  ellas y a ellos el firme e sp í ­
ritu de la nueva  generac ión .

S be r t  se em ociona  ; levan ta  la voz. 
U n a s  v eces  in d ig n a d o ,  o tras . . .

— P u e d e  usted  creerlo— te rm in a —  : 
la D ic ta d u ra  nos h a  d a d o  conciencia  
de  nues tra  fuerza  y d e  n u es t ra  so lida ­
r idad  .

L o  p a sa d o  fué u n  sueñ o . . .  A h o ra  
h ay  q ue  se g u ir  t r a b a ja n d o .  E l  t r iu n ­
fo e s  de  los pe rseve ran tes .

vi

í

(

■I
»
J

V

i
Ayuntamiento de Madrid



m e

N U E V A  E S P A Ñ A

i

EL H E C H O  R U S O

La lucha por fracciones 
dentro def comunismo

p o r  L . F E R S E N

H o y  se clislingLie en el co m u n ism o  
interníicional tres tendencias  cx lraor-  
d in a r iam en le  acu sa d a s  en el pa rt ido  
c o m u n ic a  ruso : el c om u n ism o  de d e ­
recha, el cen tr ism o v el c o m u n ism o  de 
izquierda, lo cual no excluye la exis­
tencia de  d ivergenc ias  m enores  den tro  
de cada  u na  de ellas. U n a  ( 'aracleriza- 
ción tan s im ple  com o derecha, cen tro  
e izquierda  hasta  de m o m en to  a  n u es ­
tros propósitos ,  p u es  no tra tam os  de 
ex po ner  su s  d iferencias  fren te  a los 
p ro b lem as  que p lan tea  la revolución 
in te rnac iona l— y en pa r t icu la r  'a  revo­
lución rusa— , sino de en ju ic ia r  cier­
tas acusac iones— com o la de t r a i d o ­
res— que  recaen con toda  su furia  so­
bre  el c o m u n ism o  de izqu ierda  que  no 
se a v ie n e  a identificar la revolución 
pro le tar ia  con la fracción cen tr is ta  que 
m onopoliza  el a p a ra to  a la vez— d igá-  
m o-lo  de p a s o —c|ue se nu tre  id e o ló g i ­
cam ente  de las o tras  d o s  tendencias .

H e c h o  curioso : m ien tras  las  con ­
t iendas  con la de recha  se resuelven 
d e jánd o la  m anifes tarse  y a p la s tán do la  
d e n tro  del part ido ,  a  la izqu ierda  se 
p rocu ra  por  todos los m edios reducir la  
al silencio, p a ra  lo cual no se vacila 
en recurr ir  a las expulsionesi en m asa. 
El acto  se justifica con un rico reper ­
torio  de  ad je t ivos— y h a s ta  de s u s ta n ­
tivos— . C o m o  por  esta causa  la frac ­
ción de izqu ierda  no puede  desenvo l ­
verse d e n tro  de la T ercera  In te rn a c io ­
nal, sos tiene  su posición o rg a n iz á n ­
dose fuera  de ella. N o  se en tienda ,  sin 
e m b a rg p ,  (jue crea una C u a r ta  In te r ­
nacional,  es decir, una  fuerza opues ta  
a  lo que  rep resen ta  la revolución rusa  
en su con jun to ,  s ino  que  m an t iene  su 
lucha  fracciona- del ún ico  m odo  (|ue 
le es d a d o  m an ten e r la .

P o r  g rav e  que  sea u n a  escis ión en 
la In te rnac iona l ,  es mil veces p referi ­
ble a  u n a  u n id ad  sos ten ida  sobre  un 
falso pie. L o s  c o m u n is ta s  saben  pe r ­
fec tam ente  que el m o v im ien to  obrero  
en co n tró  su salvación  ro m p ie n d o  con 
la socialdem ocracia ,  v si este  hecho  
no justifica p o r  sí so ’o to d a s  las esci ­
siones, bas ta  pa ra  p ro b a r  q ue  la cues­
tión de la un id ad  no puede  e levarse  a 
cate roría de  p r inc ip io  que  perm ita  
co n # en a r  en su n o m b re  toda  escisión, 
h.n el caso de la oposic ión  com un is ta  
nad ie  ign o ra  q le fiió e x p u lsa d a  a cau ­
sa de sus: c reencias  y q ue  p a ra  el re in ­
g reso  en la In te rnac iona l  sólo se le 
p ide  que  renuncie  a ellas. Si accede a  
esta  p re tensión  nueda  en ab so lu ta  li­
be rtad  pa ra  m anifes ta rse  den tro  de  las 
instituciones; puede incluso©jércer h

autocr ít ica  de m arras ,  que  consiste  en 
hacer  p ropósitos  de enm ienda  entre 
lluvias de ap lausos .

La acusaciíin de t ra id o res  recae so ­
bre h»s opo-ic ion is tas  desde  el pun to  
y hora  (|ue co ib im ian  defend iendo  su 
p la ta fo rm a politii 'a  fuera  de la In te r ­
nacional .  h!Í caso es c o n o c id o ;  cjuien 
ejerce el nvamlo dice s iem pre  en ca r ­
n a r  los intere '‘es de acjuellos sobre 
(|ue m an da ,  hasta  el p u n to  cjue todo 
el d a ñ o  inferido al p r im ero  es d añ o  
inferido al s e g u n d o .  ¿ C 'u án ta s  veces el 
a rcángel  ico genera l  P r im o  de  R ive ra  
no ha llamado an t ip a lr io ta s  a sus  ene-

M. AGUILAR, EDITOR
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a las p e rson as  que  la soliciten

m ig o s ?  P o r  una rara  identificación e n ­
tre las luchas  polít icas v la s  luchas  de 
alcoba en tre  m ar ido  y m uje r ,  se con ­
dena  la c la r idad  de expresión  p o r  te­
m or  a  que  se en te re  el vec indario .  Q ue  
con estas lu chas  la b u rg u e s ía  adqu ie re  
a rm a s  c o n tra  el p ro le ta r iado , es cierto 
en la m ed ida  qu(* sea c ie r ta  la ex is ten ­
cia ob je tiva  de la crisis .  P e r o  tam bién  
en esta m ed ida  es cierto  que  el p ro le ­
ta r iado  adriuiere las a rm a s  que  han  de 
salvarle .  Si los pe l ig ro s  que  se d e n u n ­
cian existen rea lm en te  y no son p u ra  
creación im ag in a l iv a t  no lo g ra rá  c o n ­
ju rárse les  por  fo rm ar  un b loque  s ta n ­
dard izado , op t im is ta ,  lleno d e  fe a r t i ­
ficial, pero  c iego  p a ra  sí m ism o . A la 
b u rg u es ía  tan to  le tiene que  el com u ­
n ism o le su m in is t re  a rm as ,  com o que 
se extino-a ñ o r  sí solo en la m ás  pe r ­
fecta V op tim is ta  h o m o g e n e id a d .  No 
es con trucos polémii 'os ni con p r e ­
g u n ta s  mal in te n c io n a d as  como se des- 
triiven po'-iciones ideológicas firmes.

A nué  viene p r e g u n ta r  a la O p o s i ­
ción lo oue  h a rá  en caso de g u e rra  c o n ­
tra la U n ió n  soviética ? T a le s  p r e g u n ­
tas só 'o  sirven p a ra  poner  de m a n i ­
fiesto la g ro se r ía  de qu ien  la s -h a c e .  
P o r q u e  la Oposición no confundirá los 
intereses generale,  ̂ de k 'revolución

IT

pro le ta r ia  con los intereses de  un 
g ru p o .

O ig ám o s lo  a m odo de nota  pa ra  los 
s im patizan tes .  O u ic n es  no in terv ienen 
en la lu d ia  política aco s tu m b ran  a es­
t im ar la revolución rusa  de u n a  m a ­
nera un iia r ia .  P o r  su g ra n  fuerza  es­
pectacular se p rop end e  a idealizarla  
— y a idealizar con ella a  su s  c au d i ­
llos— m ás  (|ue a cons idera r la  en sus  
p rob lem as  y en su s  d ificultades. T o d a  
labor de anális is  es pa ra  esta g en te  a l ­
tam en te  do lorosa . L as  polém ioas e n ­
tro c om u n is 'a s ,  el descrédito  de un 
caudillo  les resulta  desm ora l izador .  A 
veces o ím os a personas  bien in tenc io ­
nadas; decir en un afán desesperado  de 
t r a n q u i l iz a r se :  Si ; pero  S ta lin ,  v a le ;  
no cabe dud a ,  vale. Rien ; si con ello 
lian de verse desca rgad os  de sus  a t r i ­
bu lac iones  no tenem os inconvenien te  
en conceder  (jue S ta l in  sea un h o m ­
bre que  vale.

Noticias Literarias
ALEMANIA

A caba  de ap arece r  un libro  del 
conde  H .  K e y se r l in g ,  t i tu lado  «A m é­
rica» ; o tro  del p rofesor  G o ldschm id t ,  
t i lu 'a d o  «La tercer co nq u is ta  de A m é ­
rica», sobre  el sen tido  político y so­
cial de las revoluciones am er ican as .  El 
l ibro de m ás  éxito  de estos d ías  ha  
sido «El d inero  en la polí ' ica», de 
R ic h a d  L ew insohn .

— A ctua lm en te  ac túa  en Rerlín un 
tea tro  japonés ,

— P isca to r  ha g a n a d o  an te  la A u ­
diencia  de Jena  el recurso  in te rpues to  
( 'oníra el m in is tro  del In te r io r  de la 
’íTiringia el nacioiiíil-socialista Frieck, 
por  la proh ib ic ión  de rep resen ta r  su 
d ra m a  « P á r ra fo  218». La  A ud ien c ia  
condena ,  adem ás ,  al m in is tro  de T u -  
r in g ia  al p a g o  de las costas  y de u n a  
indem nizac ión .  La  ob ra  « P á r ra fo  218» 
es u na  p r o p a g a n d a  en pro  de la leg i ­
t im idad  del aborto .

— U n a m u n o  en A lem an ia .  «Die  N eu  
R u n d sc h a u » ,  la m ejo r  revis ta  de A le ­
m an ia ,  ha pub licado  un  n ú m e ro  ex ­
t rao rd in a r io  excelente. E n  él aparece  
un ensayo  de  don  M iguel U n a m u n o ,  
t i tu lado  «L a  tu m b a  de D on  Quijo te» , 
y un  es tud io  sobre  la pe rsona l idad  de 
L ln am un o  de E rn s t  R o b e r t  C u r t iu s .  
A d e m ás  ha  aparec ido  estos  d ía s  en 
A lem an ia  una  m arca  de cigarros, t i tu ­
lada  U n a m u n o ,  u n a  e locuente  p ru eb a  
de la p o p u la r id ad  que  aqu í  ha a lc an ­
zado  don  M igue l .  C'asi al m ism o t iem ­
po h a  sido leído por  rad io  un nuevo 
d ra m a  del e g re g io  escr i to r  español 
t i tu lado  «El otro)) (|ue todavía  es des ­
conocido  en  E sp a ñ a .

— «D ie M ü n c h n e r  I l lustrie rte  P re s -  
se» p u b l ica  una  traducción  del cu en ­
to «El Blocao», de José  Díiaz per» 
nández,
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EL NACIONAL - SOCIALISMO
Discusión entre Ernest T o lle r y Alfrod MUhr.

(Continuación.)

\̂I _ K 1  b u rg u és  sufre el pecado de su 
herencia. H a  heredado  demasia- 
<los priv ileg ios y está saciado de 
lc)do. \ o  se interesa m ás  por 
hu'=;rar el pe ligro  a u té n t ic o :  exi­
ge sacrificios, pero él jam ás se 
sacrif ici .  .Se mete en su casa y 
deja (¡ue In fortuna le s iga  lle­
g a n d o  a la puerta .

creo (|Uf h unos cam biado  los 
papeles. r M i t l  eslá d iciendo elo- 
.'iif-niemente lodo lo (|ue yo po­
día d -cir. I)<‘ aquí se deduce (¡ue 
el m un do  huiaaués va hacia su 
lin. Al j)iinci | ' io  de su ñorec'i- 
inient(i 'a aii'-l )('racia d isponía  
del derecho d • N'ida : m ás tarde 
d isponía  s('»l(» de las p rebendas ,  
( ' l ian do  el b u rg u és  al comienzo 
de su elevación luchaba por el de ­
recho democrático, le e speraba  la 
bala  o la prisión. H ov ocurre  lo 
contrario .  El b u rg u és  goza de su 
de red io  democrático preservado  
en éi ( on tra  la masa pro le tar ia  v 
evitándole  al propio t iem po a ésta 
el ascím.'O a los reinos del saber 
o del hien('-tar. C 'ontemnle la en- 
.■-(•ñany.a. I.a riíjueza, n¡) la a p t i ­
tud. de term ina  las posib il idades 
del desarrollo cu ltu ral .

M .— Vf. d'-bo contestar-. En pruner  
!uc:ar quiero decir que  no puede 
con>'derar.s“ 1<'> burg i ies ía  como 
una  ('lase linieamente . La b u r ­
guesía  consta tan to  de t rab a ja d o ­
res como de em pleados y buró- 
eraras. Si hoy el empleado tal, de 
su -u d . to  de 30'' marcos ahorra  
el din ro necesario j^ara los es tu ­
dios de su hijo, no es esuj sino 
un heclio cultural  p rivado  C|ue 
cfiinci'*c C(jn los fines del E s ta ­
do. E ’ t rab a ja d o r  m arx is ta  pu ­
diera a h o r ra r  lo mism(3 si él tu ­
viera  adem ás  del sentido  del sos­
ten im iento , el de de.sarrollo.

' j \ — D ígale  usted  C'-o a los tres millo­
nes de h o m b res  sin lrabaj(j en 
A lem an ia .

M .— l'.ntre la b u rg u es ía  es una  l(‘V 
consabida , la de que  el h ijo  debe 
llegar a ser a lg o  m ás (¡ue el p a ­
dre .  Esta  es u na  v ir tud  b u rg u e sa  

‘ (¡ue yo  deseo .salvar de la crisis  
V de  la conm oción  ac tuales .  Mire 
usted  los pequeños  burgue.ses 
a r r u in a d o s  p o r  la inflación, p re ­
s ionados po r  la necesidad  econó ­
mica, y m ire  hacia  u n a  parte  de 
la nueva  ju v en tu d ,  la cual debe 
su fr ir  b a jo  la depres ión  económ i­
ca de la familia, y no obs tan te

a rr ib a  a las U n iv e rs idad es  a com ­
pletar su educación .

T . — A mí me parece que  no  llega a 
rozar usted la m edula  del p rob le ­
ma. Nosotros tenem os hoy ense ­
ñanza  para poderosos y pa ra  m e­
nesterosos. V la sociedad tiene la 
obligación de otrecor a todos los 
niños sin diferencia de clases las 
m ism as posibilidades de de.safro­
llo. Si el pequeño b u rg u és ,  el em- 
p 'eado, el burócra ta ,  no se cuenta  
entre  el pueblo  t raba jad o r ,  se 
e(¡uiv()ca. ¿ De dón de  procede el 
acervo de personal p a ra  las p ro ­
fesiones ((liberales» ? M ire las es ­
tadísticas de las U n ive rs idades .
A pesar de las excepciones s igue  
en pie la fra.se ((el que  es  e scu ­
dero  debe perm anecer  escudero)). 
Todo el desarrollo esp ir itua l  del 
pueblo  que ha  pod ido  realizarse 
hasta  hoy se cons igu ió  a pesar de 
la cu ltu ra  b u rg u esa .  C o n tem p le  
usted los m ovim ien tos  de ju v e n ­
tud en los cuales  existe  la m ás 
apasionada  rebeldía c o n tra  el to- 
por bu rgués .

xM.— U sted  olvida que los p r inc ipa les  
conductores  esp ir i tua les  y políti­
cos de  . \ le m an ia  han  procedido  
casi s iem pre  de los c írcu los m ás 
hum ildes.  P iense  us ted  en S ch u  • 
bart ,  Kleist,  B iichner,  G ra b b e  ; 
piense usted en R o ss e g g e r  : pien- 
.se en Giirk, el actu)al poseedor 
del premio K le is t  ; p iense  en 
H i t le r  V Goebels, su s  valiosos 
enem igos, los cuales  p roceden  to ­
dos de familias h u m ild ís im as  y 
.se han de.sarrollado p o r  sus p ro ­
pios medios con tra  la a rb i t ra r ie ­
dad  de la cu ltu ra  b u rg u e s a .  S u s  
ex igencias  sobre la en señan za  co­
munal del p u e b 'o  están  ya  c u m ­
plidas desde hace lus tros .  H o y  
m ism o el p ro g ra m a  de los nac io ­
nal-socialis tas defiende el derecho  
de cada  a 'en ián  capac i tado  p a ra  
llegar a  la U n iv e rs id a d .  L o  m alo  
es que las Lmiversiciades han  lle­
gado  a ser conven tos  en los c u a ­
les, al m argen  del t iem po , sola ­
mente  se t rab a ja  la ciencia pura , 
sin sentido ni ( 'onexión con el 
fluctuar de la v ida .  ¡ Y  todav ía  el 
profesor K r ü g e r  hab la  de  tina 
abstracción  de la en señan za  !

1 ' .— U sted  ha  n o m b rad o  a S c h u b a r t .  
; D ó n d e  acabó  su v id a  S c h u b a r t  ? 
É n  la prisión de H o h e n a s p e r g .  
LIsted ha  n o m b rad o  a  B iichner.  
¿ D ó n d e  te rm in ó ?  E n  el exilio . Y  
c u an d o  hace dos a ñ o s  se repre-

en ParrnsM  una íle su^

obras ,  la b u rg u es ía  se h a  levan ­
tado en a i ra d a  prote.sta. R ecuerde  
u.sted la frase  de B iichner  ((paz a 
las cabañas ,  g u e r ra  a los p a l a ­
cios)). En  la M o narqu ía  los h o m ­
bres  que  ven ían  del pueb lo  sólo 
e ran recogidos, y podían  a scen ­
der, .si t ra ic ionaban  su p rop ia  cln- 

Y (¡uien en la R epú b lica  b u r ­
guesa . . .

xM.-

T . -

M.

T . -

xM.

'P.-

M.

■P.-

M.

T .

- R e p ú b l i c a  socialista.

-U.sted m ism o no cree (¡ue ntis- 
otros t e n g a m o s  una  R ep úb lica  
socialista. Q uien  en la R epúb lica  
b u rg u e s a  lucha  por  lo fu n d a m e n ­
tal, qu ien  p ro p u g n a  .seria e in- 
c o nd ic io na 'm en te  la Repúbli( 'a  
.socialista, e s  m al t ra tado ,  com o 
antes,  po r  la clase re inan te .  ¿ Q u é  
(¡iiiere usted  decirm e ron  que  mis 
((exigencias .sobre la enseñanza  
com unal  están ya  cum plidas))?  
E n tre  escue las  públi( 'as, g i m n a ­
sios V u n iv e rs id ades  hav  m ucha  
d iferencia .  T.a educación  ('onni 
nal que bov existe crea súbditoSi, 
pero no crea n in g ú n  h o m b re  res- 
pon.sable.

—N oso tros  no p re tendenu js  ser co­
m o la na tu ra leza .  T a m p o c o  po ­
dem o s  del p r inc ip io  del rebaño  
ob tene r  u n a  m inoría  a r is toc rá t i ­
ca. No.sotros no q ue rem os  con ­
vergir al s e ñ o r  X  o Z en  un niño 
p rod ig io .  P e ro  deben exis tir  
s iem pre  ( 'onductores v  c o n d u c i ­
dos, m aes tro s  v ap rend ices ,  t ro ­
pas d e  com bate  v de r e t a g u a r ­
dia. N o  todos  t ienen a c t i tu d  de 
revolucionarios ,  v usted  no p u e ­
de e x ie i r  que  sea e leg ida  para  
gen te  i lu s trada  la m ejo r  de la n a ­
ción, y debe  con ten ta rse  con que 
la gen te  i lu s trada  soa el m ejor 
com ún d e n o m in a d o r  del país, v 
e=to es así  v ha  sido s iem pre  ba.s- 
ta hov .

—C u á n to s  m iles  de  n iñ os  p ro le ta ­
rios...

P o r  qué  s iem pre  solo n iños  p ro ­
letarios ?

-P a ra  m í es tam bién  el em pleado  
y el intelectual un p ro le tar io .

- M u v  bien ; este acue rdo  lo e spe ­
raba  vo.

- ¿ C u á n to s  miles ele n iños  pro le ­
tarios , no pueden  de.sarrollar su 
educación  ?

—¿ D ó n d e  está  eso ?

-¡ N o en su periódico, señor 
M i ih r ! . . .  N o  se pueden  desa r ro ­
llar p o rq u e  y a  a  las  cinco de la 
niaflana deben rep a r t i r  panecillos

1
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M u é v a  é s ^ a ñ a

o vender  periódicos. Só lo  en ca­
sos m uy excepciona les  el g ran  
(alentó  puede  l iberarse  hoy de las 
necesidades que  le a p re m ia n .

Al.—  F n ion ces  es  que  ellos no e ran  c a ­
paces p rec isam ente  de  vencer la 
presión de lia necesidad .  E n  esto  
consiste  p rec isam ente  la selección 
espon tánea  de la sociedad h u ­
m ana .

r . — l‘d E stado no es un o rg a n is m o  en 
el que ex'Sta, como en la n a tu r a ­
leza, una  selecci()n e sp o n tán e a .

Al.

r.-

A l . -

-Xo. Pe ro  ¡ el h om b re -m asa  !

l ío m b re -m a s a  es una  idea que  yo 
no pu edo  e n ten der .  Y a  lo he ex­
p resado  en el t í tu lo  de mi d ram a  
•<Alasa-hombri ',  con ten ido  a n t i té ­
tico».

La defensa del rebaño  \ dt  ̂ la 
igua ldad  en la cimstruci'ión mar- 
x isla .

d(jiul:* proceden sus expe- 
rienciiis; '  A'o no \ eo n in g u n a  
con 'truccií 'm  m arx is ta  en A le m a ­
nia. no c om prend o ,  señor

iVíiihr. i .o s  nacional-socialis tas 
suponen  la f ra te rn idad  pana lu ­
char .

AI.— Sí, sin d iferencia  de clases.

1' .— Este  es nues tro  lin, el fin del fu ­
turo  socialism o. D é jem e ex p lica r ­
me. C a d a  p u eb lo  con conciencia  
de su c o m u n id a d  debe  ev ita r  que 

,  su s  fuerzas sean m alve rsadas  o 
- des tru idas .  ¿ C ó m o  puede  saberse  

las fiu-rzas (pie viven en un p u e ­
blo si no .se les ofrece siipiiera la 
posib il idad  p a ra  ([ue se d esa rro ­
llen ? Im agínese  usted  las fuentes 
de energ ía  c iegas  (jue laten en el 
vivir del p ro le ta r iado  a lem án .  \ o  
debem os d iscu ti r  sobre  R u s ia  
po rque  no es ah(jra  la ocasión, 
pero una  c'osa debe  usted conce­
derm e  : que allí se han desarrtj- 
llado en la revolución miles de 
t raba jado ies ,  los cuales desemjje- 
ñan  hoy puestos  y funciones  que 
an tes  no les hub ie ran  sitio c o n ­
fiados. En la sociedad b u rg u esa  
no hay pueblo , hav clases. El 
pueblo  es  nues tro  fin.

{Concluirá en el número próximo.)

Sobre los derechos del 
hombre y del ciudadano

p o r  M. GARCÍA PELAYO

E n  1789 la A sam b lea  C o n s t i tu y e n ­
te f rancesa  a c u e rd a  u na  Declarari()ii 
de  los D erecho s  del H o m b r e y  del C iu ­
d a d an o ,  sobre  la que  m ás  o m enos se 
ha rán  los fu tu ro s  o rd en am ien to s  po ­
líticos de los E s tad o s  has ta  el tin de 
la g ra n  g u e r ra .  D esde  el m om en to  que 
tal Declaración  quedó  fo rm u lada  lan ­
zaron  sus  d ia t r ib a s  con tra  ella, p r im e ­
ro los escritores reaccionarios,  d e s ­
pués  los que  a m b ic io n a b an  un orden 
político m ás av an zad o .

Y es ev iden te  que  en parte  los ú l ­
t im o s  escri to res  tienen razón ; las con ­
cepciones de la su so m e n tad a  v suce­
sivas D eclarac iones  no han  ten ido  vida 
en el o rden  h is tórico  ; la idea no ha 
lo g rad o  convert irse  en  fenóm eno .

P re te n d ie n d o  te rm in a r  con  el feu-^ 
d a ' i s m o  y el ah  ulu tism o, no han  he ­
cho o tra  cosa que  d a r  ei poderío  de 
k)s a n t ig u o s  señores , a los cap i tanes  
de la i n d u s t r i a ;  é s tas  ten ía iy  y aun  
tienen, de  hecho  a su s  ob re ro s  en las 
m isrnas cond ic iones  de  vasalla je  que 
los t i tu lares  de la sob e ran ía  feudal te ­
m an  a su s  siervos, e incluso en sus 
re laciones con el poder  central  se nota  
el niismo parecido . Al igual q ue  los 
feudales, los g ra n d e s  industr ia les  se 
rebelan cu an d o  pueden  co n tra  la a u to ­
r idad  del E s tado .  C o n o c id a s  son las 
luchas  en tre  la sobe ran ía  de  los E s ­

tados  U n id os  dt' N orteam érica  y la 
C o m p a ñ ía  p e tro le ra  de d icho  pa ís  ape ­
llida (Ja la S ta n d a rd  - conocidas  son 
tam bién  las terr ib les  ba ta l las  que al 
pr inc ip io  (Je su vida tuvo que sostener 
la R e p ú b l ic a  a le m a n a  con tra  los po­
derosos  t ru s ts  y C o m p a ñ ía s .  O t ra s  ve­
ces se observa  m ás  c la ram en te  la v e r ­
d ad  de la ex |3resión de R o d b ru c h  de 
que «el rey a b so lu to  ha de jado  su tro ­
no al capital absoluto)). E n tonces ,  al 
igual  que los a n t ig u o s  reyes, el capi ­
tal posee un ejército, no p a ra  la de ­
fensa de toda la nación  com a m an d an  
los de rech o s  del h om bre ,  s ino p a ra  que  
enfile sus a m e tra l la d o ra s  p rec isam en ­
te con tra  lamparte m ás  num erosa  de la 
nación  en su lucha  contra  el t 'apital.  
E s  más, en a lg u n o s  países no sólo se 
ha  ex ig ido  a los so ldados d e fend er  la 
p ro m inen c ia  del capital^ con las  a r ­
mas, s ino  incluso d e se m p e ñ a n d o  los 
oficios de los hu e lg u is ta s ,  es  decir, 
igual  que  c u an d o  "'l ind iv iduo  era  e n ­
te ram en te  el m edio  de cjue se valía un 
señor.

M a s no  qu iere  todo esto decir que 
h a y a  fracasado  la u d e a  de los derechos 
del hom b re  ; las  ideas no fracasan  co­
m o tales po rq u e  no  hallen sanción  en 
la p rác tica .  P o r  o tra  parte ,  los m is ­
m os que  n iegan  la efectiv idad h is tó ­
rica de tales derechos  no  luchan  con­

tra  los derechos en  sí, sino, po r  el c o n ­
trario, por su d e fe n sa ;  a  este efecto 
es cu riosa  la comjDaración del t ipo  de 
sociedad ideal que  Alarx y í{ngels e x ­
ponen a  la te rm inac ión  del M a n if ie s ­
to C om unis ta ,  sociedad «en la (|ue la 
l ibertad  de cad a  uno  te  halle scílo c o n ­
d ic ionada  a la l ibertad  de los dem ás» , 
con la que  fo rm ula  K a n t ,  en la que 
<(el com plejo  de condií'icmes por  las 
cuales  el a rb i tr io  de cada  uno  pueda  
coexistir  con la l ibertad  de lodos l(3S 
d em ás  según  una  ley universal de li­
bertad» . í J e  a(juí cóm o j ja r t iendo  de 
c am in os  com ple tam en te  distini(js lle­
g a n  a  la m ism a conclusión  Alarx y 
l*.ngels, teóricos y organizad(jr( 'S del 
movimieiUo obrero , jjadres del C o m u ­
nismo, que  K an t ,  el lildsolo liberal v 
fo rm alis ta .

Así, pues, n(j es el ( a m in o  p re te n ­
der a r r in c o n a r  es tos  derechos,  sino, 
por el contrario ,  darles  v ida. M as e s ­
tos derechos  han  ten ido  \ a  \ id a  jiirí- 
dic'a, han sido pues tos  a la cabeza  de 
los o rd en a m ie n to s  ju r íd icos  de los m o ­
d e rn o s  h.stados, pero  hj (jue no han 
ten ido  es v igenc ia  sociológica, v no  
han ten ido  esta  v igencia  sociológica  
|)or desconocer la base  princijxd  sobre  
la que  g i ra  la vida social, es decir, la 
base económ ica . P o r  (anio, lo que 
u rge  es su je ta r  esta  base a un o rd en a ­
m ien to  que -llaga posible  la realidad 
histórica  de tales derechos, es decir, 
d a r  vida no sólo al c iu d a d an o  jjolíti- 
co, s ino tam bién  al c iu d ad an o  econó ­
mico.

D os  en say o s  has ta  a h o ra  exis ten en 
este sen t ido .  U n o  es ia Declaración de 
los derechos del pueb lo  trabajador v 
exp lo tado ,  aj^robadu p o r  el C o n g re so  
P a n ru s ü  de  los Sov ie ts  en enerq. de 
1918— claro  es que en el ac tual  o rde ­
nam ien to  ju r íd ico  de R u s ia  no se h a ­
bla, fuera  del a r t ícu lo  12 de  la Ccms- 
títución, de derecho ind iv idua l  a lg u ­
no, pe ro  esto no cjuita p a ra  (jue la 
U. R .  S .  S .  h a y a  dad o  v ida  a ese tipo 
de c iu d a d an o  económ ico. A d e m á s  está  
p a s a n d o  a h o ra  p o r  el período  de d ic ­
t a d u ra  p ro le ta r ia  p a ra  l legar al t ipo  de 
soc iedad  m arx is ta  a n te s  c i tado— . El 
o tro  e n sa y o  está  fo rm ado  p o r  la C o n s ­
titución v igen te  en A lem an ia .  E s  d e ­
cir, un o  en un  o rd en a m ie n to  c o m u n is ­
ta ; o tro  en  un o rd en a m ie n to  socialis ­
ta. Lo q u e  qu iere  decir  que jxira g a ­
ran t iza r  los d e recho s  indiviciuales^ el 
p r im er  cam ino  es el a b a n d o n o  del li­
be ra l ism o trad ic ional,  p a ra  fo rm ar  un 
o rdenam ien to  ju r íd ico  im p re g n a d o  de 
con ten ido  social.

Pe ro  los l lam ados derechos del hom . 
bre y del c iu d ad an o  s iguen  hov— no 
en su to ta l idad , na tu ra lm en te ,  pe ro  sí 
en su m ayorí ' i— tan de a c tu a l id ad  v 
tan sagrados  ('omo en el d ía  26 de  
ag o s to  de 1789, en (jue p o r  p r im e ra  
vez fueron  p ro c la m a d o s  en el C o n t i ­
nen te  eu ropeo .
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La lucha social en España

iuicer c|iie se pudran  e*n pr is ión  cuan-  
los conuinis las  y obreros  se ju zg a  ne­
cesarios. Berengiier no ha cesado un 
n io inenlo  dicsdi* su a d v en im ie n to  al 
P od e r  de usa r  y  a b u sa r  de la mencio ­
nad a  lev Díira in ien lar  la destrucción

los la t igados  de la actual D ic tad u ra ,

A los t raba jadores  españoles :

L a  supresión  de la previa  censu ra  
nos perm ite  d ir ig irnos ,  p o r  m edio  de 
la P ren sa ,  al p ro letariado  de toda  lis- 
paña  para  d enu nc ia r  uno de los infi­
nitos atropellos com etidos po r  el Cio- 
bierno fascista del genera l  Í4 e renguer ,  
atropello que si no hab ía  perm anecido  
totalmente oculto p a ra  la opin ión , no de nuestro  part ido .  La clase t raba ja -  
había, sin e m b a rg o ,  ob ten ido  la p u ­
blicidad necesaria . B ereng ue r  p u d o  
hasta  a h o ra  m an tene r  ig n o rad a s  una 
g ran  pa r te  de sus  troj>elías, no tan to  
po r  el ejercicio de las m ed idas  p roh i ­
bitivas de la p ro p a g a n d a  política, sino 
por la complicidad ob ten ida  en g ran  
parte  de la P rensa  y en la casi tota­
lidad de los sectores prjlíticos. Sólo  
un partido, el pa r t ido  com unis ta ,  ha 
dem ostrado  s is tem áticam ente  el carác ­
ter dictatorial, la significación a n t ip ro ­
letaria del actual G o b i e r n o ; pero  la 
ilegalidad a que  está con den ado  miés- 
íro part ido  y la brutal  represión  que 
contra  él se ejerce, ha res tado  difusión 
a .sus acusaciones, a  sus denunc ias .

Efectivamente, ocho m eses de Go-

fiüÉvÁ

l ibertad  por  el Ju z g ad o .  Y  cu an d o  
esto sucedía, el g o b e rn a d o r  de Vizca­
y a  negaba  por  m edio  de no tas  oficio- 

\  . .sas que  h ub ie ra  p resos  g u b e rn a t iv o s
O rd en  piiblico, m an ten ida  con v igor  en ¡a región .
p a ra  luchar  contra  el p e l ig ro  com u- T am b ién  hoy se p re ten d e  e n g a ñ a r
nisia, perm ite  a la Policía  de tener  y  a  la opin ión  con supuestíis  a p a r ie n ­

cias de  n o rm alidad ,  r u a n d o  las cárce ­
les de ILspaña s iguen  a b a r ro ta d a s  de 
presos, hhi M adrid ,  en San  Sebas t ián ,  
en Bilbao, en C'('>rdoba, en y\vila, en 
B urgos,  e tr . ,  hay  docenas  v docenas 
de com unis ta s  y o b re ros  rev o luc ion a ­
rios de ten idos por  la ley de O rd en  pú 

do ra  ha  recibido .sobre su s  e sp a ld a s  hüco, y (¡ue perm anecen  encarcelados

CORONAS P L A N T A S

Y F L O R E S  

TLT J 3  I  O  
C o n c e p c i ó n  J e r ó n i m a ,  n ú m .  3

y sabe  que  son lan b ru ta les  y d e sp ia ­
d ado s  como los de P r im o  de R iv era .

El G obie rno  de B e reng ue r  h a  vio­
lado y a  e n  d iversas ocasiones  no sólo 
la p ro p ia  legislación españo la ,  s ino 
las reg las  e lem entales  del derecho  in­
ternacional;  una  e n tre g a n d o  a P o r tu -  varez  Valdés, L u is  S a n t ia g o  y  Ja im e  
<¿al, sin expediente  de extradicc ión . C añam eros.

desde meses, ig n o ra n d o  a lg u n o s  la 
c a i r a  de ello. U n os  por v ia ja r ,  o tros  
por  estar  tom.ando café. L a  ún ica  ra ­
zón de su detención  es la de ser co­
m un is ta .

L os p resos  c o m u n is ta s  den u n c iam o s  
estos  hechos al p ro le ta r iado  español,  
inv itándolo  a luchar  p o r  nue.stra liber­
tad , por la de todos los presos po lít i ­
cos y  .sociales y  co n tra  la D ic tadu ra  
de B erenguer ,  a g ru p á n d o s e  en to rno  
del p a r t id o  com un is ta .

P o r  los p resos co m u n is ta s  p o r  la 
ley de O rden  público , A n to n io  S a n z ,  
José Bulle jos , M a n u e l  R o ld a n ,  F. A L

PERBORATO DE SOSA

C I V I L
d e n t íf r ic o  e f ic a z

bierno  B erenguer  han p a ten t izado  con 
la m ayo r  evidencia  la falsedad a b s o ­
lu ta  de toda^ las prome.sas seudo- 
dem ocrá t icas  que aco m p añ a ro n  a  su 
constituc ión , las cuales sólo han se r ­
v ido  p a ra  d isfrazar  el carácter  salvaje, 
b á rb a ro  de  su represión del m ovi ­
m ien to  ob rero  revolucionario . L os  in­
c iden tes  es tud ian ti les  del m es de ma­
yo, en  M a d r id ;  la represión sa n g r ien ­
ta  de las h u e lg a s  de Sevilla  y  Vizca­
ya ,  y  la no m enos  brutal  de C órdoba  
y S a n  Seba.stián, ponen  de manifiesto 
q u e  la D ic tad u ra  de hoy no vacila un 
ins tan te  en a p la s ta r  po r  m edio  de  la 
violencia toda m anifes tac ión  de  de.s- 
con ten to  de las ma.sas. D e  e.ste hecho, 
de la necesidad de  rep r im ir  las  exp re ­
siones del creciente m a le s ta r  de  los 
ob re ro s  y cam pesinos ,  se de riva  la po ­
lítica de persecuciones con tra  la  v a n ­
g u a rd ia  revoluc ionaria  de  é s t o s : el 
p a r t id o  c o m u n is ta  de  E sp a ñ a .  N o  e s  
suficiente m an tene r lo  en la c landes t i ­
n id ad ,  p ro h ib i r  su P r e n s a  y su p ro ­
p a g a n d a ,  d iso lver  los S in d ica to s  d ir i ­
g id o s  p o r  él. S e  coloca al m arg e n  de 
to d as  las  leyes a  los com unis tas ,  y  el 
sólo  serlo  e s  m otivo  m ás  q ue  suficien­
te p a ra  ser encarce lados .  L a  ley de

un persegu ido  polít ico  de  acjuel país , 
C ar los  h'erreira, c o n d en a d o  a  varios 
a ñ os  de deportac ión ;  o tra ,  de ten iendo  
en H e n d a y a  a M anuel Aclame, Lucio 
S a n t ia g o  y A n ton io  S a n z  ; ú l t im a ­
mente, exp u lsan do  a F ra n c ia ,  sin p e r ­
mitirle  e leg ir  frontera ,  al pe r iod is ta  
a lem án Eritz Ihch be rg ,  y  sólo la in ­
tervención de la l ím h a ja d a  de  su pa ís  
im pid ió  que fuera env iado  en  conduc ­
ción o rd in a r ia  cus tod iado  p o r  la G u a r ­
dia  civil.

En las cárceles de í^ spaña  no  ha 
ce.sado ni un solo d ía  de h ab e r  un 
crecido núm ero  de presos- g u b e rn a t i ­
vos. Ivos de ten idos  políticos, co m u ­
n is tas  todos por la  ley de O rd e n  p ú ­
blico, han  excedido en ocasiones a  dos 
cen tenares .  En Bilbao han  p e rm a n e ­
cido en concepto  de g u b e rn a t iv o s  cu a ­
tro meses, después  de  ser d ecre tada  la

Cárcel
1930.

de M adr id ,  sep t iem bre  de

Real  S a n a t o r i o  
de l  Guadarrama

D ire c to r: D r. PARTEARRO YO

Del H osp ita l d e  la P r in c e sa  y de l In st itu to  
d e  A lfo n so  XIII

(Servicio de tuberculosis)

CLAUDIO COELIO, SQ.-UIADRID
P en s io n es  c o m p le ta s , In ­
c lu id o  a s is te n c ia  m é d ic a , 

d e  2 0  a 4 0  p e s e ta s .

Servicio de automóviles desde la e s ta ­
ción de Cercedilla.

Ccj/a fu n d ad a  en *1603 
QJUINTANA. 3 3-A\ADRID

Telefono. 32254.* Apartado 6026

X J L  j L i O ^ - OPTICO
FABRICA V DESPACHO: C A R M E N ,  1 4  -  M A D R I D .  -  TELEFORO 54.500
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JACOB W A SSE R M A N N . —  Cristóbal 

Colón. (U lises .)—iTraducdón y nota bi­

bliográfica del autor, por Eugenio  

Asensio.

La Euroipa del siglo XV  está destrui­
da, arruinada, agonizante. Y a ha agota­
do todos los viejos recursos conocidos, 
ha de volverse a lo ignorado, a un mun­
do nuevo. Toda Europa está estremeci­
da de inquietud ante ese sentimiento, 
cada vez más firme, de un nuevo m u n d o; 
los oidos ávidos, asimilando todos los re­
latos fantásticos de los navegantes. Por­
que la salvación ha de venir del mar, lo 
más desconocido.

Esta inquietud se recoge, se intensifi­
ca en Cristóbal Colón con tal fuerza, 
que llega a convertirse en su destino. 
Mas aún se cree un elegido de Dios, en­
viado especialmente a saciar de oro a 
Europa. Este misticismo le hace el pe- 
digüeño más grande de la historia. Du- 

I rante más de cincuenta años— 'la crono­
logía es siempre borrosa— aguanta las 
más duras privaciones y los desprecios 
más humillantes con la paciencia y la 
tenacidad de un santo.

Pero esta tenacidad, esta firmeza sólo 
la tiene para su sueño : encontrar el reino 
—dorado—del Gran Can. Eñ culanto se 
roza con la realidad se desconcierta, fla­
quea, apela a argucias inhábiles que le 
malquistan con todos.

Cristóbal Colón o la historia de un fra­
caso, podía llamarse el libro. Fracaso 
total. Material e ideológico. Fracaso a 
los ojos de todos, excepto los suyos. Toda 
su vida fué un error porque partió de 
otro. Es extraordinaria su incapacidad 
para aceptar una realidad distinta de su 
idea. Arriba a Cuba y afirma—con acta 
y todo—qute es un continente; pisa la 
costa americana y proclama que es una 
isla ; por todas partes encuentra pruebas 
de haber llegado al Asia ; asegura que 
ha descubierto el Paraíso Terrenal.

W assermann pinta muy bien esta obce­
cación en una entrevista que. el almiran­
te tiene, en sus últimos tiempos, con 
Amérjco Vespiucio. A las noticias de éste, 
Colón se indigna, niega. N o  existe Amé­
rica, no existe nuevo continente, sólo 
O pango, el reino del Gran Can, Asia. 
El mismo Vespucio se inclina ante aque­
lla s^^iridad, si no convencido, admira­
do de una fe tan recia.

Por esto el fracaso n o  llegó a él. Su 
vida habla sido un martirio, eso  sí, pero 
jamás un fracaso. ¿ N o  había-cuiíiplido  
él su promesa? Los hombres le habían

traicionado y eom o nunca creyó en ellos 
no le sorprendía su bajeza.

Tal es el Cristóbal Colón que nos pre­
senta W assermann. Con todas estas ca­
racterísticas, parece que su figura había 
de destacarse reciamente ; todo lo con­
trario, resu0ta incoherente, irreal, hecho 
de jirones de niebla negra y  grfs. Per­
dido en el ambiente oscuro de su tiempo. 
En cambio, el libro da vivos detalles de 
la maravillosa labor civilizadora, de la 
España católica, en las Indias.

Para ganar adictos a Cristo—después 
del oro es lo más imiportante— se empie­
za por mandar allá legiones de ex presi­
diarios. S e  ven clérigos diligentísimos 
que, sin traducírselo, hacen repetir el 
Padrenuestro a los indios y vertiéndoles 
al tiempo un jarro de agua encima obtie­
nen rápidamente nuevos cristianos. Es­
tos mismos frailes, más tarde, con todos 
los refinamientos inquisitoriales, martiri­
zan a otros indios hasta— 1¡ sin conocer su 
lengua X—arrancarles el secreto deseado. 
Y todos estos fervientes discípulos del que 
predicó amor al prójimo, violan, escla­
vizan, asesinan a los natuirales, y para 
castigar sus protestas, o  simplemente 
para solazarse, organizan grandes cace­
rías de indios por perros y llevan a cabo 
la tarea de exterminar una raza con una 
crueldad igual a la de las legendarias 
huestes m ogólicas de Genghis Khan.

Raramente se tropieza uno con un li­
bro más triste— desconsolador—que este 
«Cristóbal Colón» de W assermann.

A l f r e d o  C a b e l l o . 

A D A M  S C H x A R R E R . — G e n / e í  .ví'n patria.

Las «Ediciones Ulises» han sacado a 
la luz pública su¡ correspondientes libro de 
la guerra. Es éste, «Gentes sin patria», 
de Adam Sóharrer o, lo que es lo mismo, 
la guerra vista por un obrero alemán.

Llevamos leídos tantos libros de la gue­
rra que antes los ipor llegar sólo tenemos 
ya un gesto  de indiferencia ; con ese mis­
mo gesto  hablamos ya recibido el relato 
de Scharrer, pero se ha vengado de nos­
otros haciéndonos no levantar la vista de  
él hasta la última página, por el proce­
dimiento de la seducción y del interés.

«Gentes sin patria» es  a lgo  m ás que un 
libro más de la guerra. Es el testimonio 
de aquella lubha sorda y desesperada que 
eí proletariado alemán sostuvo con la be­
licosidad del capitalismo nacionalista, lu­
cha que se sacó  a flote dem asiado tarde, 
cuando todo estaba perdido... La clase 
obrera fué arrancada de sus fábricas y de 
siis talleres y  llevada aJ frente. Bajo la

mirada petulante de los oficiales.—'aque­
llos oficiales de opereta—.fraternizaron 
con los hijos de burgueses y caipitallstas ; 
a todos arrollaba la metralla y todos pa­
decieron por igual la horrible vida de las 
trincheras, pero cada vez que sallan del 
frente, a cada permiso o convalecencia 
qute les permitía volver a tas ciudades, en­
contraban la semilla mejor lanzada y dan­
do sus frutos. Caries Láebknecht gritaba, 
convencía, laboraba sin de.scanso incitan­
do a la sedición. La guerra era una ma­
niobra capitalista que no tenía otro ob­
jeto que el satisfacer las ambiciones co­
merciales de los pueblos que se dispu'ta- 
ban las riquezas de Europa y la ciase 
obrera debía unirse y rebelarse. Rusia es­
taba dando el ejemplo...

Adam Scharrer, obrero cerrajero ale­
mán, fué̂  a la guerra con pasaporte y do­
cumentación falsa y cooperó eficazmente a 
la revolución. A principios del año actual, 
ha lanzado sul novela «Gentes sin patria», 
en la que recoge esos momentos sensacio­
nales del frente y de la batalla social en­
tablada.

Sus visiones de la guerra han de pare­
cerse a las de todos los libros, especial­
mente, al fundamental de Remarque. 
Hambre, privaciones, enfermedades y la 
metralla asesinando de continuo. Hay, sin 
embargo, en el libro de Scharrer aporta­
ciones tan personales y culalidades tan 
certeras de noveli.sta capactes de situarle 
en las primeras filas de la literatura de la 
guerra.

Pero donde mejor resaltan sus méritos 
es fuera de las trincheras, en el hogar, 
en las calles convulsionadas f>or los pri­
meros acentos heroicos de «La internacio­
nal»... Sofía, ese tipo de amante incon­
dicional en plena miseria, tiene un dibujo 
perfecto. Y la novela termina en el mo­
mento en que se descubre a los oficiales 
y se les rasga el uniforme, en que se 
aplaude a los marinos por haber decidido 
la revolución, en que todo Berlín va a la 
huelga y la multitud hierve, en que habla 
Liebknecht entre banderas rojas, todo ba­
jo el rumor de ; «¡ Ha huido el Káiser !»...

Por todo ello tiene interés propio y es 
preciso separar del montón de novelas de 
guerra ésta de «Gentes sin patria», que 
es, a la par, el mejor testimonio y pro­
paganda.

A. de O.
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S i N T O M A S
D e /«iVuelta a  ía  tlniversidad» ¡pcnlría- 

rnoS cáíífi<'ar el fenómeno que «ifre nos­
otros vemos acontecer. A la Universi­
dad vuelven de nuevo los ojos desde la 
desorientación presente, todos los que tie­
nen' conciencia del gran peligro, de la 
gran esperanza y de la gran  ¡jerplejidad 
de la hora. Hay tal tensión en las fuerzas 
q u e  mueven los minutos, tal velocidad en 
el ritmo, que se queda atrás el que sólo 
un instante cierre los ojos.

Universidad se disgregó hasta el 
último limite en el siglo pasado, en la 
hora de todos los relativismos, de todas 
las disoluciones, de todos los abandonos.

Nuestro siglo la encontró ya deshe­
cha y el estudiante se sintió sin plaza, 
sin sede, lejos del «lugar natural» que 
le había cx>rres[x>ndido.

Y entonces floreció ese maravilloso tipo 
de estudiante de casa de huéspedes y muH 
grientos libros bajo el brazo—apocas ve­
ces bajo los ojos— . Entonces surgió lo 
«pintoresco» universitario, el folklore.

V' es que ser estudiante no era nada, 
pues la Universidad se había quedado va­
cía, porque su espíritu había dejado de 
sentir las pulsaciones de futera o* quizá 
también porque fuera no había tampoco 
nada.

La Universidad vino a hacer «pendant» 
con los cafés de divanes aterciopelados y 
suelos llenos de colillas ; fué como ellos : 
un espacio confinado y enrarecido, lleno 
de tristeza y moho.

Por eso se ha corrido el gran riesgo 
de que en la hora de la reacción, en la 
hora en que la juventud nueva irrumpía 
saturada de deporte, de luz solar, de 
energía física, de sentido dinámico de la 
vida, la Universidad se arrinconara defi­
nitivamente por inútil, por cosa acabada 
que ya no puede tener sentido ni misión.

Y así en un momento la Universidad 
se vió casi sola, con la vida enfrente, 
vuelta de esipaldas, con lo más viejo— ên 
este esquema brevísimo caben internal- 
mente excepciones— en. su centro y lo 
nuevo enfrente, amenazando. Lo nuevo 
era la juventud deportiva, ,1a técnica in­
dustrial, el socialismo, las masas...

Afas todo vuelve. Ahora se siente con 
más avidez que nunCa la necesidad de 
una Universidad viva que nos salve, que 
salve las posibilidades del futuro, que 
salve la herencia magnifica del ayer. De 
momento en momento todas miradas 
se clavan ansiosas en su cPntúlf^p, le ace­
chan antes de que se dibuje er\> el aire.

Instintivamente, sin conciencia clara de 
lo que hadan ,  muchos la han qu.erldo 
conquistar. Algo que agoniza, que'x§e 
debate en los estertores de última noral 
como es la buirgciesla actuial, comienza a 
pfeoculparse de  ella, quieni la mira como 
su último baluarte, ella que—al menos en 
España—tan to  la despreció.

Y asi ha nacido esa idea ampulosa de 
la Ciudad Universitaria, hecha con el 
afán de estar  a la última don el extran­
jero. Y bien ha dicho el maestro Ortega 
y Gasset, no sé puede uno eximir de la 
autenticidad d e  la prqpia tarea ; no será 
fecundo nada que no hayamos por ao.s- 
otros mismos conqtJÍstadOi Imperativo he­
roico que aquí solemos desconocer. Y  
asi construyendo u b Ó s  edificios lujosos,

de película de última hora, , se c^qe. que , 
vamos a tener una Uníyersklad. >r 

No LJa “Universidad hay q u é ’hacerla : 
esta es la única ¡realidad ciertá por aho­
ra. La encontramos vacía y sin ser. y la 
hemos de hacer para que nos haga,’ la 
hemos de crear para que ella dé forma al 
gran torbellino que es hoy el mwndo'. Pe­
ro preciso es reconocer :que para nada 
necesitamos de espléndidas edificios, sino 
de fuertes Cerebros, de tensas y vigilan­
tes atenciones. La Universidad la hemos 
de hacer juntos estudiantes y maestros, 
lejos de la frivolidad tosca de los que 
con dádivas fáciles suleñan—quizá sub- 
' onscientemente—con llevarla a su causa.

MARIA ZAMBRANO

C O M E N T A R I O S
El general Berenguer ha dicho que está 

dispuesto a «llevárselo todo por delan­
te». Hacemos nuestras sus palabras.

bonradaji'y la lihortírd de los bandohíros. 
Así es comó se hace patria.

Una o dos huelgas en cada población. 
No cabe duda de que marchamos hacia 
la pacificación de los espíritus.

Ha surgido la idea de regalar al ilus­
tre don Melquíades un gigantesco ramo 
de azucenas. Nos adherimos a la inicia­
tiva.

El jefe del Gobierno (hay que denomi­
narlo de alguna manera) se ha lamentado 
de los ataques de la Prensa contra el 
ministro (valga la palabra) de la Go­
bernación. «En nueve meses—iha dicho— 
no ha tenido el menor tropiezo.» ¡Ca­
ramba, don D ám aso! ¿ A qué llama 
V. E. tropiezos?

■.......I--- -
'También el señor Estrada  ha hecho 

declaraciones magníficas. Refiriéndose a 
las huelgas de estos días, ha  manifes­
tado que «estos movimientos pueden pro­
ducir algo muy grave». De acuerdo; 
pero agradeceríamos una aclaración; 
¿m uy 'g rav e  para quién?

 1 1

España es un país pintoresco. Mien- 
tras a trece kilómetros de Valencia unos 
salteadores desvalijaban tranquilamente 
a los viajeros de un ómnibus, la Guardia 
civil—esa ex benemérita institución— pe­
netraba a caballo, sable eai ristre, en un 
locaT donde se celebraba un mitin repu- 
blicanosocialista en Palma del Río.

Así es cómo conservará nuestro país 
ese hermoso prestigio novelesco. Es 
de agradecer el noble . y patriótico afán 
dyl Gobierno al procurar que no desapa- 
rezcain las cosas más ranciamente espa­
ñolas : la persecución de las personas

P A8 TILLA8 , ^ L A M
C U RAN LA TO S

POR CRÓNICA Y FUERTE QUE SEA

¡PROBAPíLAS!
La primera caja convence. 

S ó l o  c u o s i a  t r o a  r e a l a a .
Venta en farmacias y droguerías.

Después de todo, hay una. fazón para 
que el Gobierno deje a log^ bandoleros 
ejercer su ro m a n c e ro  oficio; ellos .y el 
Gobierrío se apoyan en una 'inisma cosa : 
la fuerza. . ” ,

Recomeaidamos al régimen los Hipo- 
fosfitos Salud. Dicen que son buenos 
para combatir la anemia consuntiva . '

El Gobierno se nos ha enfadado. ¿ Qué 
es eso de hacer revoluciones sin pedir 
autorización a la Dirección general de 
Seguridad ?

Y ¿ a quién le habrá pedido p>ermiso 
Berenguer para hacer juegos malabares 
con los derechos ciudadanos ?

Aviso a los revolucionarios : ¡ Que vie­
ne el coco!

¿Hem os vuelto a> lo<s tiempos que 
pudo escribirse «Quod principe pla- 
cuit. . .»? ¿ O  tal vez al de «Allá van le­
yes— do quieren reyes» ?

La moneda, baja. Es que los retratos 
se deprecian cuando se deprecian los ori­
ginales. .

   ,—.,1 .1.̂

¡Y pensar que hubo quien esperó que 
Berenguer estableciera la normalidad 
jurídica! A don D á m a s o . le ha ocurrido 
con el «derecho» lo que a  Carreño con 
la «enfiteusis» cuando se examinó de De­
recho civil. ¡ Caramba qué palabrita !

La Prensa diaria protesta de que, sólo 
en Madrid, se queden sin votar más de
10.000 electores. No se preocupen los co­
legas. «Botamos» todos; pero no «vota­
remos» ninguno.

Nos dicen que un fiscal se ha vuelto 
loco. Según nuestras noticias; era un 
hombre de conciencia. Esperamos, por en­
de, que cuindirá el ejemplo. Las concien­
cias suelen no amoldarse a servir a . un 
amo. .....................

Entre la dictadura anterior y la que 
ahora tiene la bondad de oprimirnos 
(¡que Dios se lo premie!) han simplifi­
cado mucho el estudio del Derecho. 
Ahora, cuando a un alumno le pregun­
ten :  «¿Qué es Ley?», puede limitarse a 
responder : «Lo que le da la gana al Go­
bierno».

«Compraventa de l ib ro s : — Se vende 
una «Constitución» muy poco usada.»

Una Comisión del Banco de España 
ha ido al- extranjero para ver si se nivelá 
la peseta. Creemos que si, de manera 
definitiva, salieran de nuestro país. las 
personas que nosotros dijéramos, la pe­
seta subiría rápidamente. , .

L U IS  HERNA NDEZ. A L FO N SO  

Madrid, 15 octubre 1930.
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I N I C I A C I Ó N
Para muchos, en Esipaña, Universidad 

y Liberación van unidas. Esta liberación 
oifrece dos aspectos, que podríamos lla­
mar objetivo y subjetivo. A nuestro modo 
de ver, el último es el más importante y, 
aunque respuesta a un cambio del me­
dio, podríamos llamarlo autoliheración.

Entre; los estudiantes creció ya un 
ideal : la .Uniyi^rsidad. _ , .

Ya no es para nosotros un tranvía, 
puesto que no pasamos por ella sin de­
jar rastro ni recoger nada. Por el coiH- 
trario, sintiéndola como algQ - íntimo, 
puro y elevkdo procuramos—o hemos de 
procurar— alimentarla Con el fuego-lim ­
pio de nuestro cariño. .

Pero, bien se entiende, esto es el ideal. 
La realidad,: miuy- lejana de  aquél, nos 
muestra un organismo caduco, próximo 
a perecer. ’ : , , . '  . ‘ .

Los estudiantes nos hallamos ante el 
problema de conseguir una Universidad 
rt;ueva, libre de achaques, donde poda­
mos ir con la fe que necesita la prepa­
ración para la vida. -

La juventud posee una incapacidad 
para haCer eficaces sus' propósitos ;' pero 
cuando un gran  motivo, le empuja hacia 
algo concreto, definido, lo consigue, 
aun cuando para ello se precisen grandes 
sacrificios (Spranger). Esto sulcede aho­
ra con, relación a la Universidad en par­
ticular. La formación de las asociaciones 
profesionales de estudiantes con su agru ­
pación en las F. U. E'. y éstas en la 
U. F- E. H., muestra que lo dicho no 
son frases vacías.

Eln EIspaña es actualmente el momento 
de las juventudes, y, entre todas, la más 
pletórica de deberes urgentes es la uni­
versitaria.

Corisecuente con su méta, no actuará 
con el disculrso violento y la actitud aira­
da—de breves y poco profundos efec­
tos— sino que su actuación estará en 
todo caso orientada por la meditación 
serena de sus problemas.

Para  cuinpilir su programa renovador, 
la auténtica juventud española necesita 
algo de que aún carece: cultura (i). Es 
seguro su fracaso si no obra con los ma­
teriales necesarios. Y para esta prepa­
ración precisa una Universidad adecua­
da. De aquí que sus primeros afanes se 
dirijan a  la  consecución de ésta. La Uni­
versidad es el primer plano de la pers­
pectiva íevolucionaria de la juventiul es­
tudiosa. No ha de pretender ésta ence­
rrarse en las atmósferas exclusivamente 
científicas, sino, por el contrario, inter­
pretar la Ciencia del modo más sano 
que se o frece : esto es, como producto 
vital, incorporado en todo momento al 
flulir de la vida. Y esto ha de ser, na­
turalmente, no mermando el contenido 
científico de la Universidad, puesto que 
el cambio respecto a la Ciencia es sólo 
de posición.

Hay algo que confirma nuestras ideas : 
La F. U. Ev organizará conferencias so­
lare Reforma.rde la enseñanza-que  serán 
fwplioadas por los cerebro? más claros de

intelectualidad esjpañola. Pero nosotros 
ésperamos—qiíe él " estudio 

de este trascendental problema se haga

¡X)r meditK de máyor eícacla que eí ■ dé 
las ooñferén<?(as (aunque éstas— como.'es­
tímulo—'sean muy útiles). L a -F .  U. E. 
reconocerá que nuestro deseo es compar­
tido jx>r gran  número de sus" afiliados.

::'í
J U L I A N  N A V A R R O

(I) Cultura cumu ejerciciu O actividad. Véase Max 
Scheber; «El sabet y la cultura».

El "caso“ González 
Oliveros

Don Wenceslao González Oliveros fué 
director general de enseñanza superior y 
uriivcrsitaria, bajo la jefatuia  del mí­
nimo Callejo.

El_ hombre era catedrático de la Uni­
versidad de  Santiago. Por aquellos feli­
ces días vacó la cátedra- de Derecho N a­
tural de Granada. González Oliveros con­
cibió entonces una de aquellas piruetas 
adniinistrativas marca «Salvación de Es- 
páña» 'que prodigó la Dictadura.

Hizo juegos malabares con la exceden­
cia en que se hallaba, volvió a la situa­
ción activa, fué nombrado titular de Gra­
nada... Todo, claro es, sin salir de-su  
despacho del Ministerio.

Ahora el hombre fué a  Granada, don­
de la justa repulsa de los estudiantes le 
ha ipuesto en» baja. Pa¡rece quC intenta 
tras ladarle  a Valladolid...

Los estudiantes vallisoletanos tienen 
dadas vibrantes pruebas de dignidad uni­
versitaria y cívica.

EN LA UNIVERSIDAD
La juventud ofrece en su conjunto es­

piritual un aspecto caótico. Y, aunque 
ésto nos produce a los jóvenes el placer 
olínipico de la ingravidez, hay casos en 
que constituye un defecto. Naturalmen­
te, esta ineptitud tendrá lugar cuando 
nos enfrentemos con algo ino congruente 
con nosotros, con nuestro modo íntimo 
de ser. Todo medio capaz de salvar esta 
incongruencia, o que lleve a este resul­
tado, ha de sernos especialmente grato, 
satisfactorio, cuando se impone nuestra 
superposición con lo insólito de nuestro 
horizonte.

• Así ló ha comprendido la F̂ . U. fe, y 
a esta visión clara se debe el programa 
de conferencias sobre Reforma de la |[ni- 
señanza que se propone desarrollar du­
rante el curso corriente.

Los estudiantes sentimos la necesidad 
urgente de obrar con eficacia. Por ello 
agradecemos a la F. U. E. su labor, es­
perando brillantes resultados (de orien­
tación) de sus conferencias. Y, aunque 
no ignora el interés con que se sigue su 
labor, en particular en este sentido, apro­
vecho esta ocasión para exteriorizarlo. 
Así también la opinión podrá juzgar acer­
ca de la comunión existente entre las 
E. U. E. y los estudiantes.

El día 9 del presente mes tuvo lugar 
la primera conferencia, que fué leída por 
nuestro querido maestro José Ortega y 
Gasset. Gran expectación, causó, en el 
recinto escolar por lo menos, el ánuncio 
de esta conferencia.

No se trató  cxincretamente en .ella de 
la reforma de la enseñanza. La's palabras 
del maestro nos mostraron; el esfado es­
piritual elevado con que debemos contar 
en nuestras empresas renovadoras. De 
otro modo, el fracaso es fatal.’

Y este rumlx) dado a su conferencia, 
que defraudó a algunos—pocos— fué 
indudablemente su gran  acierto.

Es preciso que llegue el ambiente es- 
tudiaintil linivérsitario a un grado sufi­
cientemente elevado de concentración, y, 
obtenido éste, la reforma universitaria—•' 
y la de toda la enseñanza—cristalizará 
(lo diré de algún modo) por sí sola, con 
la magnífica sencillez de los fenómenos 
naturales. Esto no quiere decir que deba 
esperarse pasivamente la realización del 
fenómeno: esto sería antijuvenil (y de­
bemos en cada momento ser lo que so­
mos). Habremos de actuar enérgicamen­
te, con el fin de que esta concentración 
mesiánica llegue a ser locantes posible. 
Pero esta dinamicidad, para sus efectos, 
no debe ser física, sino espiritual.

La conferencia de nuestro profesor 
Ortega ha servido para fijar y determi­
nar, para dibujar con perfil lunar en 
nuestro cerebro proyectos y esperanzas 
percibidos ya de modo algo nebuloso. Y, 
por las razones que expuse al principio, 
es esto lo que de la conferencia debemos 
agradecer y, sobre todo, «asimilar».

1 i ,2
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CaK i'Ulo IV\—Jornadas de 1917 y otras jomadas.. 127 

CaHtui o V,~La vida y «I partido repuldícano ra­

dical socialista.  ...................................................  159

CAPfrvn.0 VL'-La id»ra de Marcelino Domingo . . .  199
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UNA S I R I I  V A L I O S I S I M A  
R8ol«nt88 adqulalolonas an

Clragla.
Flalolof la.
Anatomía.
Palquiatrla.
Naurologla.
Bioquímica.
Hamatolofla.
•aotarloloofa.
ORalmologla.
Darmatologla.
Paloopatologla.
Patología ganaral.
Maclleina Troploal.
Rayoa X y Radium.
Biología KxparImantaL 
Obatatrlela y Qlnacologla. 
Enffarmadadaa da loa niftoa. 
Madlolna, Clínica, Laboratorio y Ta- 

rapéutloa.
Volúmanas anouadarnadoa,prlmoroaa- 
manta aditadoa y con profusión da gra­

bados sn color y en negro.
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A . L E M Á N - E S P A Ñ O L
ICM M IiM Il K  OEKIAI gEMCil. gUWML ETC.

Oor D. joai W. NAKI, Intérprnte Jurado da Modrld, 
•n celaboraeldn tienlea con loa taSoraa: dactar 

V aiM N U IIQ rdo la Facultad da Madloina da Granada 
y Or. QUINTANA, Atlalanta al aarvldo dal doetor

MARAÑON

Eata moderna obra, muy com­
pleta, contieno unos 2S.OOO 
tocniclomoaalamaaoa con aua 
corroopondiantoa aignificadoo 
on oapallol. No debo faltar on 
cu biblioteca, puco Inttraaa a 
todoa lo8 Sraa> Médlcoa, Qul- 
mlooa y Traductoras qua con- 

saltan obras alomaaaa. ;-t

Im presión clora a dos columnas. 
Encuadarnado en tela. 
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V O L U M IN I8  Q U IIN T IG R A N  LA 88RIS

MONOGRAFIAS PRACTICAS
|.  A. A. MUÑOYERRO.—P ro^/ox/s de lat principales enfermedades infec­

ciosas infantiles. ■
E. A. SAinz d e  Aja.—indicaciones de los Bismúticos y Mercuriales en el

Tratamiento de (a Sifilis.
J, BOURKAIB . — Embarazo ectúpico. Diagnóstico y  Tratamiento 
J. Q O YANES.-arifir/a d ti Tiroides.
A. HINOJAR.—£ /  problema del tratamiento en la estenosis de las vias 

aéreas.
0 .  M a r a ñ ó n ,—Sofrr< los accidentes graves de la enfermedad de Addison

y su probable patogenia.
J. M ovmz.—Diagnóstico eeroíógtco de la Tabercatosls.
L. O u  v a r e s .—A(ran<u orientaciones sobre el tratamiento de las Heridas.
1. SANCHEZ CoynA.-Significaeión clinica y  valor diagnóstico de ia Hema-

turia.
J. SANCHEZ COVISA.—Síndrom es gangltonares de origen venéreo. 
f.SlCiUA.—Formas clinicasíffínes y  diferenciales de la Tdbercalosis y  

laSifilH.
J. TORREBLANCO.-PMdn y  embarazo.
M. U b ed a  S a r a c h a q a .—A lfa n a s  ideas generóle» sobre la Insuficiencia 

cirtmkdoria y  su tratamiento.
F. VKHIBRAS.— Tratamiento quirúrgico de ks Túberculosie pulmonar. 
i. DC LA VUJLA.-Espacios peManos.
J JIMÉNEZ DIAZ. Concepto de ia ins^ficiencia Hepática 
j .  COCINA.- Bvotacióm terapéirt^  de kt tuberculosis pulmonar.
J. VALDÉS LA M BEA .-TM cm A w át de los níHos.
J. VALOÉS LAMBEA.-TIiBerailMl» de h s vtefiM.
E. M a te o  MlLANa—£sIodd actual de la terapéutica quirúrgica de ia pa~ 

nitisis in/úmta.
) .  5UNCHB BAHÜS.-Laspsemdobmtbares.
j .  BE IA R A N O .-Pni^texls. trutaaeéento y  estaúm aetuat da M kprm em 

Espada.
A C a saw ova— EtproHtema de 4 . rotura quirúrgica de las vias bOíans.

■ ■

d o R A T A . - E D I T O R
nioaaooi^  aa  y 4i.^MAMno

IMP. OK StfC- Jr. F iÑ a  C m h . PiSAM io, i6 .  M a d r id .

Ayuntamiento de Madrid




